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Presentación 

El surgimiento de la Universidad Autónoma de San 
Luis Potosí debe comprenderse como respuesta a un 
contexto nacional e internacional, donde la educa-
ción superior pugnaba por la libertad del conocimien-
to y la formación de profesionistas que, más allá del 
ejercicio profesional, fueran capaces de vincularse 
con su comunidad, manifestar de manera permanente 
empatía para con las sociedades y el mundo, así como 
un sentido de responsabilidad y compromiso por hacer 
frente a los problemas y retos que enfrentan, con una 
formación científica y humana.

La evolución ideológica, operativa y académica de las 
universidades, durante más de siete siglos, ha sido 
compleja y permite variadas interpretaciones; sin 
embargo, al conmemorar la fundación de nuestra uni-
versidad —que tuvo lugar hace 93 años—, es preciso 
reflexionar en el contexto específico de nuestro país y 
estado, bajo el cual se ha conformado el escenario en 
que surgió nuestra casa de estudios.

Los esfuerzos que durante las primeras dos décadas 
del siglo XX fueron llevados a cabo para la obtención 
de un sistema educativo de nivel superior sin atadu-
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ras ideológicas y políticas, encuentran su base en los 
proyectos, inquietudes y pensamiento de diversos 
personajes que, desde distintos frentes, comenzaron 
la lucha por la educación superior bajo el concepto 
de universidad y con el principio fundamental de la 
libertad, expresado en su autonomía.

La comprensión del origen y aplicación del concepto 
de autonomía en las universidades es un tema que al 
analizarse de forma conjunta con los planteamientos 
que en este libro se esbozan, trae nuevas reflexiones 
y una mayor comprensión de sus implicaciones a lo 
largo de la historia universitaria, de tal manera que 
sienta las bases de una reflexión contemporánea que 
debemos llevar a cabo de manera cotidiana al interior 
de nuestra casa de estudios.

Este año conmemoramos un aniversario más de la fun-
dación de nuestra Universidad Autónoma de San Luis 
Potosí y celebramos 93 años de educación, investiga-
ción y difusión de la cultura bajo el precepto univer-
sal más importante: el de la libertad.

Que nuestro esfuerzo y trabajo al interior de esta 
universidad sea una contribución a la memoria de las 
innumerables generaciones de estudiantes, académi-
cos y administrativos que concibieron, desarrollaron 
y han defendido durante todos estos años la idea de 
una institución educativa autónoma, libre y compro-
metida con el desarrollo de nuestra sociedad y país.
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Este libro representa un esfuerzo copioso por recopilar 
las ideas y expresiones en distintos momentos y celebra-
ciones de la autonomía universitaria en San Luis Potosí.

Los invito a recorrer la historia de nuestra institución y 
adentrarnos en el pensamiento y reflexión de grandes 
personajes que a través del tiempo se expresaron res-
pecto a éste, nuestro máximo precepto universitario: 
la autonomía.

M. en Arq. Manuel Fermín Villar Rubio
Rector de la Universidad Autónoma de San Luis Potosí

Febrero de 2016
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… Me refiero aquí, por consiguiente, a una 

universidad que sería lo que siempre debió 

haber sido o pretendido representar, es decir, 

desde su principio, y en principio, una cosa, una 

causa autónoma, incondicionalmente libre en su 

institución, en su habla, en su escritura, en su 

pensamiento. En un pensamiento, en una escritura, 

en un habla que no serían sólo unos archivos o unas 

producciones de saber, sino, lejos de cualquier 

neutralidad utópica, unas obras performativas.1

Jacques Derrida

El conocimiento histórico debe ser el punto de 

partida para crear, mediante la reflexión, rigurosa, 

racional, global y crítica, categorías y conceptos 

descriptivos, interpretativos y/o explicativos del 

fenómeno universitario latinoamericano y sus 

autonomías.2

Renate Marsiske Schulte

1 Jacques Derrida. La universidad sin condición, Madrid, Editorial Trota, 
2002, p.31.
2 Renate Marsiske Schulte. “Historia de la autonomía universitaria en América 
Latina”, Perfiles Educativos, 105-106, tercera época, vol. XXVI, México, 
Universidad Nacional Autónoma de México, 2004, p.161.
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Capítulo I

LA UNIVERSIDAD 
Y SUS RETOS DEL 

MILENIO

La Autonomía
y el Humanismo

Introducción
La aventura de la educación tiene una larga historia 
en el mundo. En Europa, por ejemplo, el proceso de 
educación, en la Edad Media, estaba enfocado en la 
reafirmación ideológica, de un sistema controlador, 
religioso, económico y cultural. En esa larga historia 
de la educación, la autonomía universitaria ya estaba 
latente desde la fundación de las propias universida-
des, por allá del siglo XII. Las primigenias instituciones 
educativas se conformaban por gremios de maestros 
y estudiantes que confeccionaban sus propias reglas, 
tenían su estructura administrativa y sus procesos de 
aprendizaje y obtención de grados, ya fuera que su 
origen fuera espontáneo, se encontrara en la Iglesia o 
en el poder real.

La autonomía universitaria es una conquista que le 
fue arrancada al Estado como un legítimo derecho del 
pueblo, al mismo tiempo es ejemplo del posiciona-

Alejandro Gutiérrez Hernández
Enrique Delgado López

Gabriela Torres Montero
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miento liberal, progresista y modernizador, que ca-
racteriza al pensamiento social democrático y repre-
sentativo. Por ello el objetivo de este trabajo es el de 
hacer un breve recuento sobre las bondades y retos 
de la autonomía universitaria. Para eso damos cuenta 
de manera muy general de algunos antecedentes so-
bre la educación en México, a manera de introducción 
breve del tema central. Posteriormente revisamos la 
conceptualización de la autonomía universitaria y el 
marco legal sobre el que se mueve nuestra Universi-
dad. Finalmente ofrecemos algunas reflexiones res-
pecto a la autonomía universitaria y los retos que tie-
ne por delante la UASLP para su arribo a la siguiente 
década.

Antecedentes universitarios
Las instituciones universitarias han variado por su gra-
do o condicionante de la autonomía y su objetivo fun-
dacional, por una parte se crearon universidades que 
lucharon contra el control conventual sobre la ense-
ñanza: La universidad conservaba como límite de su 
conocimiento lo que Weber denominaba la era de la 
“razón sustantiva”, esto es, la estructura de la esco-
lástica cristiana; ello hacía que los miembros de esta 
corporación se reconocieran los grados entre sí. Cuan-
do en una ciudad no eran bien vistos los universitarios 
tomaban sus cosas (manuscritos) y se trasladaban de 
lugar”.3 La Universidad de Bolonia, se creó para los 
intereses profesionales de laicos dedicados al estu-
dio del derecho romano. Ahí, los estudiantes crearon 
gremios, “según el modelo de otras corporaciones 
medievales propias de la organización citadina. Estas 
hermandades eran llamadas “universitates”, y como 
cualquier otro gremio pelearon por obtener privilegios 
y contra las represalias de los comerciantes y propie-

3 Ángel Díaz Barriga. “Autonomía universitaria. Orígenes y futuro en la 
realidad mexicana”, Revista de la educación superior, 129, vol. XXXIII 
(1), 2004. 
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tarios avariciosos”.4 Carlos Tunnermann Bernheim co-
menta igualmente que en la Edad Media, universitas 
designaba a los gremios, corporaciones o fraternida-
des de personas dedicadas a un mismo oficio, en las 
que había magistri y discipuli, por lo que la totalidad 
del gremio (maestros y aprendices) constituían la uni-
versistas magistrorum et scholarium, es decir el gre-
mio de ambos con privilegios y fueros propios. Mismos 
que servían para reclamar ciertos derechos civiles, al 
grado que llegaron a ser prerrogativas excepcionales, 
como la exención de ciertos impuestos y servicios, de-
recho a jurisdicción especial, la libertad de moviliza-
ción. El mismo Tunnermann continua explicando que: 

Las recién fundadas universidades disponían, 

además, de un arma muy eficaz para defender-

se de los abusos de los dueños de las posadas 

y de las autoridades municipales: la dispersio 

o secesión, es decir, la amenaza de trasladarse 

a otra ciudad que les garantizara sus prerroga-

tivas. Como generalmente estas corporaciones 

universitarias carecían de edificios propios y de 

instalaciones como bibliotecas, laboratorios, 

etcétera, y el idioma que usaban (el latín) ser-

vía en cualquier país, les era fácil cumplir su 

amenaza si las autoridades de la ciudad no las 

complacían.5

En el caso de la Universidad de París, menciona Rocío 
Huerta, surgió mediante una hermandad (guilda) de 
docentes laicos separados de la Iglesia:

Se concebía a la guilda académica como una 

entidad autónoma jurídicamente constituida, 

4 Loc. cit.
5 Carlos Tünnermann Bernheim. “La autonomía universitaria en el 
contexto actual”, Universidades, 36, vol. LVIII, México, Unión de 
Universidades de América Latina y el Caribe, 2008, p.19.
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colocada fuera de la estructura eclesiástica, 

los estudios fundamentales eran la lógica y la 

dialéctica, y sus docentes definían los conteni-

dos. En el siglo XIII, después de fuertes disputas 

con las autoridades de la ciudad, los alumnos 

y maestros de la Universidad de París conquis-

taron su autonomía definitiva, otorgada por el 

Papa Gregorio IX. La Universidad de Oxford se 

inició alejada de catedrales e iglesias, si bien 

con cierta influencia de la Universidad de París, 

los Chancellor procedían de la propia guilda de 

maestros, lo cual permitió que en el siglo XIV 

el reconocimiento de las autoridades universita-

rias no requiriera la confirmación episcopal. La 

Universidad de Berlín (1810), fundada por Hum-

boldt, vinculó desde su origen la docencia con la 

investigación y el concepto de autonomía frente 

al Estado como característica constitutiva a fin 

de mantener el conocimiento al margen de los 

juegos de poder (Pavón y Ramírez, 2009).6

Precisamente la Universidad de Bolonia y la de París 
fueron las plataformas sobre las que se desarrollaron 
dos modelos de universidad. De la primera se dice que 
surgió por gestión de estudiantes que buscaban pro-
fesores, lo que explica que en su gobierno, hubiera 
influencia estudiantil. En el caso de la Universidad de 
París, creada en el seno de las escuelas catedralicias 
de Notre Dame, al servicio de la doctrina católica, su 
objetivo central era la Teología, por ello predomina-
ban los maestros. El modelo de Bolonia fue imitado 
por la Universidad de Salamanca y la mayor parte de 
las universidades de la Europa meridional. Por la otra 
parte el modelo de París estuvo presente en la Europa 

6 Veáse M. Rocío Huerta Cuervo.“La autonomía y su significado para 
las instituciones de educación superior”, Innovación Educativa, vol. XI, 
núm. 54, México, Instituto Politécnico Nacional, 2011. 
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septentrional.7 Cercano a esta etapa histórica el filó-
sofo Juan Luis Vives (español; 1492-1540), por allá del 
siglo XVI, planteó la idea de que la educación, debie-
ra ser incluyente, la concebía como un bien común, 
como un beneficio para todos, al respecto Josefina 
Zoraida Vázquez explica:

Como Vives pensaba que la educación debía ser 

para todos, debía “apartarse de las escuelas 

toda ocasión de lucro, y recibir de fondos pú-

bicos el personal docente un salario equitativo 

que baste al bueno y sea despreciable al malo”. 

Los niños pobres entrarían en un hospital para 

expósitos donde se les criaría y alimentaría 

hasta los seis años en que pasarían a “una es-

cuela pública para el estudio de la literatura y 

buenas costumbres”, donde se les mantendría. 

También consideró conveniente educar a las ni-

ñas, a quienes no sólo debía enseñarse cocina y 

economía doméstica, sino también “rudimentos 

de las letras y si alguna tuviere vocación para 

las letras, déjesela pasar un poco más adelante, 

siempre que todo ello se enderece a la mejora 

de las costumbres”.8

Si bien la idea de la universalización de la educación 
no tuvo un eco profundo en la Edad Media para pro-
vocar de inmediato la transformación social, algunos 
principios de esta concepción lograron posicionar-
se en ciertos evangelizadores que llegaron al Nuevo 
Mundo. Destacan sin duda en esta labor, francisca-
nos, agustinos y, especialmente, los jesuitas. Es claro 
que el ánimo, y el entonces desestructurado sistema 

7 Carlos Tünnermann Bernheim. “La autonomía universitaria en el 
contexto actual” en Universidades, 36, vol. LVIII, México, Unión de 
Universidades de América Latina y el Caribe, 2008, p.20.
8 Josefina Zoraida Vázquez. “El pensamiento renacentista español”, en 
Josefina Zoraida Vázquez y Dorothy Tanck et. al. Ensayos sobre historia 
de la educación en México, México, El Colegio de México, 1996, p.13.
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educativo español de la época, pasaron al continente 
americano a través de la empresa colonizadora, sobre 
todo en la función de evangelización de las prime-
ras órdenes religiosas que comenzaron la conquista 
espiritual;9 con ella el modelo del humanismo rena-
centista llegó a la Nueva España a mediados del siglo 
XVI. En sus primicias se mantuvo el estilo educativo 
medieval y prerreformista; una clara muestra de este 
modelo fueron el Colegio de Santiago de Tlatelolco, 
el de San Nicolás de Pátzcuaro y la Real Universidad, 
que tuvieron vidas efímeras. Por lo menos dos siglos 
después —según Pilar Gonzalbo— no hubo en la Nueva 
España un sistema de instrucción ordenado, prevale-
ciendo el modelo medieval y pretridentino.10

Coinciden varios autores en señalar que las universida-
des hispanoamericanas se crearon bajo el modelo de 
las universidades de Salamanca y de Alcalá de Hena-
res; sin embargo, las universidades levantadas por las 
órdenes religiosas siguieron el modelo parisino. Este 
modelaje bipartito se modificó en nuestro país hasta 
principios del siglo XX con la refundación de la Univer-
sidad Nacional en 1910, y en Latinoamérica como pro-
ducto de los movimientos de la Reforma Universitaria 
de Córdoba, que incorporó el tema de la autonomía 

9 Al respecto Pilar Gonzalbo Aizpuru explica que una vez dada la 
evangelización de los aborígenes y satisfechos los religiosos con el 
mantenimiento de la catequesis conventual y parroquial, es que se 
comenzó a solicitar instituciones “que asegurasen a los criollos el 
acceso a los estudios superiores […] En consecuencia, desde fecha 
temprana, se elevaron solicitudes para la erección de lo que sería 
Estudio General, escuelas reales o universidades. La reglamentación 
de la instrucción elemental se produciría muchos años más tarde, y el 
paso intermedio, correspondiente a los estudios gramaticales, quedaría 
bajo la responsabilidad compartida de los profesores universitarios, los 
particulares y los claustros de las órdenes regulares.” Pilar Gonzalbo 
Aizpuru. Historia de la educación en la época colonial, México, El 
Colegio de México, 1995, p. 25. Para saber más sobre la conquista 
espiritual léase: Robert Ricard. La conquista espiritual de México, 
México, Fondo de Cultural Económica, 2004.
10 Ibid., p.25 en adelante.
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como un aspecto central de la Universidad. Por ello 
es fundamental estudiar el largo proceso histórico de 
la educación universitaria en nuestro país, ya que evi-
dencia la actividad educativa y los sus efectos en cada 
época con su bagaje ideológico y cultural. Desde las 
escuelas de primeras letras, la Real Universidad, el 
Colegio de San Pablo y el de San Nicolás, entre otros 
centros educativos, la identidad colonial de la Nueva 
España fue consolidada en el ideario educativo que 
daba sentido a esas instituciones. Fue con ellas que se 
forjó la base de la educación en nuestro país, dejando 
su impronta en la identidad, ideología y filiación reli-
giosa de un contradictorio pueblo novohispano. 

Sin lugar a dudas una de la órdenes religiosas de ma-
yor impacto en la actividad educativa novohispana, 
fueron los jesuitas. Pilar Gonzalbo Aizpuru menciona 
que: “En los relatos de sus fundaciones, los miem-
bros de la Compañía de Jesús no vacilaban en señalar, 
como un mérito, el hecho de que en cuanto ellos esta-
blecían escuelas, cerraban las suyas las otras órdenes 
religiosas”11. La última parte del siglo XVI fue testigo 
de la expansión de los colegios jesuitas en Querétaro 
y San Luis Potosí, abriendo en este último los estudios 
de primeras letras y gramática. El éxito de los cole-
gios jesuitas, radicó no sólo en la cantidad de alumnos 
que ingresaban a sus filas, sino en la calidad de la 
enseñanza, sobre todo en estudios humanistas y en 
letras clásicas.

Para mediados del siglo XVIII, un grupo de jesuitas co-
menzó una reforma educativa en los colegios, que 
consistió: “principalmente en depurar los abusos del 

11 Ibíd., p.29. Respecto a San Luis Potosí, Manuel Muro da constancia 
de esto, al mencionar que los franciscanos y los agustinos cerraban las 
puertas de sus escuelas en San Luis Potosí, al llegar los jesuitas, para 
ulteriormente abrirlas, después de la expulsión de esta orden. Manuel 
Muro. Historia de la instrucción pública en San Luis Potosí, San Luis 
Potosí, imprenta Manuel Esquivel, 1899.
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escolasticismo en la filosofía y teología, y promover el 
método experimental en las ciencias”.12 En este senti-
do, coexistieron dos corrientes educativas en el seno 
de los colegios jesuitas, una tradicionalista y otra re-
novadora. No habría de pasar mucho tiempo para que 
la labor educadora de la Compañía se viera coartada 
por la intervención del rey Carlos III de Borbón, primero 
con la emisión de algunas ordenanzas que pretendían 
marginar a los jesuitas del diseño de planes de estudio 
y finalmente con la expulsión de la orden. En 1767, 
las Reformas Borbónicas y la clausura de los colegios 
jesuitas dio a la Corona la oportunidad de reconstruir 
el sistema de educación y disminuir la influencia de las 
órdenes conventuales o monásticas en este tema.13

Habrían de pasar varios años para que por fin México 
comenzara a tener una vida universitaria más plena, 
respecto a la actividad formadora del sistema educa-
tivo. Con altas y bajas la estructuración de la activi-
dad educadora fue testigo y partícipe de trascenden-
tes eventos como la Independencia de México. Afirma 
Anne Staples que “La historia de la educación a partir 
de 1821 está íntimamente ligada a la salud pública y 
económica del gobierno”.14 Es de suponerse que bajo 
esta condición la educación en el nuevo país no obser-
vó un continuum en su desarrollo. Por el contrario, la 
situación se volvió caótica a la par de la organización 
del gobierno que viraba de unas manos a otras. En el 
periodo de Santa Anna se logró crear una dirección 
para los asuntos educativos del país, bajo el ministe-
rio de Manuel Baranda, quien dividió las escuelas en 
conventuales y públicas:

12 Dorothy Thanck de Estrada. “Tensión en la torre de marfil. La 
educación en México en la segunda mitad del siglo XVIII mexicano”, 
Josefina Zoraida Vázquez y Dorothy Tanck et. al. Ensayos sobre historia 
de la educación en México, México, El Colegio de México, 1996, p.41.
13 Loc. cit.
14 Anne Staples. “Panorama educativo al comienzo de la vida 
independiente”, Josefina Zoraida Vázquez y Dorothy Tanck et. al. op. cit.



UNIVERSIDAD AUTÓNOMA DE SAN LUIS POTOSÍ

19

Las primeras, dirigidas por cuatro órdenes re-

ligiosas: franciscanos, dominicos, agustinos y 

mercedarios, estaban divididas en ocho provin-

cias y mantenían un total de 21 escuelas con 

poco más de 2000 niños. Los antiguos colegios 

mayores tenían también sus escuelas primarias; 

a la de San Juan de Letrán asistían 144 alumnos, 

pero a la de San Juan Bautista de Guadalajara, 

apenas asistían 22 niños. El Instituto Literario 

de Oaxaca tenía una escuela lancasteriana ad-

junta donde se educaban 200 niños. La misma 

memoria registra el mayor número de escuelas 

en el departamento de México, cuya enorme ex-

tensión territorial incluía a la ciudad de México, 

capital del departamento desde su creación en 

1836. Nuevo León y Zacatecas reportaron 63 y 

61 escuelas respectivamente, Durango 57, Ve-

racruz 53, Querétaro 40, San Luis Potosí 21, 

Aguascalientes 16 y Michoacán 12. No había en 

la Secretaría de Justicia e Instrucción Pública 

ninguna noticia con respecto al sureste ni al no-

reste, así que la visión era muy parcial. Con los 

pocos datos disponibles, Baranda calculó que 

había 1310 escuelas en toda la República con 

59 744 alumnos.

Sin embargo, otro documento de la época afir-

ma que Baranda calculaba la población total en 

un cuarto de millón de estudiantes, aun así un 

número increíblemente bajo para un país como 

el México del siglo pasado, con siete millones de 

habitantes.15

El siglo XIX encontró a nuestro país con pocos esta-
blecimientos para ilustrar a sus ciudadanos. La Uni-
versidad fue de las primeras víctimas de la guerra 
pues sus alumnos fueron reclutados en los batallones 

15 Ibid., pp.112-113.
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patrióticos y las instalaciones utilizadas como alber-
gue del primer regimiento en 1810. Las cátedras se 
suspendieron para evitar el choque entre estudiantes 
y soldados; la rectoría se trasladó al Colegio de San 
Ildefonso y la biblioteca fue sellada para proteger su 
acervo. Los estudiantes escasearon y la Universidad 
se fue quedando sin fondos por las contribuciones for-
zosas que tuvo que hacer al gobierno, hasta que, fi-
nalmente, desapareció.

Con el establecimiento de la República el volumen 
de instituciones de enseñanza superior se redujo, “al 
establecer la Primera República, a algunos colegios 
de la capital, seminarios conciliares, la Universidad 
de Guadalajara, la Academia de San Carlos, el Cole-
gio de Minería, los colegios de Propaganda fide y los 
esporádicos cursos de gramática latina que ofrecían 
los párrocos o frailes en las dispersas poblaciones de 
su ministerio.”16 Anne Staples menciona que existían 
semejanzas de vida entre los seminarios conciliares, 
institutos, colegios y universidades:

Los internados de estos establecimientos se pa-

recían mucho; con todo y el intento por secula-

rizar algunos aspectos de la vida pública, las de-

vociones particulares seguían siendo factor de 

primerísima importancia en la formación moral 

de los jóvenes y de la sociedad en general. No se 

concebía aún que hubiera un estudiante, ni nin-

guna persona de sociedad, privada de la benéfi-

ca práctica de las devociones, misas y comunio-

nes frecuentes. A nivel de educación primaria, 

la recitación del catecismo religioso de Ripalda 

no sólo era sancionada por la costumbre, sino 

impuesta por ley so pena de clausurar cualquier 

escuela en la que no se dedicara por lo menos 

una media hora al iniciarse las clases y otra me-

16 Ibíd., p.127.
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dia hora por las tardes a aprender de memoria 

este catecismo y, de ser posible, también el de 

Fleuri sobre la historia de la iglesia.17

Durante la primera mitad del siglo XIX, en la educa-
ción primaria (ya estuviera a cargo del estado, el cle-
ro secular o cualquier otra corporación, fuera seglar 
o eclesiástica) se impartía enseñanza religiosa. Igual-
mente sucedía en el nivel educativo superior. Duran-
te el segundo periodo de gobierno de Santa Anna, se 
agrupó a colegios, universidades e institutos literarios 
bajo el nombre de colegios nacionales y en todos ello 
se daba instrucción religiosa a los alumnos. La idea 
del laicismo en la educación aún no existía, ya que 
era un consenso la idea de dotar a los estudiantes de 
bases morales y hábitos religiosos.

Todos los colegios tenían algún acto religioso 

por la noche, frecuentes funciones de iglesia y 

explicaciones diarias del catecismo o de las Es-

crituras, hasta en los que tenían más tintes libe-

rales, como el Instituto Literario de Zacatecas. 

El de Querétaro, antiguo colegio jesuita, con-

servaba incluso después de las Leyes de Reforma 

su marcado sabor clerical. Los alumnos de leyes 

y teólogos, antes de entrar a cátedra recitaban 

y explicaban un versículo bíblico.18 

Sin embargo, el sistema educativo, estructurado de 
manera regular, siguió sin llegar. En la segunda mi-
tad del siglo XIX, México estaba aún convulso por las 
guerras intestinas y extranjeras; el caos en el que la 
educación universitaria estaba inmersa en el país, te-
nía raíz en el carácter personal que cada gobernante 
le imprimía, lo mismo que los ministros de instrucción 
pública, en una vorágine en la que también participa-

17 Ibíd., p.129.
18 Loc. cit.
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ba cada rector de cada colegio, cada maestro. En este 
mar de inconsistencias:

[…] algunos procuraban conseguir mas libros y 

algunos los quemaban, unos querían reducir el 

número de años de estudio, otros alargarlos. 

Unos se quejaban de la superficialidad de los 

estudios modernos debido a la gran cantidad de 

materias y otros creían que las carreras carecían 

de sentido sin haber visto todas las materias re-

lacionadas con un solo tema. Unos consideraban 

indispensable la intervención de las autoridades 

municipales para adecuar la enseñanza a las ne-

cesidades locales, otros veían como solución a 

los problemas del país un régimen central, in-

cluso educativo, que uniformara los planes de 

estudio. En fin, la diferencia de criterios provo-

caba a veces la destrucción de cuanto se había 

hecho antes, sin tener los recursos suficientes 

para hacer algo mejor.19

Al parecer estas mismas condiciones privaban no sólo 
en México, sino que la institución universitaria en 
América Latina atravesaba por las mismas vicisitudes, 
aunque más joven que las universidades en Europa; la 
diferencia del proceso educativo en uno y otro con-
tinente no es sólo una equidistancia de edades, sino 
también de contextos, en este sentido nos referimos 
a los procesos históricos que conformaron culturas, 
que a su vez, dieron forma a cada una de las expecta-
tivas educativas en cada lugar. Esas diferencias mode-
laron en América Latina una institución universitaria 
que tuvo que ir aprendiendo del ensayo y el error, en 
algunos casos con desastrosas experiencias que redi-
reccionaron el entramado universitario, como el caso 
del llamado “Cordobazo” en Argentina a principios 
del siglo XX.

19 Ibíd., p.139.
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La autonomía universitaria
En el presente apartado definiremos la autonomía 
universitaria. No pretendemos abundar en debates ni 
explicaciones conceptuales de las que ya se ha vertido 
en distintos espacios y momentos sobre este tópico, 
dado lo cual, nuestra exposición está en su mayoría 
dedicada a hacer un recuento de lo que han hablado 
ya los expertos en el tema. Por ello, comenzaremos 
explicando lo que entendemos aquí por dicho térmi-
no. Al respecto, uno de los planteamientos que resulta 
de interés en este trabajo es el que proponen algunos 
autores, ya que, según éstos, la noción del término 
no resulta ser “simple, unívoca, determinable en una 
única dimensión” como afirma uno de ellos, en este 
caso, Francisco Naishat:

Sí uno analiza las discusiones actuales acerca 

del tema, encontrará que en nombre de la au-

tonomía se reivindican posiciones muchas veces 

opuestas y hasta irreconciliables. El carácter 

multidimensional (y a veces hasta ambiguo) 

del concepto parece exigir, entonces, una tarea 

de deconstrucción de su campo de significación 

para, así, dar lugar a una reconstrucción que 

aporte a la claridad del debate. Entre las di-

mensiones de la autonomía a considerar halla-

mos, por lo menos, las siguientes:

• La autonomía universitaria en relación con la 

producción del saber y su fundamentación y, 

en este sentido, la inexistencia de un espacio 

exterior a la propia universidad en la evalua-

ción de tal producción.

• La autonomía del gobierno universitario que 

constituye a la universidad en una unidad ca-

paz de darse sus propias políticas.

• La autonomía como realización histórica, ins-

crita en el discurso no desde un universal dado 

sino, por el contrario, establecida como con-
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cepto desde el campo de las luchas históricas 

concretas.

• La autonomía de las prácticas universitarias 

en tanto prácticas comunitarias específicas.20

Apunta el mismo Naishat que preguntarse por la auto-
nomía universitaria puede llevar tanto a una reflexión 
de la fundamentación conceptual, como sobre el sen-
tido de producciones históricas concretas de la rela-
ción entre Estado y Sociedad, o bien por la constitu-
ción de prácticas rutinarias. 

Otro autor, Mario Teodoro Ramírez Cobián en un com-
pleto ensayo sobre la autonomía universitaria, se 
pregunta desde la filosofía, acerca de las relaciones 
Estado-Universidad; lo primero que define es la eti-
mología de autonomía y explica que la palabra deriva 
del griego αὐτός = mismo y νόμος = ley. En el latín se 
define como: autos = por sí mismo, y nomos = norma. 
Entonces, la autonomía puede entenderse como la ca-
pacidad de normarse a sí mismo, ya fuera un individuo 
o una colectividad. En este sentido, ser autónomo sig-
nifica darse sus propias normas. Por el contrario, dice 
Mario Teodoro:

De alguien que no se da sus propias normas de-

cimos que es dependiente, sometido o subordi-

nado; pero de alguien que se dice independiente 

y libre pero no define la norma él la que volun-

tariamente se someterá, o no está dispuesto a 

someterse a la norma a la que voluntariamente 

se someterá, o no está dispuesto a someterse 

a la norma que ha estatuido por sí mismo, no 

decimos que es “autónomo” sino que es autár-

quico, anárquico o arbitrario. Así pues, un ser 

20 Francisco Naishat, Ana María García Raggio, Federico Schuster y 
Susana Villavicencio. “Filosofía política de la autonomía universitaria”, 
Perfiles Educativos, 73, julio-septiembre, vol. XVIII, México, 
Universidad Nacional Autónoma de México, p.3.
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autónomo no es el que actúa sin normas sino, 

por el contrario, aquel que se somete clara y 

voluntariamente a normas que él mismo ha 

definido y establecido. La libertad de un ser 

autónomo no consiste en la posibilidad de so-

meterse o no a una norma sino en la capacidad 

de decidir y establecer (libremente) sus propias 

normas. Y éste es probablemente el sentido co-

rrecto y superior de la libertad. De alguien que 

no es autónomo no decimos que es libre sino que 

“anda suelto”.21

Podemos entender, en el sentido que expresa Mario 
Teodoro, que la autonomía es el derecho o facultad de 
poder darse a sí mismo sus normas, lo que implica el 
compromiso o pacto de defenderlas y respetarlas; de 
someterse voluntariamente a su propio dictado. Coin-
cidente con esta idea anterior, Miguel León-Portilla 
explica que la etimología de autonomía, proviene del 
griego autos, que significa “de sí mismo”, y nomos, 
que corresponde a “ley” o “norma”. Apoyándose en el 
Diccionario de la lengua, León-Portilla analiza la de-
finición de autonomía, entendida como “la potestad 
que dentro de un Estado tiene tal entidad para regir-
se mediante normas y órganos de gobierno propios”. 
Menciona el Maestro que la idea de potestad implica:

[…] una capacidad, no inventada sino reconocida 

por el Estado en cuyo seno existe dicha entidad. 

Esa capacidad en modo alguno es arbitraria, 

caótica o anárquica, sino que supone “normas y 

órganos de gobierno propios”. Al estar constitui-

da como una entidad autónoma, la Universidad 

se nos presenta dotada de atributos en virtud 

de los cuales son posibles su ser y desarrollo en 

21 Mario Teodoro Ramírez Cobián. “¿Qué es autonomía universitaria?”, 
La autonomía universitaria reflexiones desde la filosofía, México, 
Universidad de Buenos Aires/Universidad del Valle, Colombia/
Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo, México, 2007, p.11.
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un régimen de libertad. Importa, sin embargo, 

no soslayar algunos riesgos. La existencia y el 

desarrollo de la Universidad pueden entrar en 

peligro cuando se violan las normas que la rigen 

o se atenta en contra de los órganos de gobierno 

que ella misma, libremente, se ha dado.22

Apunta León-Portilla, que dentro de esos riesgos que 
corre la universidad está el de la anomia o degrada-
ción de sus normas, e incluso un riesgo mayor sería el 
de pasar de esta situación a una heteronomía, que-
riendo referirse con este concepto, a la posibilidad 
de que imperativos ajenos a la universidad la inter-
vengan, “como sería la injerencia del Estado o de 
determinadas agrupaciones políticas o de cualquier 
otra índole”. Para él, la naturaleza de la autonomía 
universitaria es “frágil y vulnerable” ya que la expe-
riencia refleja que en varias momentos, se ha trata-
do de introducir a la Universidad elementos que la 
distorsionan o la paralizan e incluso se ha intentado 
someterla a intereses diferentes a su propia organi-
zación y forma de gobierno. Bien afirma el maestro 
León-Portilla que “Existir como entidad autónoma de 
derecho público no es un regalo o concesión del Esta-
do sino una conquista del pensamiento que sólo puede 
desarrollarse en un ámbito de libertad”.23

Por su parte Axel Didriksson afirma que la autonomía 
universitaria “no tiene una sola definición, sino que 
tiene muchas por su relatividad y desde sus elemen-
tos básicos —que se remontan a lo largo de su de-
venir, de tiempos y espacios que se hacen presentes 
en cada momento— es como el centro de una esfera. 
Su esencia es plural y no singular, es graduable y así 

22 Miguel León-Portilla. “Humanidades, ciencias sociales y autonomía 
universitaria”, Revista de la Universidad de México, 30, México, 
Universidad Nacional Autónoma de México, 2006, p.6.
23 Ibíd., p.7.



UNIVERSIDAD AUTÓNOMA DE SAN LUIS POTOSÍ

27

se presenta en la relación Universidad-Estado, nodal 
para su nítida expresión y sus mutaciones”.24 Para Di-
driksson la autonomía universitaria se debe entender 
mas allá del marco normativo que la define e incluso 
de sus rasgos institucionales; él propone entenderla 
mas desde la envergadura de sus propósitos sociales, 
sobre todo en su papel de constructora de un deter-
minado futuro.

Luis Muñoz Varela y Juan Félix Castro Soto coinciden 
con la visión crítica de Didriksson y expone que “co-
múnmente, por autonomía de la educación superior, 
se entiende el derecho legítimo a definir cuál orien-
tación deben dar estas instituciones a su quehacer 
académico, así como a discernir los criterios para 
organizar su propio proyecto de formación.”25 Muñoz 
Varela y Castro Soto apelan a la definición tradicional, 
dicen, que se tiene sobre autonomía en el Consejo 
Superior Universitario Centroamericano (CSUCA): “Por 
autonomía universitaria deberá entenderse, en suma, 
que la universidad, en el cumplimiento de sus fines, 
no depende de ninguna persona u organismo extraño 
a ella, ni puede ser interferida en su existencia y acti-
vidades”. Sobre esta conceptualización el autor men-
ciona que sustentada en el principio de la autonomía, 
la universidad dispone las formas de su gobierno, la 
gestión y organización administrativa de los recursos, 
además de poder definir su proyecto académico y de 
formación y en general lo respectivo a su oferta aca-
démica. Observan que esta definición tradicional de 
autonomía fue reafirmada por la UNESCO/CEPAL en la 
década de 1990 en un documento llamado Educación 

24 Axel Didriksson. “La autonomía universitaria desde su 
contemporaneidad”, Universidades, Número 31, México, Unión de 
Universidades de América Latina y el Caribe, 2006, pp. 3-4.
25 Luis Muñoz Varela y Juan Félix Castro Soto. “El Principio de 
Autonomía Universitaria entre Escila y Caribdis”, Revista Electrónica 
Actualidades Investigativas en Educación, 001, vol. VI, San José, Costa 
Rica, Universidad de Costa Rica, 2006, p.15.
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y conocimiento: eje de la transformación productiva 
con equidad. El documento, explica, “por reconocer 
a los establecimientos universitarios su libertad para 
emprender tareas acordes con el proyecto institucio-
nal de cada uno, con plena autonomía e independen-
cia en la gestión de sus asuntos económicos, adminis-
trativos y financieros”. La crítica que ejercen estos 
autores es por demás clarificadora sobre de la nece-
sidad de polemizar el término de autonomía hoy día:

No obstante, a raíz de los determinantes de 

transformación que la educación superior públi-

ca acusa, como resultado de los factores enun-

ciados ya anteriormente, así como, de manera 

especial, por efecto de las directrices e inci-

dencias normativas que derivan de la política 

pública durante los últimos años, la autonomía 

universitaria, ahora constituye uno de los pila-

res de la educación superior que también, en 

el presente, acude a la circunstancia de verse 

puesto en cuestión, en su tradicional formula-

ción como tal.

Una primera observación necesaria. El análisis 

del principio de la autonomía, en perspectiva de 

lo anterior, tiende a perder consistencia, si se le 

aborda al margen de la codificación del proyec-

to de formación que, desde los actores exter-

nos, la política pública estatal, el sector empre-

sarial, los organismos multilaterales, ahora se 

establece para estas instituciones. La heurística 

del principio de la autonomía universitaria, con-

tribuiría muy poco, en función de caracterizar 

lo que la educación superior pública actualmen-

te representa, si tan solo se le mantuviera ope-

rando y fuera asumido bajo la condición de un 

enunciado abstracto y principista.26

26 Ibíd., p.16.
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En relación con nuestro país, la autonomía universita-
ria es un proceso que nace con el siglo XX. Ello implica 
a la modernidad como el telón de fondo para el de-
sarrollo de esa facultad universitaria. Dentro de esa 
gran marea los cambios sociales y las manifestaciones 
estudiantiles pueden ser tomados en cuenta como dos 
principales instrumentos de reivindicación de la auto-
nomía. En este contexto el proceso de autonomía de 
la Universidad en México, no fue ajeno a movimientos 
sociales extranjeros que buscaban reivindicar el pa-
pel de la Universidad. Algunos autores coinciden en 
marcar el nacimiento de este hito con el movimiento 
dado en la Universidad de Córdoba, de Argentina, co-
nocido como la Reforma de Córdoba o “el Cordoba-
zo”. El 11 de abril de 1918 se fundó la Federación Uni-
versitaria Argentina y más adelante se llevó a acabo el 
Primer Congreso Nacional de Estudiantes. 

El Movimiento de Córdoba, iniciado propiamente en 
junio de 1918, es considerado como “la primera con-
frontación entre una sociedad que comenzaba a ex-
perimentar cambios de su composición interna y una 
Universidad enquistada en esquemas obsoletos.”27 Se 
trataba, de reordenar la relación entre la sociedad y 
la Universidad bajo un contexto social y político en el 
que se configuraban incipientes sociedades naciona-
les. “La clase media emergente fue, en realidad, la 
protagonista del Movimiento, en su afán por lograr ac-
ceso a la Universidad, hasta entonces controlada por 
la vieja oligarquía terrateniente y el clero. La Univer-
sidad aparecía, a los ojos de la nueva clase, como el 
canal capaz de permitir su ascenso político y social. 
De ahí que el Movimiento propugnara por derribar los 
muros anacrónicos que hacían de la Universidad coto 

27 Carlos Tünermann Bernheim. “La reforma universitaria de Córdoba”, 
Educación Superior y Sociedad, 1, vol. IX, Caracas, Instituto 
Internacional de la Unesco para la Educación Superior en América 
Latina y el Caribe, 1998, p.104.
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cerrado de las clases superiores.”28 La Reforma de 
Córdoba permitió un espacio de ruptura con el pasa-
do apático abúlico, paciente y desinteresado de una 
sociedad que no se contradecía con la universidad, 
una institución hasta entonces conservadora, vigilan-
te de un pasado colonial y garante de los intereses de 
las clases hegemónicas. Además, como menciona Díaz 
Barriga, Córdoba planteó un concepto de autonomía 
muy amplio:

• El cogobierno (resultado de ello es la partici-

pación de los estudiantes en los órganos cole-

giados de gobierno de las universidades: con-

sejo universitario, consejos técnicos; así como 

la elección a través de llamado voto universal 

y directo de las autoridades universitarias);

• El establecimiento de los principios de li-

bertad de cátedra y libertad de investigación 

(otro elemento que se considera elemento 

consustancial a la universidad). Busca prote-

ger a los universitarios contra autoridades ci-

viles o religiosas que se opongan al estudio, 

sistematización y difusión de una teoría, es-

cuela de pensamiento o línea de investigación 

—por ejemplo en este momento observamos 

una discusión ético política en relación a la 

investigación sobre el tema del genoma hu-

mano— los principios de libertad de cátedra 

e investigación tenderían a preservar una fun-

ción sustantiva de la Universidad: avanzar en 

el desarrollo del conocimiento.

• Un tercer elemento es la propuesta del es-

tablecimiento de la autonomía universitaria, 

como forma de gobierno al interior de la ins-

titución, pero también como forma de rela-

ción con las autoridades del gobierno local. 

Autonomía como una forma de relación de la 

28 Ibid., p.111.
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universidad con el estado. En algún sentido se 

trataría de una autonomía política, adminis-

trativa y docente de los universitarios. Ningún 

universitario tendría que ser “perseguido” por 

el estado en función de sus ideas, de las ense-

ñanzas que realizase en la universidad, ni de 

las teorías que profesase. El estado a su vez no 

intervendría en las cuestiones propias de los 

universitarios.29

Carlos Tünnermann comenta que el programa de la 
Reforma desbordó los aspectos puramente docentes 
e incluyó toda una serie de planteamientos políticos-
sociales. Entre los primeros se cuenta el concepto de 
autonomía, el derecho de la comunidad universitaria 
“a elegir sus propias autoridades, sin interferencias 
extrañas; la libertad de cátedra; la designación de 
los profesores mediante procedimientos puramente 
académicos que garantizaran su idoneidad; la direc-
ción y gobierno de la institución por sus propios órga-
nos directivos; la aprobación de planes y programas 
de estudio; elaboración y aprobación del presupues-
to universitario, etcétera.”30 Menciona que se llegó 
incluso a plantear la búsqueda de un mecanismo de 
autofinanciamiento y con ello evitar presiones econó-
micas del Estado. Más adelante, se incluyó también 
en la idea de autonomía, la inviolabilidad de los re-
cintos universitarios, como defensa de las constantes 
amenazas de las fuerzas públicas. Sin embargo las 
exigencias planteadas en el programa reformista eran 
abundantes, Tünermann considera las siguientes:

29 Ángel Díaz Barriga. “Autonomía universitaria. Orígenes y futuro 
en la realidad mexicana”, Revista de la educación superior, 129, vol. 
XXXIII (1), 2004. Recuperado octubre de 2010. http://www.anuies.mx/
servicios/p_anuies/publicaciones/revsup/129/index.html 
30 Carlos Tünermann Bernheim. “La autonomía universitaria en el 
contexto actual”, Universidades, 36, vol. LVIII, México, Unión de 
Universidades de América Latina y el Caribe, 2008, pp.24-25.
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• Autonomía universitaria, en sus aspectos po-

lítico, docente, administrativo y económico; 

autarquía financiera;

• Elección de los cuerpos directivos y de las au-

toridades de la Universidad por la propia co-

munidad universitaria y participación de sus 

elementos constitutivos, profesores, estudian-

tes y graduados, en la composición de sus or-

ganismos de gobierno;

• Concursos de oposición para la selección del 

profesorado y periodicidad de las cátedras;

• Docencia libre;

• Asistencia libre;

• Gratuidad de la enseñanza;

• Reorganización académica, creación de nue-

vas escuelas y modernización de los métodos 

de enseñanza; docencia activa, mejoramiento 

de la formación cultural de los profesionales;

• Asistencia social a los estudiantes, democrati-

zación del ingreso a la universidad;

• Vinculación con el sistema educativo nacional;

• Extensión universitaria, fortalecimiento de la 

función social de la Universidad, proyección al 

pueblo de la cultura universitaria y preocupa-

ción por los problemas nacionales;

• Unidad latinoamericana, lucha contra las dic-

taduras y el imperialismo.31

Augusto Salazar Bondy, otro estudioso del Cordobazo, 
afirma que, son cuatro los objetivos fundamentales 
del movimiento político-académico de la Reforma:

• Abrir la Universidad a sectores más amplios 

de alumnos, sin consideración de su origen y 

posición social, y facilitar en todo lo posible 

el acceso de estos sectores a las profesiones y 

31 Carlos Tünermann Bernheim, art. cit.,1998, p.119.
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especialidades, de donde se derivó la reivindi-

cación de la asistencia libre en beneficio de los 

estudiantes que trabajan; 

• Dar acceso a la enseñanza a todos los intelec-

tuales y profesionales competentes, sean cua-

les fueren sus ideologías y sus procedencias, 

de donde la cátedra libre y la periodicidad del 

contrato profesional; 

• Democratizar el gobierno universitario de 

donde la participación estudiantil y la repre-

sentación de los graduados; 

• Vincular la Universidad con el pueblo y la 

vida de la nación de donde la publicidad de 

los actos universitarios, la extensión cultural, 

las universidades populares y la colaboración 

obrero-estudiantil.32

El cambio fundamental provocado por el Cordobazo 
en las universidades latinoamericanas estriba en la 
potencia del argumento “liberal” en que se sustentó 
la reforma propuesta, ya que se propuso combatir las 
antiguas tradiciones educativas: medievales, legal-
mente amuralladas, oligárquicas, con privilegios es-
peciales, aunque sin la posibilidad de ejercer un pen-
samiento crítico y autónomo. Luego del movimiento 
de Córdoba, la autonomía ha sido una bandera reivin-
dicadora de la actividad universitaria en América La-
tina, el concepto de autonomía siguió desarrollándose 
y en 1965, se celebró en Tokio, la IV Conferencia de 
la Asociación Internacional de Universidades (AIU). La 
finalidad de la conferencia fue proporcionar una de-
finición de autonomía universitaria, la cual concluyó 
que la autonomía universitaria se debía comprender 
de la siguiente manera:

32 Augusto Salazar Bondy. Citado en Carlos Tünermann Bernheim."La 
reforma universitaria de Córdoba", Educación Superior y Sociedad, 1, 
vol. IX, 1998, Instituto Internacional de la Unesco para la Educación 
Superior en América Latina y el Caribe, Caracas, p.119.
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• Cualesquiera que sean las formalidades para 

los nombramientos, la universidad deberá 

tener derecho de seleccionar su propio cuerpo 

de profesores.

• La Universidad deberá responsabilizarse de la 

selección de sus estudiantes.

• Las universidades deberán responsabilizarse 

de la formulación de los currículos para cada 

grado y del establecimiento de los niveles aca-

démicos. En aquellos países donde los grados 

y títulos para practicar una profesión estén 

reglamentados por la ley, las universidades 

deberán participar de manera efectiva en la 

formulación de los currículos y establecimien-

to de los niveles académicos.

• Cada Universidad deberá tener el derecho de 

tomar las decisiones finales sobre los progra-

mas de investigación que se llevan a cabo en 

su seno.

• La Universidad debe tener el derecho, dentro 

de amplios límites, de distribuir sus recursos 

financieros, entre sus diversas actividades, es 

decir, por ejemplo, espacio y equipo; capital e 

inversiones.

La UDUAL adoptó en 1966, la declaración de Tokio y 
agregó a ella que “la autonomía y su cabal ejercicio 
estriban también en el espacio del recinto universita-
rio, que ha sido inviolable desde hace siglos y que si 
ahora no lo es por dictado de la ley, sí lo es por man-
dato de la historia y de la tradición, ya que constituye 
una garantía para la dignidad de profesores y estu-
diantes en el libre ejercicio de su vida universitaria”. 
Entiéndase, sin embargo, que la inviolabilidad del re-
cinto universitario no significa “extraterritorialidad” 
ni mucho menos impunidad para delitos comunes.33

33 Carlos Tünermann Bernheim, art. cit. 2008, pp.25-26.
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La autonomía se define desde la institución universi-
taria como una plataforma de libertades. Ligada in-
deleblemente a la historia universitaria, ha represen-
tado la lucha por la libertad del pensamiento o como 
menciona el filosofo Mario Teodoro Ramírez: “Desde 
sus albores un rasgo fundamental de las universida-
des fue la lucha por el libre ejercicio de las activida-
des intelectuales. Frente a los poderes establecidos 
(eclesiásticos, políticos o económicos), la defensa de 
la autonomía de las universidades se asumió como 
condición imprescindible para el cumplimiento de sus 
tareas esenciales: la búsqueda de la verdad y el ejer-
cicio pleno de las facultades cognoscitivas.”34

La autonomía y la legalidad en México
El largo trabajo de lucha social y de trabajo intelec-
tual, lograron finalmente que desde principios del si-
glo XX, por lo menos en nuestro país, la autonomía 
universitaria se haya consolidado en el imaginario 
social y en la ley. Por ello encontramos que la auto-
nomía para las universidades no es sólo un anhelo, 
es ya un derecho consagrado en nuestra Constitución 
política de 1917 en la Fracción VII del artículo 3º:

Las universidades y las demás instituciones de 

educación superior a las que la ley otorgue au-

tonomía, tendrán la facultad y la responsabili-

dad de gobernarse a sí mismas; realizarán sus 

fines de educar, investigar y difundir la cultura 

de acuerdo con los principios de este artículo, 

respetando la libertad de cátedra e investiga-

ción y de libre examen y discusión de las ideas; 

determinarán sus planes y programas; fijarán los 

términos de ingreso, promoción y permanencia 

de su personal académico; y administrarán su 

patrimonio. Las relaciones laborales, tanto del 

personal académico como del administrativo, 

34 Mario Teodoro Ramírez Cobián. art. cit., 2007, p.7.



LA AUTONOMÍA DE LA UNIVERSIDAD AUTÓNOMA DE SAN LUIS POTOSÍ

36

se normarán por el apartado A del artículo 123 

de esta Constitución, en los términos y con las 

modalidades que establezca la Ley Federal del 

Trabajo conforme a las características propias 

de un trabajo especial, de manera que concuer-

den con la autonomía, la libertad de cátedra e 

investigación y los fines de las instituciones a 

que esta fracción se refiere [...]

En el texto constitucional potosino también establece 
en el artículo 11º, el derecho que tiene la Universidad 
potosina a la autonomía:

La Universidad de San Luis Potosí es autónoma 

en todo lo que respecta a su régimen interior. 

Realizará sus fines de educar, investigar y di-

fundir la cultura con base en la libertad de 

cátedra e investigación y en el libre examen y 

discusión de las ideas, de conformidad con lo 

establecido en la Constitución Política de los Es-

tados Unidos Mexicanos, en esta Constitución y 

en su ley orgánica. El Estado, en la medida de 

sus posibilidades presupuestales, la dotará con 

un subsidio anual.

El estatuto orgánico de la Universidad Autónoma de San 
Luis Potosí hace eco de ese ideario liberal de la autono-
mía universitaria, consolidando en su artículo 4º la posi-
bilidad de generar una institución educativa, sólida, li-
bre y comprometida con el pensamiento libre y critico, 
la ciencia y la cultura, dentro del marco constitucional:

Para la consecución de sus fines la Universidad 

tendrá la atribución y responsabilidad de gober-

narse a sí misma; administrar su patrimonio; 

nombrar, promover y remover a sus docentes, 

investigadores y demás trabajadores en los 

términos de este Estatuto y acorde con la Ley; 
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determinar sus planes de estudio y programas 

académicos; realizar las actividades científicas, 

culturales y de extensión que le competan; y 

ejercer las demás atribuciones que señala el ar-

tículo 3º, fracción VIII de la Constitución Federal 

y las normas jurídicas aplicables a su régimen.

En ese orden de ideas, el artículo 5º del mismo orde-
namiento, refuerza el contexto necesario en el que 
se desenvuelve la actividad formadora, investigativa 
y cultural de la universidad al establecer la laicidad 
y la neutralidad política como los complementos al 
autogobierno:

Nunca por ningún motivo la Universidad como 

institución, ni sus dependencias, ni sus repre-

sentantes como tales, podrán tener actividades 

de carácter religioso o de política militante par-

tidista o electoral extrauniversitaria. Tampoco 

ningún miembro integrante de la comunidad 

universitaria podrá realizar dichas actividades 

dentro de sus recintos.

Manuel Barkin expresa que “desde le punto de vista 
jurídico, autonomía universitaria significa la posibi-
lidad que tiene una comunidad de darse sus propias 
normas, dentro de un ámbito limitado por una volun-
tad superior que para el caso sería la del Estado. Esta 
capacidad que permite a una comunidad de ordenar-
se a sí misma implica la delegación de una facultad 
que anteriormente se encontraba centralizada en el 
Estado”35 Renate Marsiske por su parte, considera 
dentro de esta autonomía, tres aspectos:

35 Manuel Barquín. “La autonomía universitaria antes y después de la 
reforma constitucional de 1979”, Deslinde, 134, México, Universidad 
Nacional Autónoma de México, 1981, p.3, citado en Renate Marsiske 
Schulte.“Historia de la autonomía universitaria en América Latina”, 
Perfiles Educativos, tercera época, vol. XXVI, núm. 105-106, México 
Universidad Nacional Autónoma de México, 2004, p.160.
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[…] el de su propio gobierno, el académico y el 

financiero. El primer punto permite que la uni-

versidad legisle sobre sus propios asuntos, se or-

ganice como le parezca mejor, elija a sus auto-

ridades y al rector, según los requisitos que los 

mismos señalan. La parte académica de la auto-

nomía universitaria implica que la universidad 

pude nombrar y remover su personal académico 

según los procedimientos convenidos, seleccio-

nar a los alumnos según los exámenes que ella 

misma implanta, elaborar sus planes de estudio, 

expedir certificados, títulos, etcétera. También 

garantiza la libertad de cátedra que no debe 

confundir con la autonomía misma. El aspecto 

financiero permite la libre disposición que de su 

patrimonio tiene la universidad y la elaboración 

y el control de su propio presupuesto.36

Explica Marsiske que formalmente una Universidad es 
autónoma en la medida que es libre de tomar sus de-
cisiones, al interior de la Organización Universitaria, 
respecto de sus propias reglas y administración, sin 
embargo, señala, una autonomía efectiva requiere 
de más, implica que la estructura de la Universidad 
sea capaz de garantizar a todos sus miembros, sobre 
todo al personal académico un importante lugar en 
la toma de decisiones, en especial, en cuanto a po-
líticas académicas. Para Marsiske “Éste es el fondo 
de todo el asunto. Es decir, existe una interrelación 
forzosa entre la ciencia moderna y la democracia, 
como posibilidad permanente de cambio, y ésta a su 
vez garantizada en las universidades por la autonomía 
universitaria”.37 Agregaríamos a esta expresión que, 
además del profesorado, es pertinente que también 
la comunidad estudiantil tenga la posibilidad de re-
presentación política en la toma de decisiones uni-

36 Renate Marsiske, op. cit., p.160.
37 Ibíd., pp. 160-161.
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versitarias, como ya se hace desde ya varias décadas 
en nuestra Universidad Autónoma de San Luis Potosí.

Consideraciones finales
Luego de años de lucha, la institución educativa supe-
rior, se ha ganado un lugar privilegiado en la historia 
de las luchas libertarias. Ello convoca a la Universidad 
contemporánea a dedicar sus esfuerzos a resolver pro-
blemas, que rodean su actividad educativa, a corto, 
mediano y, sobre todo, largo plazo. Hacemos eco de 
Miguel Ángel Aguayo López, respecto a su enunciación 
de cuatro problemas críticos que enfrenta la educa-
ción superior latinoamericana: “En primer lugar, el 
crecimiento, la diversidad y el desorden; en segundo 
lugar, la confusión existente sobre la misión y la pér-
dida del sentido de la educación superior; no menos 
importante es el problema de la gobernabilidad que 
necesariamente pasa por la autonomía universitaria; 
y en cuarto lugar, las dificultades financieras.”38

Sin duda la UASLP no se sustrae a esas problemáticas 
que Aguayo señala, por el contrario asume esas obli-
gaciones legales, éticas, científicas y morales que el 
devenir le presenta, sin perder de vista que sigue re-
presentando un espacio para la reflexión crítica y la 
formación de ciudadanos comprometidos, solidarios, 
autónomos y con vocación de servicio. En esta labor, 
la comunidad académica que sustenta tal autonomía 
debe cuestionarse a sí misma sobre el cumplimiento 
de sus ideales; no debe perder de vista su papel en 
la construcción de una sociedad democrática, en un 
contexto de convivencia democrática e inclusiva, en 
el que se permita reconocer las diferencias de todos 
sus miembros. La alta responsabilidad de la autono-
mía universitaria compele también a que los actores 
académicos estimulen en su ejercicio docente, la 
sana práctica de promover el desarrollo de la intelec-

38 Miguel Ángel Aguayo López. art. cit., p.14.
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tualidad. Por eso el docente universitario debe hacer-
se presente con sus oficios, su ética y su sentido de 
solidaridad y compromiso, en cada práctica educativa 
y espacio colegiado, en el debate y la deliberación de 
problemas concretos y de sus posibles estrategias de 
intervención en donde los estudiantes se impregnen 
de valores sociales y profesionales.

Es también obligatorio para la Universidad, la gene-
ración, diseminación y conservación de la cultura, 
en ello la labor de ésta es determinante para el de-
sarrollo del pueblo. La institución universitaria está 
llamada a convertirse en plataforma de estímulo y 
proyección de las diferentes identidades de nuestro 
pueblo y sus expresiones; a ser el eje del mejora-
miento de las condiciones de vida del conglomerado 
cultural del estado y el país. En todas esas labores, 
la autonomía universitaria no puede funcionar ajena 
a las condiciones de democracia, presupuestales y de 
compromiso social; como expresa el Dr. José Narro 
Robles, Rector de la Universidad Nacional Autónoma 
de México (UNAM):

La autonomía universitaria, implica no sólo un 

ejercicio permanente de análisis de las tareas 

propias, sino también de análisis de la reali-

dad del país, de sus problemas y necesidades y, 

en especial, de sus agudas desigualdades, a las 

que las universidades deben estar atentas para 

contribuir a resolverlas o aminorarlas desde 

sus saberes específicos. En particular, en tanto 

institución de carácter educativo, implica la re-

flexión sobre el proyecto educativo del Estado 

y, sobre todo, del proyecto de universidad que 

se pretende.39

39 José Narro Robles. La autonomía universitaria en el bicentenario y sus 
perspectivas en universidades, 48, México, Unión de Universidades de 
América Latina y el Caribe, 2011, p.16.
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Mario Teodoro Ramírez expresa que la libertad de la 
enseñanza e investigación, debe ejercerse armóni-
camente al interior de la institución universitaria de 
acuerdo con principios positivos. El maestro Ramírez 
Cobián sintetiza en su pensamiento el proceso largo 
de luchas y exigencias que la Universidad ha sufrido, 
como se muestra a continuación:

La Universidad ejerce acciones político-acadé-

micas que se relacionan, por un lado, con la 

regulación de las enseñanzas e investigaciones 

que imparten sus miembros y, por otro, con la 

protección del espacio del saber superior ante 

el Estado y la sociedad. La Universidad es por 

ende un órgano de acción y decisión que cobija 

y a la vez trasciende la libertad de la enseñanza 

e investigación. Este órgano de acción será lla-

mado autónomo en un sentido académico puro 

si los profesores son elegidos por concurso y su 

forma de enseñanza e investigación carece de 

coerción externa, y será llamado autónomo en 

un sentido político si su forma de gobierno es 

el autogobierno. Además, el autogobierno uni-

versitario será democrático si se constituye a 

partir de la elección periódica de los directivos 

mediante participación de los claustros de pro-

fesores, estudiantes y graduados. En consecuen-

cia, la autonomía de la institución universitaria 

parece poder desdoblarse, en un sentido estric-

tamente académico, en torno de la libertad de 

enseñanza e investigación y del concurso habi-

litante; y en un sentido político, en torno del 

autogobierno universitario.40

Si bien hoy las universidades, como menciona Francis-
co Naishat,41 no están amuralladas legalmente, debie-

40 Mario Teodoro Ramírez Cobián , op. cit., p.28.
41 Francisco Naishat y cols., art. cit., p.8.
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ran de estarlo intelectualmente, ya que ni profesores 
ni estudiantes gozan de privilegios especiales, aunque 
sí se goza de libertad en la actividad cognoscitiva e 
investigadora. Por lo mismo, la autonomía académica 
es condición indispensable para la comprensión críti-
ca y la producción y reproducción de la crítica social. 
Al haber libertad en la institución universitaria, se 
dan los presupuestos necesarios para el crecimiento 
personal y colectivo, lejos de las constricciones socia-
les y económicas que las reglas y la lógica del merca-
do capitalista y el poder político imponen. Blindada 
la Universidad por virtud de su autonomía, se puede 
hacer frente a esas lógicas del poder y la economía, 
con una lógica propia: un catálogo normativo particu-
lar en el que el aprendizaje, la enseñanza el ejerci-
cio de la autoridad, la movilidad social universitaria, 
los ascensos y los niveles de saberes se distribuyen y 
ejercen acordes a una justicia educativa, pedagógi-
ca, significativa. Por ello afirmamos que la autonomía 
universitaria debe leerse en clave democrática.

Es indudable que el sentido de la existencia de la uni-
versidad potosina, se entiende primeramente, como 
un sentido formador de mentes libres y humanos 
sensibles, responsables, éticos y profesionales, dedi-
cados al compromiso social y la ciencia. En segunda 
instancia, el privilegio de la autonomía, además del 
autogobierno, es el de poder generar conocimiento 
científico sin tapujos ni cortapisas y con un claro sen-
tido laico, nos referimos con ello a la responsabilidad 
de investigar, con el profesionalismo y la honestidad 
que demanda la verdad.

Es claro que en México y América Latina la autonomía 
universitaria enfrenta hoy en día nuevos cuestiona-
mientos como: ¿Para qué sociedad se educa?, ¿quié-
nes son los destinatarios de la transformación de las 
educación superior en la que están las universidades?, 
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¿cuáles deben ser los sectores sociales beneficiados 
por una educación superior pertinente y de mejor cali-
dad? Entre otras preguntas, la Universidad está llama-
da a no dejar de preguntarse sobre todo por la calidad 
educativa y la defensa de su autonomía, considerando 
que esta significa también, al día de hoy, una forma 
de vida para las comunidades, estudiantes, acadé-
micos, administrativos y directivos. Con mayor razón 
entonces los actores universitarios estamos obligados 
a plantearnos —por el bien de la autonomía univer-
sitaria—42 preguntas radicales respecto al papel que 
jugamos en la configuración del poder, del estatus del 
ethos académico, de las dificultades que se presentan 
en los grupos de investigación y que pueden limitar la 
interacción, el diálogo, de la exigencia de democracia 
académica, sobre todo en cuanto al disenso respecto 
de los destinos de la Universidad como bien público, 
de la confección de sus programas educativos y la efi-
cacia de las estrategias del trabajo colegiado. 

La autonomía universitaria conlleva la promoción del 
pensamiento crítico de la acción ciudadana para el lo-

42 Renate Marsiske, op. cit., p.161. Es necesario que la comunidad 
universitaria, sobre todo la investigadora, no pierda de vista siempre 
el análisis y la reflexión respecto de la autonomía universitaria y de la 
Universidad en general, no debe ser una preocupación perenne, como 
menciona Renate Marsiske por que: 

• En los países latinoamericanos no hay separación entre lo político 
y lo educativo, y la universidad ha sido utilizada muchas veces para 
fines políticos;
• Porque la educación como canal de acceso y ascenso tiene un 
sentido especial en América Latina;
• Porque las universidades han sido hasta hoy día un campo de acción 
importante para grupos políticos minoritarios o secundarios;
• Porque la estrecha relación entre universidad, sociedad y política 
convierte a los gremios estudiantiles, a sus luchas, en campos de 
entrenamiento para futuros políticos en los ámbitos nacional o 
internacional. Muchos “hombres políticos” en América Latina 
empezaron sus carreras en una organización estudiantil.
En este sentido la pregunta permanente de las Universidades hoy día 
es la del sentido de la educación superior en un mundo con las grandes 
contradicciones y las inequidades que nos presenta hoy.
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gro del desarrollo sostenible, el bienestar y el respeto 
irrestricto de los derechos humanos. El horizonte más 
próximo de la educación superior está en la educación 
de ciudadanos éticos y comprometidos con la cons-
trucción de la paz, y los valores de la democracia, que 
estimulen y ejerzan el derecho a la transparencia, la 
equidad de género, el cuidado del medio ambiente, el 
respeto a la diversidad y la observancia democrática 
en la gestión institucional. De lo que se trata ahora 
es de apuntalar el pensamiento crítico y la ciencia 
al interior y hacia a fuera de la Universidad, de so-
cializarla y formar universitarios con el mayor nivel 
educativo posible, con una conciencia social, capaz 
de comprender las causas de nuestras realidades. 
Para esto, la educación superior requiere gestionar 
cada vez mayor eficacia en los servicios universita-
rios, mejores condiciones para sí misma, para cumplir 
con las expectativas que legítimamente esperan los 
pueblos latinoamericanos de ella y así realizar su des-
tino histórico.

Por todo lo anterior, los que aquí dejamos este testi-
monio, nos congratulamos de contar al día de hoy con 
una longeva y sana Universidad, que a sus 90 años, 
sigue dando muestra de decisión, compromiso social, 
democracia y un alto sentido humanista que guía la 
esencia, modelo y mística del trabajo universitario, 
un trabajo que le ha llevado a ser una de las primeras 
universidades del país, reconocida y premiada por au-
toridades y pares, una universidad completa, global, 
redonda, sólida, más viva que nunca y mirando hacia 
al futuro, con la paciencia de sus años, para enfrentar 
la centuria que se avizoran en la siguiente década, 
llena de fortalezas, cada vez más grande y vigorosa, 
reconociendo su noble pasado como la enorme forta-
leza de su existencia a perpetuidad.
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 Lic. Rafael Nieto Compeán, 
Gobernador del Estado de San Luis 

Potosí, quien otorgara la Autonomía a la 
Universidad en el año de 1923.
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 Acta número 106, que decreta el el H. XXVII Congreso Constitucional 
del Estado Libre y Soberano de San Luis Potosí, a favor de la 
Autonomía Universitaria. Documento localizado en el Archivo 
Histórico de San Luis Potosí.Hoja 1 de 2.
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 Acta número 106. Hoja 2 de 2.
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 El objetivo de la Universidad, por decreto, fue tener bajo su 
exclusiva dirección y vigilancia la educación y la instrucción en 
sus grados secundarios, profesionales y superiores.

 El hoy Edificio Central fue sede de la escuela preparatoria, de 
las facultades de Medicina, Jurisprudencia e Ingeniería, y las  
escuelas Comercial y de la de Estudios Químicos.
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Como parte de la conmemoración del aniversario de 
la autonomía universitaria, nos hemos dado a la tarea 
de editar este texto con una revisión historiográfica 
de algunos autores que han escrito sobre la historia 
de la Universidad Autónoma de San Luis Potosí y su au-
tonomía. Diversos autores han escrito sobre la insti-
tución, como Nereo Rodríguez Barragán quien publicó 
en 1976 un escrito sobre la vida universitaria de 1826 
a 1976, José Francisco Pedraza Montes, Jesús Rivera 
Espinoza y Rafael Montejano y Aguiñaga, entre otros. 
En esencia, estos escritos son recopilaciones de datos 
y anécdotas, nombres de rectores y directores de es-
cuelas, algunos planes de estudio, comentarios sobre 
los cambios físicos en edificios y construcción de ins-
talaciones, sin dejar de lado formas de organización 
de la vida institucional. Estos autores mencionan la 
autonomía universitaria como resultado de un decre-
to legislativo propuesto por Rafael Nieto en 1923. 

Capítulo II

La autonomía de la 
Universidad de San 

Luis Potosí

en la historiografía 
potosina

Alejandro Gutiérrez Hernández
Enrique Delgado López

Gabriela Torres Montero
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En este texto presentaremos un análisis de dos de 
estos trabajos, el primero de José Francisco Pedraza 
Montes quien en 1986 editó sus Apuntes Históricos de 
la Universidad Autónoma de San Luis Potosí. El segun-
do tiene por título 75 Aniversario de la autonomía de 
la UASLP (1998) de la autoría de Jesús Rivera Espino-
za y Rafael Montejano y Aguiñaga.43 De ambas obras 
comentaremos sus respectivos contextos, similitudes 
y discrepancias.

La obra de Pedraza Montes es acorde con su título, 
pues presenta una serie de datos que contribuyen a 
conformar una idea de la consolidación de nuestra 
Universidad, o más aún, de la educación superior en 
nuestro estado. Es una obra de 38 páginas con una 
muestra fotográfica de quienes han dirigido tanto el 
Instituto como la Universidad, así como también una 
galería fotográfica de la fachada del edificio princi-
pal, sus interiores y una panorámica del lugar que en 
su momento se identificó como Centro Regional Uni-
versitario, hoy conocido como Zona Universitaria.

En lo que respecta a la historia de la Institución, Pe-
draza comienza sus Apuntes con lo que él denomina 
el “Viejo Colegio de Jesuitas”, ubicándolo entre los 
años de 1624-1767, y que ya en el desarrollo de la 
obra, el tema lo ubicará como parte de los “antece-
dentes históricos de la Universidad Autónoma de San 
Luis Potosí”. Pedraza indica que en 1623 se concedió 
licencia para la fundación de un colegio de Jesuitas, 
para cuya empresa se recomendaba al padre Luis 
de Molina, “persona aventajada y de muy eminente 

43 Francisco Pedraza Montes. Apuntes Históricos de la Universidad 
Autónoma de San Luis Potosí. San Luis Potosí, Editorial Universitaria 
Potosina, 1986. 
Jesús Rivera Espinoza y Rafael Montejano y Aguiñaga. 75 Aniversario 
de la Autonomía de la UASLP, San Luis Potosí, Editorial Universitaria 
Potosina, 1998.



UNIVERSIDAD AUTÓNOMA DE SAN LUIS POTOSÍ

53

opinión en religión, letras y púlpito”44 y en 1625 ya 
se encontraba la planta del edificio, que lo describe 
como un “gran rectángulo cuyos lados señalan los co-
rredores de siete arcos de medio punto y los gruesos 
muros, se hicieron de tosca obra de mampostería, 
no hubo allí ni hay ninguna manifestación del arte 
de la cantería”.45

Refiere Pedraza que existen pocas noticias sobre la 
vida del viejo Colegio de Jesuitas, más se sabe que 
establecieron una “escuela de primeras letras, la 
que funcionó con alguna regularidad durante muchos 
años, además de este tipo de instrucción, impartían 
clases de Latinidad y Religión y eventualmente esta-
blecieron estudios de Humanidades y Filosofía, Teolo-
gía y Cánones”.46 

Destaca la obra de algunos “superiores” o “genera-
les” de la Orden Jesuita que residieron e impartieron 
cátedra en el Colegio Jesuita. Entre ellos menciona 
el autor a Pedro de Echegoyen, José Porras, Matías 
Esquerra, Feliciano Pimentel, Juan de Goicochea, 
Joaquín Antonio de Villalobos, Antonio Ignacio de Ma-
yorga y Javier Evangelista Contreras.

En junio de 1767 se cumplimentó el decreto de ex-
pulsión de los jesuitas y con ello terminó la vida de 
esta Orden Religiosa en San Luis Potosí, funcionando 
más de un siglo y sembrando la enseñanza no sólo 
de las primeras letras, sino las cátedras de estudios 
superiores. De 1767 al año de 1826 no hay, en la obra 
de Pedraza, una alusión a la educación superior en 
nuestra entidad. El segundo tema que el autor co-
menta es el correspondiente a la vida del Colegio 
Guadalupano Josefino, acotándolo entre los años 

44 Ibíd., p.7.
45 Ibíd., p.8.
46 Ibíd., p.9.
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1826-1853. Le dedica a la historia de esta Institución 
poco más de seis páginas, entre lo que cabe desta-
car que por iniciativa del licenciado Ildefonso Díaz de 
León, se iniciaron gestiones para fundar un colegio 
de instrucción superior.

El 2 de junio de 1826, relata Pedraza,47 se inauguró el 
Colegio Guadalupano Josefino. Entre las primeras cáte-
dras que se dictaron fueron Economía Política, Derecho 
Natural, los cursos elementales de latín denominados 
en conjunto como Cátedra de Mínimos y Menores así 
como los cursos avanzados de latín llamados Cátedra 
de Medianos y Mayores. Se tiene noticia que entre 
los primeros alumnos de este Instituto estaban, entre 
otros, Ponciano Arriaga, Ramón Adame, Francisco Álva-
rez, Alejo Ortiz de Parada y Tirso Viejo.48 

La vida del Colegio se regía por una Constitución Polí-
tico Económica para el Gobierno interior del Colegio 
Guadalupano Josefino de la capital de San Luis Potosí 
en la cual se describen los derechos, obligaciones y 
castigos como el de la “privación de pan, frutas, mi-
nerales, ración de agua”.49 

En los años posteriores, la vida del colegio, relata Pe-
draza, se mezcló con la situación que vivía el país y 
así, entre guerras, epidemias y carencia de recursos 
económicos llegó el año de 1854. Sin embargo, afirma 
el autor, no hay noticia de que funcionara el Colegio 
Guadalupano Josefino, pero para el año siguiente co-
menzó el Seminario Conciliar de la Mitra Potosina, en 
el mismo edificio que ocupara el Colegio. Continúa 
Pedraza con sus Apuntes y al hablar del Instituto Cien-
tífico y Literario sigue el mismo modelo que realiza 
tanto con el Colegio de los Jesuitas y con el Colegio 

47 Ibíd., p.14.
48 Ibíd., p.14.
49 Ibíd., p.17.
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Guadalupano Josefino. Primero destaca su fundador o 
principal impulsor, en este caso el licenciado Vicente 
Chico Sein, quien el 2 de agosto de 1859 ordenaba la 
creación del colegio de instrucción superior, lo que 
sería el Instituto Científico y Literario. Al gobernador 
Sóstenes Escandón le tocará inaugurarlo el 23 de mayo 
de 1861. El Instituto tuvo que padecer igualmente la 
situación política de nuestro país ya que las distintas 
guerras se reflejaron en su desarrollo y funciones. Aun 
así, Pedraza destaca la creación de la carrera de Me-
dicina (1877), la de Ingeniería, con sus respectivas lí-
neas de estudio basadas en la Mineralogía, la Civil y la 
de Topógrafo; construyéndose para la misma época el 
Observatorio Meteorológico. Así también las carreras 
de Parteras y Enfermeras, mismas que estarían enfo-
cadas, principalmente, a la matrícula femenina.50 

Francisco Pedraza en sus Apuntes comienza la narra-
ción sobre la Universidad de San Luis Potosí, en el año 
de 1923, con la emisión del decreto número 106, que 
afirma sería como el primer instrumento legal de auto-
nomía universitaria en México; correspondiendo al go-
bernador Rafael Nieto mandar se “cumpla, ejecute, pu-
blique y circule.” El autor menciona que en tal decreto: 

Se establece la Universidad Autónoma del Esta-

do, que se denominará Universidad de San Luis 

Potosí, se le da la titularidad de enseñanza su-

perior en el Estado, se instituye el sistema de 

democracia universitaria y dentro de las fun-

ciones de autogobierno se otorga plena capa-

cidad jurídica para integrar su patrimonio y se 

reconocen legalmente todos los estudios e ins-

trumentos expedidos por el Consejo a nombre 

de la universidad con toda fuerza y validez que 

exigen las leyes para instituciones oficiales.51 

50 Ibíd., p.24.
51 Ibíd., p.27.
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En sesión preliminar del 12 de enero de 1923 se 

integró el Consejo Universitario y la Asamblea 

General en concordancia con el artículo V del 

decreto número 106 y el primer rector se eligió 

el 17 de enero, resultando electo el Dr. Juan 

H. Sánchez.

En primera instancia, estos Apuntes de Pedraza sobre 
la Universidad continúan con el mismo estilo que al 
narrar el establecimiento de los centros educativos 
que le antecedieron. Aunque en esta ocasión nos des-
cribe en poco más de 10 páginas el proceso de creci-
miento, consolidación y presencia a nivel nacional de 
nuestra Universidad. El autor inicia con el decreto de 
autonomía, por considerarlo de tal relevancia para la 
educación superior en el ámbito político y educativo 
en el país.
 
Pedraza omite los años posteriores a 1923 y retoma la 
narración hasta el año de 1934, cuando por medio del 
decreto número 35 se ratifica el concepto de autono-
mía. A continuación destaca el nombre de los rectores 
y la creación de escuelas, cambios legislativos en el 
periodo de 1934 a 1972. Sigue la misma tónica para 
los periodos posteriores, enumerando convenios tan-
to con instituciones regionales como nacionales que 
consolidaron a nuestra Universidad en esos ámbitos. 
El último rectorado que menciona es el del licenciado 
José de Jesús Rodríguez Martínez, (1984-1986), aun-
que no destaca ninguna actividad en particular.

En general, la obra de Pedraza Montes es precisamen-
te lo que él dice: Apuntes de la Historia de la Uni-
versidad Autónoma de San Luis Potosí. Por desgracia 
no presenta un estudio introductorio en donde expon-
ga los objetivos o razones que lo llevan a escribir el 
texto. Desde el inicio, el texto es cronológico, y lle-
va al lector a conocer el pasado de la institución a 
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través de la enumeración de hechos involucrando a 
los protagonistas y ubicándolo en el tiempo. En otras 
palabras, pareciera que para él es relevante el he-
cho, no su análisis ni la reflexión por mínimo que se 
puedan expresar.

Otro punto que es necesario mencionar es que 
los Apuntes de Pedraza resultan más bien de un 
conocimiento acumulado a lo largo del tiempo, que a 
un proceso de investigación. No hay duda que el autor 
conoció el proceso que ha tenido la educación supe-
rior en nuestra entidad y así lo expresa, pero no consi-
deró la necesidad de indicarnos sus fuentes, de dónde 
sale el conocimiento que nos expone. No hace refe-
rencia a una investigación de archivos o documentos 
anteriores; sólo una vez refiere a Manuel Muro. El tex-
to de Pedraza carece de bibliografía y notas a pie de 
página, que pudiera orientar sobre sus fuentes paras 
la reconstrucción del pasado de la Universidad, aun-
que reconoció que alguna información la obtuvo de la 
obra de Muro, las Constituciones del Colegio Guada-
lupano Josefino, las gacetas del Gobierno del Estado 
de San Luis Potosí y un Diario de Noticias. Con estos 
escasos elementos es posible afirmar, con los riesgos 
que ello suscita, que Pedraza compartió la verdad, su 
verdad, como una posesión de quien la escribe.

El segundo trabajo al que haremos referencia es más 
reciente en el tiempo. En él, Jesús Rivera Espinosa 
y Rafael Montejano y Aguiñaga muestran un aparta-
do sobre los antecedentes de la institución. El texto 
tiene por nombre 75 Aniversario de la Autonomía de 
la UASLP y en él, en la parte II se inserta el tema La 
Universidad Autónoma de San Luis Potosí en pano-
rámica (1923-1998). Para nuestros fines, concen-
traremos nuestra atención en esta parte del libro, 
comenzando por el subtema “1923-1952”.
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Hay que reconocer que a diferencia del estudio 
elaborado por Pedraza sobre el desarrollo del pro-
ceso de crecimiento y consolidación de nuestra 
Universidad, el planteado por Rivera y Montejano, 
es más amplio, aunque, vale la pena decirlo, no 
menos controvertido, pero ambos son la simiente 
para futuros estudios sobre la historia de nuestra 
casa de estudios.

Ambos trabajos son pioneros para el estudio de la 
historia universitaria y es justo reconocerlo, ahí 
radica su importancia. De tal manera que ahora 
son fuente obligada para futuras investigaciones que 
sobre el tema se pretendan realizar. Veamos a conti-
nuación algunas características presentes en el texto 
en un afán por destacar su importancia como fuente 
para el estudio de la historia universitaria, no sin de-
jar de señalar diferencias y similitudes con la obra de 
Pedraza y también, por qué no, destacar aquello que 
como historiadores llama nuestra atención para acer-
carnos al análisis historiográfico.

Desde luego que la principal diferencia con el estudio 
de Pedraza es la profundidad con la que desarrollan 
los temas que tocan a lo largo del trabajo, ubicando 
un periodo de estudios muy similar, seguramente por 
la época en la que fueron elaborados. El autor de los 
Apuntes lo inicia en 1923 y lo concluye con la men-
ción del rector Rodríguez Martínez en 1986. Rivera y 
Montejano lo inician en 1923 y concluyen en el año 
de 1998.

Ambos inician el estudio sobre la Universidad con 
el célebre decreto número 106, en el que el en-
tonces “H. XXVII Congreso del Estado de San Luis Po-
tosí, aprobó la iniciativa del gobernador Rafael Nieto 
expidiendo el decreto número 106 donde se estable-
cía la Universidad Autónoma de San Luis Potosí, el día 



UNIVERSIDAD AUTÓNOMA DE SAN LUIS POTOSÍ

59

10 de enero de 1923, dándole la titularidad de institu-
ción de enseñanza superior en el estado”.52

Nuestros autores destacan que dentro de las fun-
ciones de autogobierno se otorgó plena capacidad 
jurídica para integrar su patrimonio, reconociendo 
legalmente todos los estudios e instrumentos expe-
didos por el Consejo a nombre de la Universidad. Se 
le asignó a la Universidad un patrimonio que consistió 
en el edificio, muebles, útiles, enseres y demás ele-
mentos con que contaba el Instituto Científico y Lite-
rario, además de gabinetes, laboratorios, bibliotecas 
y demás bienes propios de la Escuela Normal; los de 
la Biblioteca Pública del Estado; los del Observatorio 
Meteorológico; los de la Dirección Primaria y Normal, 
además de la asignación anual que fijara la ley de 
Egresos como subsidio del Estado, así como “todos 
aquellos bienes que en lo futuro fueren dedicados a 
la Universidad”.53

Rivera y Montejano, al igual que Pedraza, nos recuer-
dan el primer acto de la autonomía universitaria, en 
este caso la sesión preliminar del día 12 de enero de 
1923, en el que el Consejo Universitario tendría como 
objeto fundamental elegir a sus integrantes, así como 
a los de la Asamblea General. Siguiendo el plan de la 
obra, Pedraza se convierte en su fuente para exponer 
argumentos a favor de sus ideas al pretender diluci-
dar sobre la fecha precisa de la autonomía, al poner 
en duda si se goza desde 1923 o a partir de 1934. Sus 
fuentes son numerosas y principalmente las actas de 
los archivos universitarios, al transcribirlas íntegras, 
sirven para darnos cuenta de los otros problemas 
que se discutían en el máximo órgano de gobierno 
de la Universidad.

52 Jesús Rivera Espinoza y Rafael Montejano y Aguiñaga. Op. cit., p.39.
53  Ibíd., p.39.



LA AUTONOMÍA DE LA UNIVERSIDAD AUTÓNOMA DE SAN LUIS POTOSÍ

60

Rivera y Montejano destacaron que de acuerdo con 
el ejercicio pleno de su autonomía, la Rectoría de la 
Universidad convocó a los miembros que integraban el 
Consejo Universitario y a los de la Asamblea General, 
a la sesión que tendría verificativo el 17 de enero de 
1923, en la sede de la Rectoría.

Al margen un sello con el escudo nacional. En la 

ciudad de San Luis Potosí, a los diecisiete días 

del mes de enero de mil novecientos veintitrés 

y siendo las diecinueve horas, se reunieron en 

la Rectoría de la Universidad de San Luis Potosí, 

los Sres. miembros del Consejo y los que inte-

gran la Asamblea General, con el fin de proce-

der a la elección de Rector y tratar otros asun-

tos de organización.54 

Concluyen esta parte de su trabajo con el hecho de 
que la Universidad de San Luis Potosí es autónoma, 
desde el 10 de enero de 1923, aunque con algunas 
confusiones, sobre todo si era Instituto o Universidad. 
En tal sesión se habló además, de acuerdo con las 
actas que presentan los autores, de asuntos como los 
planes de estudios y posibles cambios en ellos, el alza 
de las cuotas, tema por demás recurrente, etc.

A diferencia de Pedraza, Rivera y Montejano hacen 
hincapié en las acciones del gobernador Aurelio Man-
rique Jr., quien derogara el decreto número 106 con 
el decreto número 74 y con ello, lógicamente, la au-
tonomía, otorgando al ejecutivo toda la autoridad 
para “nombrar y remover libremente a todo el perso-
nal y para dictar los reglamentos en la Universidad” 
y “nadie —destacan nuestros autores— protestó ni 
reclamó nada”.55 

54 Ibíd., p.42.
55 Ibíd., p.44.
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Lo autores afirman que hasta 1934 se gestó un mo-
vimiento encabezado por Ramón Alcorta Guerrero, 
Miguel Anaya R., Cástula Betancourt, Juan Puen-
te Gómez, Alberto Aragón, Federico Rodríguez H. y 
Francisco Rodríguez sobre la autonomía. Se publica un 
manifiesto en el que se pedía que la universidad po-
tosina tuviera tal autonomía, pues, entre otras cosas, 
los gobernadores seguían nombrando al Rector y a la 
planta de catedráticos.

El citado Manifiesto, firmado por personas que forma-
ban el Directorio Estudiantil Pro-Reforma universita-
ria se publicó el 12 de enero de 1934 e indicaba entre 
otras cosas que:

Frente a la nueva situación del Instituto Cien-

tífico y Literario del Estado, investido de una 

autonomía provisional, y que vive en estas horas 

un periodo como ningún otro de expectación y 

optimismo, organizado con el fin de laborar por 

la Autonomía y reorganización del plantel hasta 

hacerla una realidad ...56

Argumentan que esto motivó la fundación del Direc-
torio Estudiantil Pro-Reforma Universitaria, con el 
fin de defender la libertad de cátedra y la autono-
mía. El 23 de febrero de 1934, el gobernador Turru-
biartes firmó el decreto número 35, expedido por la 

XXXIII Legislatura, en él se sustenta la Ley Orgánica 
del Instituto Científico y Literario Autónomo de San 
Luis Potosí, definiéndolo como “una corporación au-
tónoma con plena personalidad jurídica.” Pero, el 
artículo 4º de los transitorios, advertía enfática y ca-
tegóricamente que:

Cuando el Director del Instituto no se ajuste a 

la ideología del Gobierno revolucionario ni a las 

56 Ibíd., p.46.
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normas de la enseñanza señaladas por el mismo, 

será substituido, y el Consejo Directivo propon-

drá al Gobierno del Estado la terna correspon-

diente para el nombramiento respectivo.57

Rivera y Montejano lamentan que quienes han escrito 
sobre la autonomía de la UASLP, se reducen exclusiva-
mente a reproducir el decreto del gobernador Nieto, 
sin decir nada, “absolutamente nada” de lo sucedido 
“entre 1925 y 1934 ni de las luchas que hubo”.58

Concluyendo que si bien “ahora se habla del 75º ani-
versario de la autonomía, cuando la verdad —como lo 
prueban los documentos citados— es que ha habido 
—con un intermedio de largos nueve años entre una y 
otra— dos concesiones: la de 1923, que apenas duró 
dos años exactos y la de 1934 que es la definitiva.

Aquí hay algo que consideramos importante y es que 
la autonomía lograda en 1923 es un hecho histórico 
que debe considerarse irrefutable, los documentos 
que se han mostrado incluso en esta obra de Rivera y 
Montejano, así como recientes investigaciones sobre 
el pasado de la institución así lo demuestran.59 La uni-
versidad de San Luis Potosí es autónoma desde 1923. 
Aunque esta condición de autonomía se interrumpe 
por varios decretos es también un hecho, pero tal in-
terrupción no elimina de la historia lo conseguido en 

57 Ibíd., p.47.
58 Ibíd., p. 48.
59 Pare el caso véase María Gabriela Torres Montero, Enrique Delgado 
López, Alejandro Gutiérrez Hernández. El Instituto Científico y Literario 
de San Luis Potosí. Entre el Antiguo y el Nuevo Orden 1900-1923. San 
Luis Potosí, Universidad Autónoma de San Luis Potosí, 2012. 
María Gabriela Torres Montero, Enrique Delgado López, Alejandro 
Gutiérrez Hernández. Una Mirada al pasado del Instituto Científico y 
Literario de San Luis Potosí (1859-1900). San Luis Potosí, Universidad 
Autónoma de San Luis Potosí, 2009. 
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la década de 1920 y que fue un estímulo para restituir 
la autonomía de la Universidad en 1934.

En el decreto número 35 que el H. XXXIII Congreso 
Constitucional del Estado expidió el día 23 de febrero 
de 1934, se fijan las reglas para el desempeño de la 
labor educativa realizada en la Universidad, no en el 
Instituto Científico y Literario. Cabe mencionar que 
tal decreto es más bien confuso y no consideró para 
nada, lo dispuesto en el decreto número 106. Ante 
esta confusión cabe preguntarse el papel que le da-
ría la historia al decreto número 53 de 1949, emiti-
do por el gobierno de Ismael Salas en el que dice su 
artículo 4º:

La Universidad es absolutamente libre para or-

ganizarse y funcionar; para celebrar toda clase 

de convenios con otras instituciones educativas 

nacionales o extranjeras, encaminadas a su fi-

nalidad educativa y para tratar y convenir con 

toda clase de autoridad y personas cuanto fuere 

útil o necesario para el mejor logro de los fines 

de la Universidad.

La Autonomía de la Universidad deberá ser pro-

tegida y respetada por todas las leyes y auto-

ridades del Estado, sin que pueda por ningún 

concepto impedir o dificultar la organización, 

libre gobierno, funciones o relaciones de la Uni-

versidad, la designación de sus funcionarios o 

profesores o el desempeño de sus cargos o in-

tentar su separación.60 

Una vez que consideran agotado el tema de la auto-
nomía, destacan, con base en los Apuntes de Pedraza 
los nombres de quienes han dirigido “los destinos de 

60 Ibíd., pp. 49 y 50.
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nuestra Máxima Casa de Estudios; sobre todo en el pe-
riodo de 1923 a 1934” ciclo llamado por Rivera y Mon-
tejano como “periodo de organización” enumerando 
en cada caso, aspectos notables de sus respectivas 
administraciones.

Desde luego que olvidan acentuar que mientras se or-
ganizaba la junta de gobierno que nombraría al pri-
mer Rector, el hasta entonces director del Instituto 
Científico y Literario, el doctor Juan H. Sánchez quien 
fue nombrado rector interino. Sin embargo en cuan-
to se eligieron los organismos que regirían la vida de 
la nueva universidad, estas autoridades nombraron 
al doctor Sánchez el primer Rector de la Universidad 
Autónoma de San Luis Potosí. Este cargo lo sustentó 
hasta el mes de junio de 1923, cuando por las cir-
cunstancias de la época renunció y la rectoría pasó a 
manos de otro médico: Jesús García.

Rivera y Montejano no mencionan estos acontecimien-
tos, pero enumeran y caracterizan de manera general 
cada uno de los rectorados los siguientes doctores: 
Jesús García, 1923-1924; José María Quijano Ramos, 
1924; el licenciado Vicente Gómez Sologuren, 1925; 
León Moctezuma, 1926; José Méndez Macías, 1927-
1928; los ingenieros: Santos Hernández Guevara, 
1928-1930; Felipe Gómez del Campo, 1931; el profe-
sor Jesús R. Alderete, 1931, interino; los licenciados: 
Homero Acosta, 1932; Ignacio Ramírez Arriaga, 1933. 
Pedraza Montes agrega a la lista al doctor Juan H. Sán-
chez, esta vez entre 1934 y 1936 y entre 1936-1938.

En este periodo de organización destaca la creación 
de la Escuela de Ciencias Químicas, la de Comercio 
y Administración y la carrera de Notario Público. En 
este periodo se inicia la construcción del edificio de 
la Biblioteca y auditorio, hoy llamado Rafael Nieto, 
finalizando en 1942.
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Los autores continúan su narración cuando ocupa la 
rectoría el doctor Jesús N. Noyola, quien fue electo 
para fungir como rector de 1944 a 1948, sustituyen-
do al doctor Morones Prieto. El doctor Augusto Díaz 
Infante, de 1948 a 1950. En su periodo se inicia la or-
ganización científica y moderna de la Biblioteca Públi-
ca Universitaria. El licenciado Luis Noyola Barragán, 
ejercerá la rectoría entre 1950-1952, en su periodo 
destaca el establecimiento en cada Escuela o Facul-
tad de un Director y un Consejo Técnico Consultivo, 
se formuló un nuevo Estatuto Orgánico y se inició la 
construcción de un edificio para albergar a la Escuela 
de Jurisprudencia.

Los autores comentan que el doctor Manuel Nava 
Martínez fue Rector de 1952 a 1958, periodo en que 
se terminó la construccion de la Escuela de Jurispru-
dencia. En 1955 maduró la idea tantas veces expre-
sada por varios universitarios, para que se fundara 
la Facultad de Humanidades. Así se hizo y su primer 
director fue el Profesor Ramón Alcorta Guerrero. 
Esta Facultad contó con las siguientes especialida-
des: Antropología, Arqueología, Filosofía, Historia de 
México, Letras Clásicas, Letras Españolas y Geogra-
fía. Desgraciadamente, por motivos de tipo político, 
años más tarde fue desaparecida durante el rectora-
do del doctor Noyola. No podemos más que mostrar 
nuestro desencanto por la poca dedicación a este 
tema, que un humanista de la talla de Montejano y 
Aguiñaga, coautor del texto que nos ocupa, no dijera 
más sobre este hecho.

Igualmente, explican los autores, en el rectorado de 
Nava Martínez se fundó el Instituto de Investigacio-
nes de las Zonas Desérticas, la Escuela de Física, Bi-
blioteca Pública de la Universidad, se introdujeron 
mejoras a Radio Universidad XEXQ. En 1958 asumió la 
rectoría por tercera vez el doctor Jesús N. Noyola 
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y fundó la Escuela de Economía y el Instituto de 
Geología y Metalurgia. Luego, el licenciado Gui-
llermo Medina de los Santos ocupó el primer cargo 
para el periodo de 1964 a 1968, siendo relegido para 
uno nuevo entre 1968 a 1972. Con su rectorado se 
consolidó el Centro Regional Universitario, cono-
cido hoy como Zona Universitaria o Campus Uni-
versitario.

Rivera y Montejano recuerdan que entre 1972-1976 el 
licenciado Roberto Leyva Torres fungió como rector 
y en su cuatrienio se fundó la Escuela de Agronomía. 
El 16 de marzo de 1976, el licenciado Leyva presen-
tó su renuncia, y se eligió para el período 1976-1980 
al licenciado Guillermo Delgado Robles; su gestión 
abarcó dos periodos, el de 1976-1980 y el de 1980-
1984, y en ella la Escuela de Comercio y Administra-
ción creó la carrera de Licenciado en Administración 
Agropecuaria, así como la consolidación de los estu-
dios de posgrado. Se creó el Centro de Idiomas como 
departamento de Extensión Universitaria. En mayo de 
1978 se crean las carreras de Ingeniero Mecánico Ad-
ministrador, Ingeniero Geoquímico, Ingeniero en In-
fraestructura e Industria Agropecuaria, Licenciatura 
en Electrónica Física, Técnico Laboratorista Dental y 
Asistente Dental.

Los autores mencionan que después del licenciado 
Delgado Robles continuó en la rectoría el licencia-
do José de Jesús Rodríguez Martínez en 1984; sin 
embargo, renunció al cargo en agosto de 1986. En 
el rectorado del licenciado Rodríguez se brindaron 
apoyos sustanciales para las escuelas regionales 
de Ciudad Valles y Rioverde. Siguió en la rectoría 
el licenciado Alfonso Lastras Ramírez, elegido para 
el período 1986-1988, esto es, para terminar, el co-
rrespondiente al licenciado Rodríguez Martínez. En 
su rectorado se vieron beneficiadas las escuelas de 
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Psicología, Estomatología, Contaduría y Administra-
ción, del Hábitat y Enfermería; las facultades de 
Ciencias, Ciencias de la Comunicación, Economía, 
Ciencias Químicas, Ingeniería y Derecho, así como 
los institutos de Investigaciones de Zonas Desérticas, 
de Metalurgia, en Comunicación Óptica y en el Pos-
grado de Ingeniería.

Rivera y Montejano recuerdan que el día 6 de enero 
de 1995 renunció el licenciado Lastras Ramírez a la 
rectoría y el H. Consejo Directivo Universitario eli-
gió para asumir la rectoría y terminar con el período 
inconcluso, al ingeniero Jaime Valle Méndez, quien 
“pudo mantener su visión provocativa y emprendedo-
ra del cambio, y con ello se reafirmó el liderazgo de 
la Universidad en cuanto a la difusión de la cultura, 
entendida ésta como el conjunto de modos de vida y 
costumbres, conocimientos y grado de desarrollo ar-
tístico, científico, industrial y social, y con ello propi-
ciar un desarrollo científico y tecnológico más actual, 
más coherente con el entorno, aunque todavía no en 
la medida obligada”.61

El texto de Rivera y Montejano continúa con esa enu-
meración de los miembros de la Junta Suprema de 
Gobierno, los H. Miembros del Consejo Directivo Uni-
versitario, el elenco de rectores de la Universidad 
Autónoma de San Luis Potosí, a partir del 10 de ene-
ro de 1923, fecha en que le fue otorgada su autono-
mía, así como el correspondiente al de directores de 
las escuelas, facultades e institutos que integran a 
la Universidad Autónoma de San Luis Potosí en 1998. 
Finaliza el texto con un esbozo histórico de cada una 
de las escuelas, facultades e institutos que conforma-
ban la Universidad en 1998, anotando en cada caso el 
origen de la información que escriben. Las escuelas 

61 Ibíd., p.73.
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que son mencionadas son las siguientes: facultades 
de Contaduría, Ingeniería, Medicina, Ciencias, Cien-
cias Químicas y el Centro de Investigación y Estudio 
de Posgrado (CIEP/FCQ), Derecho, Economía, Estoma-
tología, Agronomía, Enfermería, Hábitat, Psicología; 
escuelas como la Preparatoria de Matehuala, Ciencias 
de la Comunicación, Bibliotecología e Información, 
los institutos de Investigación de Zonas Desérticas, Fí-
sica, Geología, Metalurgia, Instituto de Ciencias Edu-
cativas, Investigaciones Jurídicas, Investigaciones Hu-
manísticas, Investigación en Comunicación Óptica; la 
Biblioteca, o mejor dicho, el Sistema de Bibliotecas, 
Radio Universidad.

Los autores mencionan el trabajo de los Talleres Grá-
ficos de la Editorial Universitaria Potosina y la Admi-
nistración Central actual, creemos nosotros que en 
entera justicia por su trascendental papel que han ju-
gado en cada paso que nuestra Universidad ha logrado 
en su camino a la consolidación como una de las más 
sólidas de la Nación.

No podemos negar la diferencia que existe entre el 
escrito por Pedraza y el elaborado por Rivera y Mon-
tejano. Al verlos en conjunto y pesar de estas dife-
rencias, pareciera que el primero es una guía en la 
elaboración del segundo, con miras a crear un texto 
más amplio, pero con poca afinidad crítica y, como el 
primero, siguiendo el orden cronológico de los acon-
tecimientos. Las fuentes usadas en la elaboración del 
texto de Rivera y Montejano, usó fuentes que contri-
buyeron a consolidarlo como texto.

El escrito de Rivera y Montejano presenta puntos de 
controversia, juicios de valor, que son referentes im-
portantes para profundizar no sólo sobre el significado 
histórico de la autonomía universitaria, sino también 
del papel que han desarrollado quienes han escrito 
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sobre la Universidad, así como la trascendencia de 
cada una de las entidades que integran a Nuestra 
Casa de Estudios. Estas inquietudes que comienzan a 
despertar reclaman líneas de investigación sobre el 
tema: la historia de nuestra universidad y su impor-
tancia como responsable de la formación profesional 
en este siglo XXI.
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Capítulo III

El periódico Acción
y el Boletín Oficial 

del Gobierno del 
Estado

tres notas relevantes 
de la UASLP

En el año de 1923 fue decretada la autonomía uni-
versitaria por el entonces Gobernador Constitucional 
del Estado de San Luis Potosí Rafael Nieto Compeán 
a través de la XXVII Legistura del Congreso del Estado, 
ente que aprobó la iniciativa de ley presentada por 
el ejecutivo, que versaba sobre el establecimiento de 
la Universidad de San Luis Potosí, noticia que algunos 
diarios de circulación local difundieron con entusias-
mo y prometedora proyección para los futuros estu-
diantes y profesionistas, los ejemplos que se presen-
tan describen brevemente el contexto de la época y la 
espectativa proyectada a la ciudadanía en el periódico 
Acción y la transcripción del decreto número 106 en el 
Boletín Oficial del Gobierno del Estado publicado el 10 
de enero de 1923.
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Periódico Acción, 
10 de enero de 1923
(transcripción fiel de la nota aparecida en la fecha y periódico señalado)

El Congreso aprobó el establecimiento 
de la Universidad de San Luis Potosí
Con muy ligeras modificaciones que sufrió la iniciativa 
presentada por el Sr. Gobernador Constitucional, don 
Rafael Nieto, esta se llevará a la categoría de Ley.

  Abstracto de la 
página del periódico 
Acción del día 10 de 

enero de 1923. IM
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En la sesión celebrada ayer tarde en el Congreso del 
Estado, se aprobó con ligeras modificaciones, la ini-
ciativa de ley presentada por el ejecutivo referen-
te al establecimiento de la Universidad de San Luis 
Potosí, la cual, como todas las de su índole, será 
totalmente autónoma y libre de toda acción política 
del Gobierno.

Los señores representantes, después de discutir am-
pliamente el asunto, acordaron dar su aprobación, 
y tenemos entendido, por informaciones que pudi-
mos recoger en fuentes autorizadas, que el Plantel 
educativo, con su nuevo carácter, empezará a tra-
bajar muy en breve, dándoles mayor representación 
a los alumnos por lo que respecta a las cuestiones 
interiores de la universidad. Tal como lo dice la ini-
ciativa que ayer publicamos, la Universidad de San 
Luis Potosí queda constituida con las facultades que 
integran el Instituto Científico y Literario, o sean Es-
cuela Preparatoria, Facultad de Medicina, Facultad 
de Jurisprudencia, Facultad de Ingeniería, Escuela 
de Comercio y Escuela de Estudios Químicos. Con el 
Hospital Civil Dr. Miguel Otero por lo que respecta 
a la parte técnica y docente, Biblioteca Pública del 
Estado; Observatorio Meteorológico y Dirección de 
Educación en su Ramo Normal.

Con toda oportunidad seguiremos informando a 
nuestros lectores de la nueva organización que se 
dará al primer establecimiento educativo del Esta-
do, que en lo sucesivo se llamará Universidad de 
San Luis Potosí.



LA AUTONOMÍA DE LA UNIVERSIDAD AUTÓNOMA DE SAN LUIS POTOSÍ

74

IM
AG

EN
: 

AR
CH

IV
O

 C
O

M
U

N
IC

AC
IÓ

N
 S

O
CI

AL
 /

 U
AS

LP
 _

 P
ER

IÓ
D

IC
O

 L
O

CA
LI

ZA
D

O
 E

N
 E

L 
CE

N
TR

O
 D

E 
D

O
CU

M
EN

TA
CI

Ó
N

 H
IS

TÓ
RI

CA
 R

AF
AE

L 
M

O
N

TE
JA

N
O

 Y
 A

G
U

IÑ
AG

A



UNIVERSIDAD AUTÓNOMA DE SAN LUIS POTOSÍ

75

Boletín Oficial del Gobierno 
del Estado libre y soberano 
de San Luis Potosí, 
14 de enero de 1923
(transcripción fiel de la nota aparecida en la fecha y periódico señalado)

Decreto número 106 de la XXVII Legislatura al 
Congreso del Estado libre y soberano de San Luis 
Potosí (10 de Enero de 1923).

El ciudadano Rafael Nieto, gobernador constitucional 
del estado libre y soberano de San Luis Potosí, a sus 
habitantes, sabed:

Que el H. XXVII Congreso Constitucional del Estado Libre 
y Soberano de San Luis Potosí, decreta lo siguiente:

Decreto número 106
Artículo 1º. Se establece la Universidad Autónoma del 
Estado, que se denominará Universidad de San Luis 
Potosí.

  Boletín oficial del 
Gobierno del Estado 
Libre y Soberano de 
San Luis Potosí del día 
14 de enero de 1923.
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Artículo 2º. La Universidad queda constituida con:
I. Las facultades que integran el Instituto Cientí-

fico y Literario, o sean Escuela Preparatoria, 
Facultad de Medicina, Facultad de Jurispru-
dencia, Facultad de Ingeniería, Escuela Co-
mercial, Escuela de Estudios Químicos.

II. Hospital Civil Dr. Manuel Otero, por lo que res-
pecta a la parte técnica y docente.

III. Biblioteca Pública del Estado.
IV. Observatorio Meteorológico.
V. Dirección de Educación en su ramo Normal.

Artículo 3º. El objeto de la Universidad Potosina es 
el de tener bajo su exclusiva dirección y vigilancia la 
educación y la instrucción en sus grados secundarios, 
profesionales y superiores.

Artículo 4º. La Universidad de San Luis Potosí, tendrá 
personalidad jurídica propia y gozará de plena auto-
nomía en su organización científica, técnica y docen-
te, pudiendo administrar con toda libertad los fondos 
que le pertenezcan.

Artículo 5º. La Universidad se regirá por un Rector, un 
Consejo Universitario y una Asamblea.

El Rector será electo por escrutinio secreto en el seno 
de la Asamblea General en la que tomará parte el 
Consejo, durando en su cargo tres años y pudiendo 
ser reelecto.

El Consejo Universitario estará formado por cuatro Con-
sejeros, que serán nombrados por los catedráticos de las 
escuelas profesionales, preparatoria, normal y el otro 
por los alumnos de estas facultades. Dos de los Conseje-
ros serán designados por sorteo, a efecto de que duren 
en su encargo un año y los restantes dos, a fin de que el 
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Consejo pueda ser renovado en lo sucesivo por mitad 
cada año, pudiendo ser reelectos dichos Consejeros.

La asamblea estará compuesta de dos representantes 
de cada institución de las que integran la Universi-
dad, los cuales durarán en funciones dos años, siendo 
nombrados de entre ellos por los catedráticos, estu-
diantes y empleados superiores de cada institución. 
En las facultades, escuelas y Dirección de Educación 
esos representantes serán uno estudiante y el otro 
catedrático.

Artículo 6º. Con excepción del Rector, todos los cargos 
de que trata el artículo anterior serán honoríficos.

Artículo 7º. El Rector, los Consejeros y los Represen-
tantes tendrán voz y voto en la Asamblea General, 
la cual tomará determinaciones relacionadas con los 
programas y reglamentos de cada escuela, facultad o 
institución, procurando seguir los de la Universidad 
Nacional de México, pero para que esos programas y 
reglamentos surtan efectos legales, deberán ser pu-
blicados en el Boletín Oficial del Gobierno del Estado.

Artículo 8º. El Rector y los Consejeros tendrán voz y 
voto en el Consejo, el cual, además de sus funciones 
de Mesa Directiva de la Asamblea, tendrá la adminis-
tración de los bienes de la Universidad.

Artículo 9º. El Rector, además de sus funciones de 
presidir el Consejo y la Asamblea General, tendrá las 
atribuciones que le fijen los reglamentos.

Artículo 10º. La Universidad está capacitada para ad-
quirir bienes de cualquier género que sean, con tal 
de dedicarlos al objeto de la institución.
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Se asignan como bienes de la Universidad:
I. El edificio, muebles, útiles, enseres y demás 

elementos con que cuenta el Instituto Cientí-
fico y Literario.

II. Los gabinetes, laboratorios, bibliotecas y de-
más bienes propios de la Escuela Normal.

III. Los de la Biblioteca Pública del Estado.
IV. Los del Observatorio Meteorológico.
V. Los de la Dirección Primaria y Normal.
VI. La asignación anual que fije la Ley de Egresos 

como subsidio del Estado.
VII. Todos aquellos bienes que en lo futuro fueren 

dedicados a la Universidad.

Artículo 11º. El manejo de los bienes de la Universi-
dad estará sujeto a la revisión de la Contaduría de 
Glosa, para el efecto de que ésta pueda informar al 
Congreso de la inversión de fondos. En caso de ale-
garse responsabilidad, corresponde a la Asamblea 
General tomar las medidas que estime oportunas en 
cuanto a su régimen interior.

Artículo 12º. Los certificados y títulos que expida el 
Consejo a nombre de la Universidad, tendrán toda la 
fuerza y validez que exijan las Leyes para institucio-
nes oficiales.

Artículo 13º. Se derogan las disposiciones legales en 
cuanto se opongan a la presente Ley.

Transitorios
Artículo 1º. La Dirección de Educación en la parte 
que corresponde a la Escuela Normal, no formará 
parte de la Universidad sino hasta que deje de tener 
efectos la Federalización de la Enseñanza contratada 
con el Gobierno Federal.
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Artículo 2º. Entre tanto el Consejo y la Asamblea Ge-
neral hacen la elección del Rector de la Universidad, 
quedará al frente de ella el actual Director del Insti-
tuto.

Artículo 3º. Esta Ley comenzará a regir el día siguien-
te de su publicación.

Lo tendrá entendido el Ejecutivo del Estado y lo hará 
publicar, circular y obedecer —Dado en San Luis Poto-
sí, a los nueve días del mes de enero de 1923— D.P. 
Dr. C. Rivera, D.S. Lamberto Rocha, D.P.S. Alfredo E. 
Garza, "Rubricados".

Por tanto, mando se cumpla y ejecute el presente de-
creto y que todas las autoridades lo hagan cumplir y 
guardar y al efecto se imprima, publique y circule a 
quienes corresponda.

Dado en el Palacio del Poder Ejecutivo del Estado de 
San Luis Potosí, a los 10 días del mes de enero de 
1923.
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Periódico Acción, 
16 de enero de 1923
(transcripción fiel de la nota publicada en la fecha y periódico señalado)

El proyecto que en ocasión solemne, expresara el Sr. 
Gobernador, don Rafael Nieto, acerca de elevar la 
entidad del Instituto Científico y Literario a la cate-
goría de Universidad, y que por entonces cierto que 
fue aplaudido estrepitosamente; pero también iró-
nicamente sonreído, hoy tienen su más exacto cum-
plimiento. Impulso de consecuencias tan gloriosas y 
trascendentales a las ciencias y a las letras dado por 
el Sr. Nieto a San Luis Potosí, no necesita comentarios 
o elogios, de suyo refulgecerá siempre, ya las genera-
ciones del presenta como las del porvenir ensalzarán 
debidamente. 

Ese Colegio que dentro de muy poco podrá celebrar 
su trisecular existencia, entra en una merecida y glo-
riosa etapa de su vida. Si trescientos años lleva de 
cobijar bajos sus techos a la gárrula juventud, bien 
que con distintas denominaciones y finalidades; pero 
siempre brotando por sus generaciones de intelectua-
les, no solamente han brillado han en el terruño poto-
sinense, sino en toda la antes Nueva España y después 
Mexicana República y aún en el antiguo Mundo, siem-
pre con pres y gloria de este querido rincón que fuera 
su Alma-Mater. 

A.M. y Aguilar.

 Abstracto del periódico Acción del 
día 16 de enero de 1923.



 Vista de la pirotecnia 
durante los festejos 

del 90 aniversario de la 
autonomía universitaria.
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Capítulo IV

Reflexiones y 
miradas sobre 
la autonomía 
universitaria 

Recopilación de 
discursos y conferencias 
conmemorativas sobre la 
autonomía de 1973 a 2015

Este capítulo está dedicado a mostrar las celebra-
ciones de la autonomía universitaria de esta casa de 
estudios, las conferencias magistrales y los discursos 
pronunciados por los personajes y autoridades que 
han estado presentes en la institución desde 1973 
hasta 2015 y han sido testigos de los momentos más 
importantes de júbilo, festejo y éxitos que a lo largo 
del tiempo han atestuguado la formación de profe-
sionistas y ciudadanos que han sido encaminados a 
fortalecer el desarrollo de la sociedad, congratulando 
a cada momento la autonomia universitaria.

La conmemoraciones han sido producto irrefutable 
del tiempo y del constante crecimiento que día con 
día se construye con firmeza, las celebraciones que 
se han hecho con algarabía son el reflejo de una ins-
titución fuerte y presente que se expresa con orgullo 
y que nos lleva a reflexionar los senderos recorridos.



 Felicitación publicada en el periódico 
El Heraldo, 8 de enero de 1973.

Ceremonia del 50 aniversario de 
autonomía de la UASLP

10 de enero de 1973
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Con una gran satisfacción de mexicano, he venido in-
vitado por los alumnos y maestros de la Universidad 
Autónoma de San Luis Potosí a la jornada inical de 
la celebración de los 50 años de la autonomía. Mo-

50 años de la autonomía

DISCURSO DEL LICENCIADO LUIS ECHEVERRÍA 
ÁLVAREZ, PRESIDENTE DE LA REPUBLICA, 

 EN EL 50 ANIVERSARIO DE LA AUTONOMÍA 
DE LA UASLP, 10 DE ENERO DE 1973, 

PATIO DEL EDIFICIO CENTRAL

 Durante los festejos de los 50 años de autonomía el 
Lic. Luis Echeverría Álvarez presidente de la República, 
pronunció un discurso a la comunidad de la UASLP 
la actual Caja Real. En la imagen, el presidente se 
encuentra en las instalaciones de la hoy Facultad del 
Hábitat de la UASLP, 1973.
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mentos extraordinariamente gratos alzando como los 
maestros y alumnos potosinos están luchando por el 
crecimiento de su universidad. 

Desde hoy por la mañana hasta estos instantes hemos 
escuchado muchas peticiones y muchas demandas de la 
comunidad potosina, no ha habido una sola de orden 
personal; creo que ha nadie le ha pasado por el pen-
samiento formular una solicitud de interés egoísta, por 
eso los felicito efusivamente. Quieren crecimiento de la 
institución, piensan todos desde las modestas deporta-
das preparatorias municipales, hasta quienes ya van a 
obtener sus títulos profesionales en una institución vigo-
rosa que disponga de los maestros y de los instrumentos 
de trabajo; que les permitan cumplir con su deber y su 
vocación de investigar, de enseñar y de aprender, para 
así con plenitud realizar la tarea que les están entregan-
do. Creo que en esto estamos todos de acuerdo.

Y sí, entre otras muchas ventajas sociales, políticas y 
éticas, la autonomía sirve para llevar a la conciencia y 
a la responsabilidad de investigadores, de maestros y 
de alumnos la condición de que la universidad autóno-
ma es importante para la vida social y, por tanto, debe 
de ser vigurosa y completa, podemos ya reconocer que 
esta ventaja de por sí es muy buena para la vida social, 
para la independencia espiritual y el consejo técnico y 
el mejoramiento económico de nuestro país. Por eso, 
por los intereses y la nobleza de su actitud, en el nom-
bre del país, mi felicitación más cordial y más efusiva, 
porque denota una conciencia muy clara de que están 
así, sirviendo a México y a San Luis Potosí, en estas se-
millas que recojemos con tanta cordialidad, que todos 
luchemos para que sigamos trabajando por estabilizar 
la educación y por fortalecer.

Como lo saben todos los universitarios de provincia y 
de las universidades más antiguas o de otras carreras 
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que están haciendo, porque no hay una sola en el país 
que no tenga edificios nuevos o a la que no se le haya 
duplicado —ya ven que se duplicó el presupuesto—, 
y a la que no hayamos visitado para recoger las peti-
ciones de su respectiva comunidad; en todas estamos 
con la reforma educativa, como esta reunión es una 
prueba de ello en un pleno proceso de transformación 
que el país requiere.

Los felicito maestros, los felicito estudiantes por esta 
actitud e independientemente del cuadro de jerar-
quías y de perioridades que ya diseña el secretario de 
educación pública —que estará con ustedes el próximo 
viernes—, tengan la más absoluta seguridad que como 
universitario para mi estas peticiones son un estímulo 
para trabajar por México, por las universidades, por 
mayor esfuerzo sin perder un solo día.

 Publicación del 
9 de enero de 1973, en 
el periódico El Sol de San 
Luis, en el momento que 
queda constituída la sesión 
de consejo dentro de los 
festejos del cincuenta 
aniversario de autonomía 
de la UASLP.



Ceremonia del 75 aniversario de 
autonomía de la UASLP 

enero de 1998

presidida por:

Dr. Daniel Resendiz Nuñez
Subsecretario de Educación Superior de la SEP

Lic. Fernando Silva Nieto
Gobernador del Estado de San Luis Potosí

Dr. Julio Rubio Oca
Secretario General Ejecutivo de la ANUIES

Ing. Jaime Valle Méndez
Rector de la UASLP

Dr. Raúl Carrancá y Rivas
Catedrático de la UNAM y ponente magistral
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Es para mí un honor asistir con la representación de la 
Secretaria de Educación Pública a la celebración del 
septuagésimo quinto aniversario del establecimiento 
de la Universidad de san Luis Potosí como institución 
autónoma. Se trata de una fecha de gran relevancia 
para el conjunto de las universidades públicas de Mé-
xico, por tratarse de la conmemoración del primer 
instrumento legal de autonomía universitaria emitido 

El fin de toda Universidad 
es ser espacio abierto de la 

inteligencia

DISCURSO DEL DOCTOR DANIEL RESÉNDIZ NÚÑEZ, 
SUBSECRETARIO DE EDUCACIÓN SUPERIOR E 
INVESTIGACIÓN CIENTÍFICA DE LA SEP, EN LA 

CEREMONIA DEL 80 ANIVERSARIO DE LA AUTONOMÍA 
DE LA UASLP, 10 DE ENERO DE 1998

 Dr. Daniel Resendiz Núñez, subsecretario de Educación Superior 
e Investigación Científica de la SEP, 1998.
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en nuestro país. El 10 de enero de 1923 el gobernador 
Rafael Nieto Compeán puso a la universidad mexicana, 
por conducto de la Universidad Autónoma de San Luis 
Potosí, en posibilidad de cumplir cabalmente con los 
fines de toda universidad moderna; ser espacio abierto 
de la inteligencia, donde ejerce la educación y la in-
vestigación con libertad y responsabilidad plenas.

La Universidad de San Luis Potosí ha hecho honor a tal 
distinción: numerosos académicos de ella han sido me-
recedores de diversos premios nacionales. En los cinco 
años, los egresados de la Facultad de Medicina se han 
ubicado entre los de mejor desempeño en el examen 
nacional para aspirantes a residencias médicas. Buena 
parte de sus programas de posgrado se han mantenido 
en el Programa Nacional de Posgrados de Calidad, del 
Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología.

Ha asumido el liderazgo en la solución del viejo proble-
ma de la ubicación extralógica de la educación media 
superior, en el seno de las universidades mexicanas, lo 
cual ha permitido concentrar su atención institucional 
en fines propiamente universitarios. Y el porcentaje 
de sus profesores e investigadores de tiempo completo 
que cuentan ya con grado académico mínimo prefe-
rente establecido por el Programa de Mejoramiento 
del Profesorado (Promep), 55 por ciento, es mayor a la 
medida nacional que es de 40 por ciento.

Por cierto, la participación de esta universidad en el 
Promep ha sido muy destacada desde que el programa 
fue concebido en 1996: la UASLP fue una de las casas 
de estudio que presentaron los primeros planes de de-
sarrollo de sus cuerpos académicos y en diciembre de 
1997 había ya concluido la elaboración de todos los 
de sus escuelas y facultades. Actualmente están en 
proceso de sus siete institutos de investigación. La in-
corporación al Promep de estos institutos ofrece una 
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invaluable oportunidad para incrementar la partici-
pación del personal académico de ellos en las tareas 
de escuelas y facultades. Este es un imperativo en 
toda universidad moderna y ofrece la oportunidad de 
desarrollar sinergias muy valiosas con el liderazgo de 
las autoridades y mejores académicos de cada de-
pendencia universitaria.

En 1997 y 1998 el Promep apoyará a 45 profesores de 
esta universidad para realizar estudios de posgrado 
en programas de alta calidad. La Universidad ya ha 
recibido aproximadamente 8 millones de pesos para 
cubrir las becas de dichos profesores. Además, cerca 
de 200 profesores e investigadores que ya cuentan 
con su formación como por su compromiso y sus ocu-
paciones académicas, recibirán apoyos puntuales con 
importe total de tres millones de pesos para mejorar 
sus condiciones de trabajo. 

Durante 1998 se canalizará cuando menos una canti-
dad similar para reforzar la infraestructura necesaria 
para profesores que, además de contar con habilita-
ción académica deseable, tengan y mantengan una 
distribución de su tiempo equiparable a la que señala 
el Promep en sus actividades de docencia, investiga-
ción, tutoría de alumnos y trabajo colegiado. 

Deben destacarse también las contribuciones que 
esta casa de estudios ha hecho para mejorar y flexibi-
lizar la operación del Programa, así como la asesoría 
que ha brindado a otras instituciones.

Pelo la enseñanza superior mexicana, al igual que la 
del todo el mundo, se enfrenta hoy a difíciles desa-
fíos. Lo alcanzado por las instituciones como la que 
hoy nos acoge, ofrece bases sólidas para anticipar 
con optimismo nuevos logros en el futuro. Estos po-
drían definirse como las siguientes cuatro:
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• En cuanto eficiencia terminal, que es uno de los 
retos más importantes que enfrenta la edu-
cación superior de México, la UASLP se ubica 
poco arriba de la media nacional. Esto indi-
ca que el tema ha merecido la atención de 
sus autoridades y es importante reconocer en 
esto una oportunidad de mejoría hacia el fu-
turo. 
México requiere atacar con la mayor ener-
gía el problema del bajísimo índice actual de 
alumnos que se titulan en nuestras universi-
dades (poco menos de 30 por ciento en pro-
medio, con variación entre más de 80 y menos 
de 10 por ciento según la institución). Para 
ello es necesario en primer lugar identificar 
las causas generales y especificas del proble-
ma. Las siguientes son algunas de las que las 
instituciones pueden resolver: falta de orien-
tación educativa adecuada y oportuna; baja 
preparación de los estudiantes en las ciencias 
básicas, especialmente las matemáticas; au-
sencia o laxitud de los procesos de selección 
de estudiantes de primer ingreso; insuficiente 
trabajo colegiado de los cuerpos académicos 
orientado a monitorear el desempeño estu-
diantil, y deficiencias en los apoyos que los 
cuerpos académicos y los profesores indivi-
duales deben ofrecer fuera del aula a todos 
los estudiantes. La implantación del Promep 
propiciará sin duda mejoras en este aspecto. 

• Otra tarea es mejorar la pertinencia de los 
programas académicos, contribuyendo a la 
vez a superar el regazo que tiene México en 
programas del nivel ISCED 5, (Clasificación In-
ternacional Normalizada de Educación, de la 
Unesco tecnológico universitaria o profesio-
nal asociada), es decir, como los que existen 
en casi todos los países avanzados.
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Algunas de nuestras universidades están co-
menzando hacerlo mediante la participación 
en dos ciclos de ciertos programas de licencia-
tura: un primer ciclo de dos años, conducente 
a un grado de profesional asociado como mu-
chos países avanzados y un segundo ciclo de 
dos o tres años adicionales que, sin interrup-
ción o con un lapso intermedio de experiencia 
laboral, conduce a la licenciatura. Con esta 
misma acción, las instituciones pueden tener 
oportunidad de establecer mayor sintonía de 
mercado laboral.

• La cuantificación y el monitoreo de los costos 
unitarios, (costo por estudiante y costo por 
graduado) es otra necesidad de nuestro sis-
tema de educación superior. Es urgente aten-
derla no sólo por motivos económicos sufi-
cientemente importantes en sí mismos, dada 
la pobreza media y la de amplios sectores del 
país, sino porque un deterioro de dichos pará-
metros puede ser indicativo de fallas graves de 
organización comportamientos académicos.
La evidencia de que, medios en términos del 
producto per cápita, estos costos son muy al-
tos en México, debe movernos a darles segui-
miento.

• En cuanto a la atención de calidad, no puede 
dejar de mencionarse el avance notable que 
representa el reciente acuerdo de la Asamblea 
General de la Asociación Nacional de Univer-
sidades e Instituciones de Educación Superior, 
en el sentido de impulsar la presentación de 
un examen general de calidad profesional 
como requisito de titulación. Este tipo de exá-
menes permitirá evaluar la efectividad final 
de los programas que adopten para mejorar 
la calidad.
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En resumen, las mejoras que se lleven a cabo depen-
derán tanto de los recursos como de otros esfuerzos 
que se apliquen a lograrlas, pero para comenzar exi-
gen que las instituciones y la sociedad cuenten con la 
información verificable para ponderar la eficacia de 
las acciones emprendidas. Por ello necesitamos dar 
seguimiento, con varios niveles de desagregación, a 
índices cuantitativos, como la eficiencia terminal de 
graduación, los costos unitarios por estudiante y por 
graduado, la calidad de los graduados, la matrícula 
y los graduados por nivel ISCED, la proporción de pro-
gramas acreditados, la proporción de profesores que 
satisfacen el perfil deseable de formación y de ocu-
pación, el grado de satisfacción de los graduados ya 
incorporados al mercado de trabajo, etcétera.

El compromiso conjunto de las instituciones mexica-
nas de educación superior y los gobiernos estatales y 
federal en pro de mejores estándares de desempeño 
académico es claro y está revitalizándose con con-
ceptos, programas y acciones prácticas. En ocasión 
de la efeméride que nos congrega, es justo destacar 
nuevamente la función que las universidades, espe-
cialmente las financiadas con recursos públicos, han 
desempeñado en la transformación de nuestro país: 
en el análisis crítico de su realidad, en nuestro proce-
so democratizador, con modernización y la construc-
ción de respuestas a las necesidades sociales.

Al resto de la sociedad y al gobierno en sus niveles nos 
corresponde cuidar esos espacios únicos para que nos 
ayuden a reflexionar, comprender y actuar con mayor 
racionalidad, con mayor responsabilidad y en conse-
cuencia, con más tino. 
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Como hijo orgulloso de esta alma mater es para mí un 
inmenso honor compartir con los universitarios de hoy 
la conmemoración del 75 aniversario de la autonomía 
universitaria.

La autonomía que hoy celebramos cumplió a lo largo 
de estos tres cuartos de siglo los altos cometidos que 
la inspiración: formar generaciones de espíritus so-
bresalientes de los diversos campos del saber, colocar 
a la educación y a la cultura más allá de mezquin-
dades políticas, ampliar el combate al dogmatismos, 
la intolerancia y el prejuicio al reino de la libertad. 

Educación Universitaria: 
tradición y cambio

DISCURSO DEL LICENCIADO FERNANDO SILVA NIETO, 
GOBERNADOR DEL ESTADO DE SAN LUIS POTOSÍ, 

CEREMONIA DEL 75 ANIVERSARIO DE LA AUTONOMÍA 
DE LA UASLP, 10 DE ENERO DE 1998

 Lic. Fernando Silva Nieto, gobernador del estado 
de San Luis Potosí, 1998.
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Hay, sin embargo, en esta inspiración de origen y las 
trasformaciones de ahora, una búsqueda que no ha 
cesado, acaso porque está determinada por la misma 
causa: el cambio mundial. 

Estos dos planos en el tiempo en el momento de trans-
formación del Instituto Científico y Literario a Univer-
sidad y el tiempo histórico presente se unen en un pa-
ralelismo de condiciones verdaderamente inusitado.

Un escritor moderno, Milán Kundera, nos previene de 
la tentación del creer el mito demencial del eterno 
retorno. Sin embargo, resulta por lo menos asombroso 
descubrir que al instante del surgimiento de la Uni-
versidad Autónoma de San Luis Potosí y este preciso 
instante presente convergen en un mismo e idéntico 
desafío: La transformación impetuosa y profunda de 
las relaciones globales.

En la defensa vehemente de la educación superior y la 
autonomía universitaria, el gobernador Rafael Nieto 
Compeán presiente cambios globales que van a ser 
cruciales y ciertos: Habla de progresos radicales en la 
economía, de derrumbe estruendoso de leyes que se 
tenían como inmutables; anticipa la demolición del 
orden social de sus tiempos, afirma que los anhelos 
de reforma y las convulsiones de su época no son sino 
presagio de un mundo nuevo.

¿Qué otro podría ser digno de esta conmemoración 
sino la aplastante evidencia de un mundo nuevo? Es 
imposible no establecer una diáfana asociación de in-
quietudes y desafíos entre ambos momentos históri-
cos de nuestra universidad.

Esta conmemoración ocurre no sólo en los umbrales 
de un nuevo milenio, ocurre justo en el momento de 
un profundo corte histórico marcado por el vértigo de 
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las comunicaciones, el cambio tecnológico más for-
midable, la interacción global de economías y cultura 
ya sólo aparentemente separadas.

Hoy como hace 75 años, el desafío mayor es un mun-
do nuevo y la exigencia histórica vuelve a ser la mis-
ma: prepararse de la mejor manera para enfrentarlo 
y permanecer en él no como sociedades afantasmadas 
y marginales, sino como sociedades presentes y vivas. 

Hoy como hace 75 años, los cambios mundiales otor-
gan a esta autonomía nuevos significados y también 
nuevas e ineludibles misiones.

Como todo cambio drástico, el fenómeno de la globa-
lización trae consigo amenazas y oportunidades y para 
ambas hay que estar preparados en nuestra libertad 
y capacidad para optar con acierto entre lo mejor 
de un mundo pragmático, pero inevitable, donde la 
opción de vivir fuera de él equivale a aniquilar todas 
las expectativas comunes y a cancelar la inclusión de 
nuestras sociedades en el cambio histórico.

Es aquí donde la autonomía, que tan celosamente 
hemos cultivado los universitarios potosinos como 
espacio que resiste y ampara la libertad de pensa-
miento, la creatividad y el espíritu crítico, confronta 
sus nuevas y enormes tareas: convertirse en impul-
sora de la multiplicidad de destrezas que exige hoy 
la economía moderna y mantenerse al mismo tiempo 
como baluarte de espiritualidad profunda, valores, 
intereses mutuos, identidad común, a fin de impedir 
que el mundo y sus inevitables colisiones culturales 
nos confunda o nos disuelva.

El desafío es mayúsculo: Hay que hacer converger 
ciencia y humanismo, sentido práctico y ética, tra-
dición y cambio. 
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Hay que hacerlo si queremos abrirnos al mundo y no 
quedarnos anclados en un nuevo medievo pretecnoló-
gico, si queremos, como ya se ha dicho, ser sociedades 
integras hacia adentro y eficientes hacia el mundo.

Entonces y ahora, en estas puntas de tiempo separa-
das por 75 años de autonomía universitaria, para los 
universitarios potosinos el desafío es el mismo: cómo 
permanecer en el mundo y cómo hacerlo con éxito.

Entonces y ahora la ruta más corta al desarrollo y a las 
oportunidades es la educación, la capacitación y el 
dominio de las nuevas destrezas. Del impulso correcto 
de nuestra educación, de su sintonía con las nece-
sidades de presente, depende del éxito de nuestra 
inclusión plena en el mundo de hoy.

Por supuesto es un desafío para todos, pero particu-
larmente para las instituciones educativas formar es-

 Lic. Mario García Valdez, secretario general de la UASLP; Dr. Daniel 
Resendiz Núñez, subsecretario de Educación Superior e Investigación 
Científica de la SEP; Lic. Fernando Silva Nieto, gobernador del estado de 
San Luis Potosí; Ing. Jaime Valle Méndez, rector de la UASLP y Dr. Julio 
Rubio Oca, secretario general ejecutivo de la ANUIES durante la Sesión 
solemne del 75 aniversario de autonomía.

IM
AG

EN
: 

AR
CH

IV
O

 F
O

TO
G

RÁ
FI

CO
 /

 C
O

M
U

N
IC

AC
IÓ

N
 S

O
CI

AL
 /

 U
AS

LP



UNIVERSIDAD AUTÓNOMA DE SAN LUIS POTOSÍ

99

píritus diestros, innovadores, capaces de aprovechar 
las ventajas de globalización y cambio tecnológico y 
simultáneamente, dotados de una profunda espiritua-
lidad y compromiso con los valores y sentimientos de 
nuestra cultura.

Una educación así que reúna sabiduría tradicional y vi-
sión de cambio, es nuestro más seguro atajo al futuro.

El universo de datos que está llena en el internet, 
en el banco de ordenadores o redes cognitivas deben 
servirnos para formar el profesional multicapacitado 
que demanda el mundo de hoy.

No podemos arriesgar nuestro futuro dando la espalda 
a estos instrumentos, sino al contrario, para asegurar-
nos un lugar mejor en el futuro, debemos apresurar su 
expansión y su manejo.

Antes se hablaba de capacitación; hoy se habla de 
recapacitación, de espíritus multidiestros, las profe-
siones tradicionales se abren en un delta laberíntico 
de especializaciones imperiosas, y todo eso va dema-
siado de prisa como para hacer planes de preparación 
a largo plazo.

Para ello es útil revalorar esta autonomía de cara a 
lo que ya está aquí: un mundo ciertamente lleno de 
amagos sobre peculiaridades culturales, pero también 
surtido de oportunidades, de posibilidades de inter-
cambio y de interacción global en favor de aquellos 
que estén profundamente preparados para el cambio.

No hay plazos para preparación; tenemos que empe-
zar ya mismo. No debemos engañarnos: la dinámica 
vertiginosa de la globalización va a marcar separacio-
nes brutales entre los que se encuentren en aptitud 
de moverse con éxito en ella y los que opten por las 
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murallas y las clausuras geográficas o las ultranzas 
culturales. Sólo podremos salir ilesos y fortalecidos 
de los cambio si abrazamos los cambios y les damos, 
al interior, sentido integrador, y afuera, eficacia y ca-
pacidad de formar plenamente parte del mundo. 

Por ello, como universitario, como Gobernador del 
estado participo con enorme gusto de esta conme-
moración de la autonomía universitaria, refrendo el 
respeto de mi gobierno a nuestra máxima casa de 
cultura y me uno a quienes guardan esta autonomía 
como espacio de hospitalidad para la investigación, la 
crítica, la libertad de pensamiento, la imaginación, el 
humanismo. 

La ética, el arte, la cultura conducen a la sociedad 
potosina al pleno y más seguro contacto con este nue-
vo mundo de luces y de sombras, de desafíos y opor-
tunidades.

Que este espacio sea catapulta hacia las mejores lu-
ces desde lo más firme de nuestra identidad, nuestros 
valores y nuestra voluntad de ser.
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Hoy, nuestra Institución está cumpliendo 75 años de 
haberse decretado por primera vez la Universidad Au-
tónoma de San Luis Potosí. Los universitarios de ahora 
nos sentimos muy orgullosos de ser los responsables 
de preservar el legado de aquellos, que durante estos 
75 años han formado, han hecho, la Universidad que 
hoy nos tocado vivir. Nuestro reconocimiento a los 

Autonomía: Presupuesto de 
Existencia de la Universidad

DISCURSO DEL INGENIERO JAIME VALLE MÉNDEZ, 
RECTOR DE LA UASLP, EN LA CELEBRACIÓN DEL 

75 ANIVERSARIO DE LA AUTONOMÍA DE LA UASLP, 
10 DE ENERO DE 1998

 Ing. Jaime Valle Méndez, rector de la UASLP, 1998.
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Rectores, que en su momento llevaron a cabo la difícil 
tarea, pero tremendamente apasionante, de conducir 
la Universidad.

A sus colaboradores, funcionarios, a los directores de 
escuelas e institutos, profesores y hasta el último in-
tendente, que han servido a la Universidad, vaya un 
agradecimiento de nuestra parte.

Nuestro recuerdo a todas las anteriores generaciones, 
todos aquellos que pasaron por las aulas universita-
rias, que han sido y son parte importante del desarro-
llo de nuestra sociedad, en todo este tiempo de ser la 
Universidad Autónoma de San Luis Potosí.

En primer lugar como Universidad pública, hemos te-
nido la gran responsabilidad de constituirnos en el es-
pacio principal de educación superior del estado, en 
donde cualquier miembro de nuestra comunidad, con 
capacidad para el estudio, puede acceder a sus aulas, 
sin menoscabo de su condición económica, sexo, re-
ligión o pensamiento político. De ser el espacio para 
aquellos que han encontrado en la Universidad su úni-
ca opción, para crecer en el ámbito de la sociedad, de 
formar a los profesionales que necesita el desarrollo 
y avance del país.

La autonomía representa el valor más importante y 
fundamental, con el cual la Universidad ha asegurado 
y aplicado el trabajo académico generando su desa-
rrollo y capacidad de servicio hacia la comunidad. 

Hoy conmemoramos con mucho orgullo y satisfacción 
la promulgación del decreto número 106 del Congreso 
Constitucional del Estado, que el 10 de enero de 1923, 
a propuesta del gobernador Rafael Nieto, establece la 
Universidad Autónoma de San Luis Potosí.
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La interpretación del concepto de autonomía univer-
sitaria, ha evolucionado y se ha entendido de formas 
diferentes desde aquel entonces, por parte de quien 
la decreta, el Estado, la sociedad que se favorece y 
los universitarios que la obtienen.

Sin lugar a dudas, el pensamiento actual, no es el 
mismo que se compartía en 1923, pocos tenían la vi-
sión histórica del entonces gobernador Rafael Nieto, 
al otorgar la autonomía a la universidad, que como 
él dijo, en un discurso anterior a esta promulgación: 
“Había que preservar la vida académica del enton-
ces Instituto Científico y Literario, convirtiéndolo en 
Universidad Autónoma, como una entidad moral, in-
dependiente y alejada de los vaivenes de la política”.

El ejercicio de la autonomía en la naciente universidad 
de San Luis Potosí, fue, sin lugar a dudas, un proceso 
de altibajos, los vaivenes políticos del aquel entonces 
México postrevolucionario, debieron afectar a su apli-
cación y desarrollo. Basta también recordar, que no fue 
sino hasta 1929, cuando se concede la autonomía a la 
Universidad Nacional de México —hecho muy discutido 
hasta fechas recientes—, cuando se ha elevado a rango 
constitucional la autonomía en las universidades.

La autonomía de una Universidad implica tener la fa-
cultad y responsabilidad de gobernarse a sí misma. 
Bajo los principios de libertad de cátedra, de investi-
gación, de difusión de la cultura y de la libre discusión 
de las ideas.

La autonomía es un concepto primario cuando se re-
fiere a las instituciones públicas de educación supe-
rior. No es una forma de ser de la Universidad, sino un 
presupuesto de su existencia. Es el estado natural sin 
el cual las universidades no podrían desempeñar las 
delicadas funciones que tienen encomendadas.
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La autonomía no implica un enfeudamiento extrate-
rritorial, que establezca la sustracción de la universi-
dad al orden jurídico político del Estado.

Nuestro entendimiento es que la autonomía conlle-
va el aceptar la responsabilidad y el compromiso, de 
realizar cada vez mejor nuestras funciones, íntima-
mente relacionadas con nuestro entorno.

El pleno ejercicio de la autonomía nos lleva a ejercer 
una autonomía académica, administrativa, de gobier-
no y financiera, siempre buscando la calidad acadé-
mica, la eficiencia administrativa, la pertinencia, la 
equidad y la democracia.

Estamos convencidos, que al contar con los recursos 
que el Estado otorgue a la Universidad para su funcio-
namiento, ésta deberá utilizarlos no sólo con eficien-
cia y eficacia, su órgano principal de gobierno deberá 
definir e implementar los mecanismos para informar a 
la sociedad, los más transparente y adecuadamente, 
de su uso y aplicación.

Durante estos 75 años se ha participado activamente 
y en forma integral en el desarrollo de la sociedad 
de San Luis Potosí, con casi 50 000 egresados que han 
pasado por sus aulas, muchos de ellos de gran impor-
tancia y trascendencia para el Estado, un sinnúmero 
de hechos y acciones se han dado y continúan, ava-
lando esa enorme interacción, pertinente y produc-
tiva, entre la sociedad potosina, su gobierno y su 
universidad.

En sus inicios, la Universidad, contando con la tra-
yectoria y experiencia de su antecedente, el Institu-
to Científico y Literario, implementa las carreras de 
Medicina y Jurisprudencia, reafirmando su trabajo 
en el bachillerato. Al poco tiempo, aparecen Inge-
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niería, Comercio, Química, Estomatología, Física, 
Enfermería y Economía; más recientemente el Há-
bitat, Psicología y Agronomía. Acaban de integrarse 
a este conjunto de enseñanza, las escuelas de Cien-
cias de la Comunicación y Biblioteconomía. Indepen-
dientemente de nuestra Preparatoria de Matehuala, 
contamos con campus en Ciudad Valles y Rioverde. 
Durante todo este tiempo se ha conformado una ac-
ción muy importante en el campo de la investiga-
ción, desde las épocas ya históricas con la fundación 
del Instituto de Física y el Instituto de Investigación 
en Zonas Desérticas, se ha dado un trabajo de inves-
tigación en todos los campos del conocimiento uni-
versitario, destacando las áreas de física, química, 
medicina y metalurgia, todo esto nos ha llevado a 
ser casi el único espacio, en donde se propone la 
investigación científica en nuestro estado. 

A través de estos años, no sólo hemos contribuido 
con la sociedad en la formación de profesionales o 
de la generación del conocimiento. También la UASLP 
se ha conformado y significado como un espacio de 
difusión de la cultura y el conocimiento, con un gran 
pertinencia, existiendo valores que son ya parte de 
la sociedad, tal es el caso de XEXQ Radio Universidad, 
que está por cumplir 60 años de difundir la buena mú-
sica y los conocimientos de la universidad, a través de 
su radiofrecuencia. Igualmente sus grupos artísticos 
y culturales han amenizado durante mucho tiempo y 
son parte de la sociedad potosina.

Sin contar a la educación normal, representamos más 
de 70 por ciento de la oferta educativa en el nivel 
de licenciatura, con 46 carreras profesionales que se 
ofrecen actualmente, más de la mitad de ellas como 
única opción en el estado. Así mismo, constituímos 
más de 90 por ciento de la oferta de los estudios de 
posgrado.
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Lo anterior, si bien nos hace sentirnos orgullosos de 
nuestra tarea, representa fundamentalmente una 
gran responsabilidad para buscar ser cada día más 
pertinentes en la formación de nuestros profesionis-
tas, en la generación de la investigación y en la difu-
sión de la cultura, por el impacto que representa en 
el desarrollo de nuestro estado. 

Hemos aceptado el reto de ser mejores, y para ello, 
hemos establecido la cultura de la planeación y la 
evaluación en todas nuestras acciones. Creemos que 
éste es el camino que nos permitirá planear y hacer 
bien no sólo la administración de nuestros recursos 
económicos, sino fundamentalmente, la planeación y 
evaluación de nuestro trabajo académico.

Hemos concluido nuestro Programa Institucional de De-
sarrollo, ejercicio en el que participaron por más de un 
año, una gran cantidad de miembros de la Comunidad 
Universitaria, alumnos, maestros y administrativos.

En cada espacio universitario se realizó un proceso 
de autoevaluación, de análisis del entorno y de pla-
neación de nuestro futuro. Este documento servirá 
de guía para nuestro desarrollo durante los próximos 
10 años. Asimismo se llevará a cabo la evaluación en 
toda la Universidad y de cada espacio académico, a 
través de pares, que forman parte de organismos ex-
ternos de evaluación a nivel nacional.

Es parte de nuestro Plan Institucional de Desarro-
llo, el mejoramiento de los exámenes de ingreso de 
nuestros alumnos, el seguimiento de su desempeño 
escolar y mejora de la eficiencia terminal, evaluación 
de nuestros profesores, su capacitación, selección y 
adecuación de los planes curriculares, una atención 
especial a todo el espacio del posgrado, y evaluación 
y mejora de nuestros sistemas administrativos. 
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Todo lo anterior está siendo apoyado con la política 
actual de la Secretaría de Educación Pública, a tra-
vés de sus programas, que ya son parte y sustento 
de desarrollo académico-administrativo y de infraes-
tructura de nuestra Universidad. Como es el Fondo de 
modernización de la Educación Superior (Fomes), el 
Programa de Normalización Administrativa (Pronad), 
el Programa de Beca Docente, el Conacyt, el Comité 
Administrador del Programa Federal de Construcción 
de Escuelas y ahora el Promep, el cual lo entendemos 
no sólo como un programa de mejora de los cuerpos 
académicos, sino como un instrumento que debe in-
fluir en todos los campos de desarrollo académico, 
programas curriculares, desarrollo estudiantil y equi-
pamiento de espacios académicos.

Todo esto ya existe y está contemplada su perma-
nencia en los planes futuros de la Universidad, pues 
estamos convencidos de que esta estrategia de me-
joramiento nos hará avanzar cada día más en la bús-
queda de la calidad académica. Estamos seguros que 
la mejor forma de celebrar estos 75 años, será la de 
definir nuestra visión del futuro, marcando nuestro 
rumbo y metas institucionales, así como presentarnos 
ante la sociedad como una institución que no sólo ha 
cumplido, sino que seguirá cumpliendo con la misión 
de brindar a sus hijos una formación integral, con una 
visión del futuro, que los haga no sólo mejores profe-
sionistas, sino mejores hombres y mujeres capaces de 
integrarse al desarrollo de la sociedad.
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Qué honor tan grande para un universitario, presen-
ciar los 75 años de vida autónoma de la Universidad 
Autónoma de San Luis Potosí. Esto implica, en mi con-
cepto, ser testigo de 75 años de vida de autonomía 
universitaria a nivel nacional. Hoy florece aquí una 
idea suprema de vital importancia para la cultura de 
la República, que no sólo tiene relación con el estado 
de San Luis Potos, sino que atañe a toda la nación 

La Universidad, símbolo de 
libertad y de conciencia

CONFERENCIA MAGISTRAL DEL DOCTOR 
RAÚL CARRANCÁ Y RIVAS, PROFESOR EMÉRITO 
DE LA UNIVERSIDAD NACIONAL AUTÓNOMA DE 
MÉXICO, DURANTE EL 75 ANIVERSARIO DE LA 

AUTONOMÍA DE LA UASLP, 
10 DE ENERO DE 1998

 Raúl Carrancá y Rivas.
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mexicana. Qué honor poder contribuir con este dis-
curso a tan extraordinario evento. Y permítase re-
cordar a aquellos hombres y particularmente a uno, 
mi padre y maestro, que en mi juventud universita-
ria ocupó tribunas similares a esta y sembró en mi 
espíritu la pasión por la cultura y la dignidad de la 
inteligencia. 

La Universidad es hoy quizá, el único baluarte de la 
auténtica incondicionada libertad de expresión de 
pensamiento. En un mundo, que se asoma al torbe-
llino de un nuevo siglo; en un país convulsionado por 
la incertidumbre, zozobra, dolor, la falta de fe; una 
tribuna como ésta, una casa como ésta, implica un 
podio, un claustro, donde el espíritu del hombre se 
puede expandir con el orgullo propio de su dignidad, 
con la altura de miras que corresponde a nuestra 
especie, con el patriotismo que debe distinguirnos, 
patriotismo en efecto universitario, que implica fun-
damentalmente que la mano traidora de Fulvia, no 
podrá nunca escaldar, cortar, arruinar, la voz vigorosa 
de la verdad.

En un mundo caótico, sobre todo en nuesto país, 
preñado de incertidumbre, donde se suele privar la 
indisciplina intelectual, política y también la indisci-
plina académica en muchas áreas de nuestros niveles 
educativos, en un país como este, esta universidad es 
símbolo invaluable de libertad y de conciencia.

La Universidad es en México —en términos generales, 
debe ser—, un polo liberador. Reseñemos el ilustre 
abolengo de esta casa, un notable escritor, Stefan 
Zweig, redactó un libro donde paso a paso evoca lo 
que a su juicio y entender fueron los momentos este-
lares de la humanidad. También la Universidad potosi-
na ha tenido sus momentos estelares que como gotas 
de tiempo cristalizadas en el espíritu de sus hijos, han 
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dejado una huella inmortal de servicio a la verdad, la 
justicia, la ciencia y la cultura.

El viejo Colegio de los Jesuitas que se estableció de 
1624 a 1767; el Colegio Guadalupano Josefino, de 1826 
a 1853; el Instituto Científico y Literario, antecedente 
directo de esta casa de estudios de 1859 a 1922; y 
brilla con especial luminosidad ese decreto número 
106, ya histórico, citado hace unos momentos por el 
Rector, estableciendo la Universidad de San Luis Po-
tosí, expedido por el H. XXVII Congreso Constitucional 
del Estado y mandado promulgar a los 10 días del mes 
de enero de 1923 por el entonces Gobernador Cons-
titucional del Estado Libre y Soberano de San Luis, 
antepasado ilustrísimo del hoy ciudadano gobernador, 
Don Rafael Nieto.

Debe aclararse que en el decreto 106 en el artículo 3º 
se lee lo siguiente: “El objeto de la Universidad Potosi-
na es el de tener bajo su exclusiva dirección y vigilan-
cia la educación y la instrucción en sus grados secun-
darios, profesionales y superiores”. A su vez el artículo 
4º reza de la siguiente manera: “La Universidad de 
San Luis Potosí tendrá personalidad jurídica propia y 
gozará de plena autonomía en su organización científi-
ca, técnica y docente, pudiendo administrar con toda 
libertad los fondos que le pertenezcan” lo que hoy re-
coge, como todos los sabemos, la Constitución Política 
del Estado.

En consecuencia —México debe saberlo— esta ilustre 
casa se anticipa en seis años a la autonomía que la 
Universidad Nacional logró en 1929; lo que también 
quiere decir, en mi concepto, honorables miembros 
del claustro universitario, que el contenido normativo 
de la fracción séptima del artículo 3º de la Constitu-
ción Política de México, tiene, su origen en la Univer-
sidad Potosina, un compromiso importante de los uni-
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versitarios potosinos, en la investigación, docencia, 
enseñanza y difusión de la cultura.

Lo que aquí se ha hecho, ha quedado impreso en 
páginas memorables e imborrables de nuestra Carta 
Magna, es justo que todos los universitarios mexica-
nos que trabajamos y pensamos bajo el aura sagrada 
de la autonomía, rindamos hoy tributo a esta casa 
magnifica que supo, en un momento de visión es-
telar, inspirarse en ideas superiores por medio del 
gobernador que entonces regía los destinos de San 
Luis Potosí, trazar un camino de dignidad intelec-
tual, educativa y también de conciencia. Hace unos 
momentos el Rector de esta Universidad definió con 
palabras señera y sobria el sentido de la autonomía. 
Permítase depositar aquí, con el mayor respeto y en 
mi calidad de universitario mexicano, el concepto 
que tenemos en la Universidad Nacional Autónoma 
de México de esta excelsa figura. 

 Raúl Carrancá y Rivas, Profesor Emérito de la UNAM, en el 
75 aniversario de la autonomía de la UASLP, 10 de enero de 1998.
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Yo pienso que la autonomía que hoy celebramos se 
debe dar en primer lugar en el individuo, en el hom-
bre o la mujer que se acogen bajo estos claustros; 
después en la sociedad; enseguida en la nación y, por 
supuesto, en todas las universidades del país, esto úl-
timo implica autonomía a nivel universal, sitio que 
dentro del cosmos ocupa el hombre, por lo que cabe 
citar el libro de Marck Scheler intitulado: El Puesto del 
Hombre en el Cosmos, en traducción sobresaliente de 
José Gaos y donde aprendemos a través de un estilo 
exquisito, plasmado en una palabra elocuente y re-
cogiendo ideas firmes y sólidas, que la autonomía del 
hombre equivale a libertad espiritual, trascendente y 
social, es el único vehículo con que contamos en este 
camino que por más que se alarge, al final de cuentas 
cae bajo el peso de una temporalidad inevitable.

Es necesario que el hombre libre, el universitario se 
quite las máscaras y los ropajes artificiales y coadyu-
ve con la sociedad al mantenimiento y conservación 
de la verdad que ésta necesita, lo que hoy en México 
es más que imprescindible. Muchas voces se han le-
vantado en los distintos rincones del país, analizando 
la que muchos de nosotros no tenemos empacho en 
calificar de tragedia nacional. 

Un país convulsionado por el dolor, donde la Ley Su-
prema se sacrifica constantemente, donde la verdad 
teórica del estado de derecho se flagela casi cotidia-
namente y donde la buena voluntad de muchos de 
sus gobernantes e hijos ilustres se hunde bajo el caos 
arrollador de la incertidumbre y de la desfachatez 
moral. 

Es por eso que desde San Luis Potosí podríamos invitar 
a la República entera, sus universidades e institutos 
de educación superior, para que coadyuven —coad-
yuvemos— a la salvación de la patria, con la dignidad 
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que entraña decir la verdad desde lo más profundo de 
la inteligencia, sin sacrificar ni un ápice de ella y sien-
do más que dignos de nuestra historia y antecedentes; 
de lo contrario, negaríamos nuestra propia naturale-
za, traicionaríamos a nuestro hijos y a discípulos.

En un contexto social no hay autonomía posible sin 
libertad, porque en el medio académico, la libertad 
de cátedra, de investigación y de difusión de la cultu-
ra, no se concibe sin una libertad tutelada defendida 
por el Estado. Y en estos momentos ¿qué es lo que 
sucede?, ¿qué es lo que pasa? que en medio de un 
caótico libertinaje social, donde la seguridad pública 
está al borde de desparramarse sobre nuestras vidas, 
bienes y posesiones espirituales, se propugna arbitra-
riamente por un sacrificio del estado de derecho, al 
pedir y solicitar incluso pena de muerte y suspensión 
de garantías constitucionales, lo que recoge en gran 
parte un clamor popular, pero que implica también 
el desbordamiento de pasiones atávicas que los go-
bernantes, que los universitarios, debemos calificar y 
medir con cautela, para entregarle al país —me per-
mito hablar desde el podio de mi profesión de aboga-
do— leyes concretas, sabias, doctas, donde la pasión 
no se desborde y el beneficio que reclama la patria 
sea el producto de la inteligencia, de la cultura y de 
la investigación que se cobijan bajo el techo de estas 
casas universitarias.

En tal virtud, y sobre todo para los que somos egre-
sados universitarios de las áreas de Ciencias Sociales 
y Humanidades, cabe preguntarnos: ¿qué es un país 
libre?, ¿en qué consiste un país auténticamente libre 
y no sólo declarado en los discursos y manifiestos de-
magógicos?, ¿qué es un país autónomo y cómo puede 
la universidad, saliendo el influjo desde la potosina, 
llenar los espacios nacionales en que faltan autono-
mía y libertad?
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Ahora, me centro el asunto desde un perímetro es-
trictamente constitucional. Tal importancia tiene la 
autonomía universitaria, que la fracción séptima del 
artículo 3º de nuestra Carta Magna, prescribe, como 
se citó hace un momento el Rector, que las Univer-
sidades e instituciones de educación superior a las 
que la ley otorgue la autonomía, tendrán la facultad 
y responsabilidad de gobernarse a sí mismas, realiza-
rán sus fines de educar, investigar y difundir la cul-
tura de acuerdo con los principios de este artículo, 
respetando la libertad de cátedra e investigación y 
de libre examen y discusión de las ideas y determina-
rán sus planes y programas.

La autonomía no es patente de corso para cometer 
fechorías, irregularidades ni delitos. No nos encerra-
mos en estas casas dentro de una torre de marfil, ni 
le damos la espalda al pueblo, creyendo que somos 
libres hasta el extremo de la patética contradicción 
del libertinaje. Voltaire enseñaba que la verdadera 
libertad reconoce la libertad de los demás y limita 
la propia en tanto la voz de nuestra conciencia sea 
la diosa orientadora e inspiradora de nuestros actos, 
palabras y pensamientos. 

Si somos capaces, debemos serlo por mandato cons-
titucional, de gobernarnos a nosotros mismos y de 
mantener la libertad de cátedra, investigación y di-
fusión de la cultura, mal haríamos en las distintas 
ramas del conocimiento con sólo ceñirnos al lujo bi-
zantino del pensamiento, que se encuentra y se re-
encuentra a sí mismo cual una estrella que gira ar-
bitrariamente en medio del cosmos sin dejar estela, 
secuencia y herencia. 

Esto significa que la autonomía y la libertad, de la 
que somos depositarios por historia, certidumbre y 
mandato constitucional, nos obliga siempre a decirle 
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al pueblo la verdad. En estos momentos de transición 
histórica, sería traicionar el legado auténtico de la 
dignidad universitaria, no esclarecer nuestras ideas y 
guardar en los más profundo de nuestro ser, el mensa-
je que debemos transmitir de honestidad, de verdad 
y pasión consciente y responsable. La autonomía uni-
versitaria en el México dramático de hoy, implica un 
compromiso fundamental moral. 

Hay en la República —y todos lo sabemos, sirvamos 
a la Universidad en el área que sea—, una atmosfe-
ra creciente de desgarrador escepticismo e incre-
dulidad, de agudísima inconformidad. Hay grandes 
problemas que corresponden a todos, que nos sobre-
cogen a todos: la inseguridad pública, violencia, cri-
men, deficiencias en la educación de las que somos 
testigos quienes servimos a la Universidad con digni-
dad, con pasión y coraje; el colonialismo cultural que 
destruye o pretende destruir lo más noble y generoso 
de nuestra cultura, razón de ser espiritual; la mala 
distribución de la riqueza; el desempleo lacerante y 
la cuestión… la cuestión de los pueblos indígenas, es-
pecialmente en Chiapas donde hemos sido testigos de 
un verdadero flagelo que ha hecho que vibre la con-
ciencia de la República con profundo dolor y llanto. 

Los indígenas y etnias piden una integración a la cul-
tura en México. Se ha tratado de reformar la Consti-
tución de manera arbitraria, el legado histórico que 
México tiene esta en el olvido por las leyes tutelares, 
como aquellas Leyes de Indias que en vez de atraer a 
los indígenas lo que hicieron fue apartarlos, lo cual, 
quizás convenga a oscuros intereses a Salvador Allen-
de el Bravo, a pasiones torvas que se desbordan en 
México y al mismo tiempo a mezquinos políticos que 
no saben cumplir con la voluntad soberana de la Re-
pública. Aquí en San Luis Potosí, cuna del Plan de San 
Luis, preludio auténtico de la Revolución Mexicana se 
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dejó oír una voz de dignidad, en donde un político 
visionario, Francisco I. Madero, conjuntó fuerzas espi-
rituales con un poeta soñador, Ramón López Velarde; 
en octubre de 1910 personas como Doroteo Arango, 
conocido universalmente como Pancho Villa y de Pas-
cual Orozco, clamaron por una legítima reforma agra-
ria y por la no reelección.

Parecen palabras antiguas, desusadas que en el lujo 
del desuso y el desborde de los neoburgueses no tienen 
ningún sentido, pero que evocan, sobre todo a partir 
del compromiso visionario de Madero, que la no reelec-
ción implica: tener conciencia de la finitud del cargo, 
de su temporalidad y no creerse soberanos absolutos, 
dueños de todo, que actuan bajo el impulso de sus ca-
prichos, al margen y en contra de la ley.

Promovamos desde estas aulas universitarias, institu-
tos y casas de investigación, en nuestro carácter de 
universitarios, que la autonomía se traduzca en una 
verdad y en un descubrimiento alentador de la ver-
dad. A México lo han tratado de salvar y en algunos 
casos de hundir, los pésimos políticos, los llamados 
tecnócratas que han olvidado que en nuestro país 
también se enseña y se aprende, se difunde la cultu-
ra. Parece que ignoran que cuando la Real y Pontificia 
tenía gente con la capacidad intelectual de Manuel de 
Lardizábal y Uribe —quien redactó un anteproyecto de 
código penal—, en los campos agrestes de Nueva York 
los briosos corceles caminaban a despecho del viento, 
sin control ni orientación, donde hoy se yerguen señe-
ros y orgullosos edificios, desde muchos de los cuales 
se nos quiere decir cuál es la ruta de nuestro tiempo 
y el camino de nuestro destino, cuando —como decía 
Samuel Ramos en El Perfil del hombre y la cultura 
en México— somos los que, recogiendo el mensaje de 
Bolívar y de Allende, trazamos la trayectoria moral de 
este continente. 
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Somos nosotros quienes con hidalguía espiritual y en 
medio de mil sinsabores que nos ha deparado el desti-
no, conocemos la ambigüedad, incertidumbre y duda 
hamletiana, pero también la estrella que guía a don 
Quijote y que hace que Sancho Panza a final de cuen-
tas, se incline reverente ante su señor. 

A México lo ha tratado de salvar mucha gente, muchos 
compromisos y descompromisos: los malos políticos, 
los eclesiásticos —más con predominio de los eclesiás-
ticos políticos que de los evangélicos—. ¿Por qué no lo 
tratan de salvar ahora los universitarios autónomos?, 
por qué no evocamos, por ejemplo, que en Chiapas 
hubo un momento luminoso. 

A mediados del siglo XVI en la ciudad española de Va-
lladolid, se llevó a efecto una formidable polémica 
que forma parte de lo mejor de la conciencia moral 
del mundo: la que hubo entre Juan Ginés de Sepúl-
veda y Fray Bartolomé de las Casas, al discutir la ca-
pacidad intelectual de los indígenas de América, que 
ganó, por supuesto, Fray Bartolomé de las Casas y nos 
enseñó que a través de una trayectoria moral, la cual 
no ha perdido rumbo ni sentido, que nuestras etnias 
tienen espíritu, coraje, compromiso social y moral 
y que hay que acogerlas en el seno de la patria sin 
rencillas de ninguna clase, sin utilizarlas servilmente 
como instrumentos de compromisos abyectos.

Retomemos del honorable claustro universitario, el 
mensaje medular de don Justo Sierra, medalla de per-
fil patricio con que decora espiritualmente sus blaso-
nes la escuela mexicana y quien dijo la mañana lumi-
nosa del 22 de septiembre de 1910 horas antes apenas 
del estallido revolucionario: “No será la universidad 
una persona destinada a no separar los ojos del tele-
scopio o del microscopio, aunque en torno a ella una 
nación se desorganice. No la sorprenderá la toma de 
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Constantinopla discutiendo sobre la naturaleza de la 
luz del Tabor”.

Ahora bien, esto presupone que somos capaces de 
contemplar esa luz con incertidumbre, con fe y es-
peranza, porque de esa luz depende la transfigura-
ción de nuestro cuerpo temporal y la sobrevivencia 
de nuestro espíritu. Somos capaces de contemplar esa 
luz, tratando con todo el esfuerzo y el conjunto de 
instrumentos que nos brinda la universidad, de enten-
derla, descifrarla, bajo la condición de que siempre 
estemos alertas a la realidad circundante y con los 
pies bien puestos sobre la tierra.

No debemos olvidar por un lado el milagro, compro-
miso ancestral del hombre en la esfera en que se 
mueve: el de la investigación, la cátedra, el amor y 
la amistad. Por el otro, lo concreto, el ancla que lo 
convierte en ángel salvador y ser redimido.

Cito aquí el lema de mi alma mater: Por mi raza ha-
blará el espíritu. Sí, el espíritu, o sea esa luz del Ta-
bor, vertida en la ánfora de la palabra y me permito 
vincular este lema con el de vuestra casa tan ilustre: 
Siempre Autónoma. Por mi patria educaré.

Don Rafael Nieto, gobernador potosino, a propósito 
de esta Universidad, quiso que se constituyera como 
entidad moral independiente y alejada de los vaive-
nes de la política, de la mala, por supuesto, porque 
hay una generosa y positiva. Festejemos esta tarde 
la autonomía de la Universidad Potosina, pero man-
tengamos vigente el compromiso de jamás someter la 
Universidad Mexicana en ningún rincón de la patria, a 
los vaivenes de la política. Que hablen los malos polí-
ticos y que siembren su semilla nefasta de demagogia 
y mentiras; pero que también hablen los auténticos 
universitarios reclamando conciencia moral para la 



UNIVERSIDAD AUTÓNOMA DE SAN LUIS POTOSÍ

119

república, justicia para el pueblo oprimido, igualdad 
económica para todos los mexicanos, particularmente 
fidelidad a un estado de derecho que no debe ser sólo 
declarado por la palabra atizadora, sino también por 
la realidad constante, permanente y cotidiana. Fes-
tejemos la autonomía de la Universidad Mexicana, de 
todas las universidades de la patria.

Hay un libro admirable, que según José Vasconcelos, 
autor del lema universitario de mi alma mater, se de-
ben o deberían leer de pie: La Columna de Hierro de 
Taylor Caldwell que trata sobre la vida de Cicerón, la 
autora retrata al formidable humanista, pensador, po-
lítico limpio y puro, como una figura ideal del mundo: 
no sobornado, intocable en su hidalguía y rectitud, 
conservando la palabra como el único instrumento fiel 
al espíritu, verdad y justicia. ¡No Fulvia! — aquí la 
tenemos detenida en el tiempo, petrificada aunque 
se trate de mármol—. ¡No Fulvia! Nunca lograrás de-
tener al verdadero redentor, la palabra universitaria, 
de autonomía, dignidad y coraje patrio. Porque si ella 
detuviera esta palabra, si cortara esa lengua que para 
nosotros es símbolo de un profundo compromiso espi-
ritual; si lo lograra, en México y en cualquier país del 
mundo, la universidad automáticamente perdería su 
sentido y razón de ser.

Tenemos el compromiso moral y espiritual de servir 
al verbo, de darle el contenido que merece como ins-
trumento redentor de nuestra especie, como palabra 
vertebral de nuestra dignidad y también de no entre-
tenernos en el telescopio o el microscopio, mientras 
un universo se deshace contemplando absorto la luz 
del Tabor, pero sin tener conciencia de su medida y 
transformación temporal. Tenemos el deber —como 
decía Justo Sierra— de ser hijos y esclavos del pue-
blo, de darle la educación y la cultura que merece, 
no siempre en las manos de los peritos ni de los más 
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doctos investigadores, sino transformando el renaci-
miento espiritual de la cultura en un agua saludable, 
un bálsamo de conciencia y amor que solidarice a to-
dos los mexicanos.

Que aquí en San Luis Potosí, con motivo del 75 ani-
versario de la autonomía de esta ilustre casa, se haga 
un compromiso espiritual y moral: decirle siempre al 
mexicano la verdad, con el mayor respeto para los 
que gobiernan, pero exigiendo también el mismo res-
peto y enalteciendo los blasones de la universidad 
hasta el orgullo milenario y centenario de la patria, 
donde los que nos dieron vida y sentido histórico, 
se sientan orgullosos de nuestro deber y de nuestro 
compromiso moral.

Para mí, magnifico señor Rector, ésta es la autonomía 
a la que hoy tuve el honor y el privilegio de rendirle 
un humilde homenaje.

 H. Consejo Directivo Universitario, durante la Sesión de 
Consejo en el marco del 75 aniversario de autonomía de la 
UASLP, el 10 de enero de 1998.
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ASOCIACIÓN NACIONAL DE UNIVERSIDADES E 
INSTITUCIONES DE EDUCACIÓN SUPERIOR
DECLARACIÓN DE SAN LUIS POTOSÍ SOBRE 
AUTONOMÍA UNIVERSITARIA
(Transcripción fiel del desplegado aparecido en la fecha y 

periódico señalado)

El Consejo de Universidades Públicas e Instituciones 
Afines en conmemoración del 75 aniversario del otor-
gamiento de la autonomía a la Universidad de San Luis 
Potosí, primera universidad pública en el país en ob-
tenerla, y considerando que estos 75 años han sido 
testigos del paulatino otorgamiento de la autonomía a 
las universidades públicas por parte del Estado. 

 Desplegado (Declaración de San Luis Potosí sobre autonomía 
universitaria) publicado en el periódico El Sol de San Luis el 
9 de julio de 1998, por parte del Consejo de Universidades 
Públicas e Instituciones Afines (CUPIA) de la Asociación Nacional 
de Universidades e Instituciones de Educación Superior (ANUIES), 
en el marco de la asamblea del CUPIA, celebrada en la UASLP en 
julio de 1998.
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Que la Declaración de Tepic (1972), suscrita por el 
pleno de rectores y directores de las instituciones 
miembros de la ANUIES, enfatizó que la autonomía uni-
versitaria es imprescindible en el cumplimiento de los 
fines de la educación superior. 

Que la Declaratoria de Querétaro (1975), emanada 
de la XVI Asamblea General de la Asociación, esta-
bleció que la autonomía de que gozan los centros 
de educación superior no es un privilegio, sino un 
derecho y que su ejercicio pleno implica una gran 
responsabilidad. 

Que por voluntad del pueblo de México, a través de 
sus legisladores, se elevó la autonomía a rango cons-
titucional en 1980, incluyéndola en el artículo 3º de 
la Carta Magna. 

Que en el seno de la X Sesión Ordinaria de este Con-
sejo de Universidades Publicas e Instituciones Afines 
(Nuevo Vallarta, Nayarit, 1977) se analizaron las pro-
puestas sobre autonomía universitaria que diversas 
instituciones formularon. 

Que en el marco del Plan de Acción de la UNESCO para 
la Transformación de la Educación Superior de Améri-
ca Latina y el Caribe, las instituciones educativas de 
la región afirman que es necesario garantizar que se 
constituyan o consoliden como entidades plurales y 
libres que, en conformidad con los respectivos orde-
namientos legales nacionales, gocen de plena autono-
mía y que, profundamente conscientes de su respon-
sabilidad, desplieguen una indeclinable voluntad de 
servicio en la búsqueda de soluciones a las demandas, 
necesidades y carencias de la sociedad, a la que de-
ben rendir cuentas como condición necesaria para el 
pleno ejercicio de la autonomía. 
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Que es importante fortalecer los principios de auto-
nomía ante el alentador desarrollo democrático que 
da lugar a procesos de alternancia en puestos públi-
cos, para evitar que las universidades estén sujetas a 
vaivenes políticos. 

Que la sociedad mexicana tiene expectativas crecien-
tes de que las universidades públicas contribuyan aún 
más a su desarrollo y al mejoramiento de los niveles 
de vida de la población, y que el estado ha recono-
cido como un compromiso permanente el respeto a 
su autonomía para que se organicen, administren y 
funcionen libremente avanzando con la dinámica so-
cial, lo cual requiere de la actualización de las formas 
en que la autonomía universitaria se expresa, razones 
por las cuales:

Declara:
La Universidad pública mantiene ideales y compro-
misos con la sociedad formando hombres libres, res-
ponsables de una tarea social. Asimismo, fomenta la 
vida cultural de su entono y la búsqueda de solucio-
nes a la problemática del desarrollo a las necesida-
des sociales, mediante la realización de sus funcio-
nes esenciales que son la docencia, la investigación 
y la extensión, todo ello al margen de creencias 
religiosas, consignas ideológicas u orientaciones de 
carácter político. 

Las tareas que la sociedad ha confiado a la Univer-
sidad pública en la actualidad constituyen un reto 
más diverso y complejo que en décadas anteriores. 
Sin embargo, estas siguen sustentadas de sus valores 
esenciales: autonomía, universidad, pluralidad, libre 
discusión de las ideas, libertad de cátedra, responsa-
bilidad social y servicio a la comunidad. 
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La autonomía ha permitido a la Universidad crear el 
marco normativo conforme al cual ha de regirse a 
fin de lograr su misión primordial: la determinación 
de sus programas académicos a efecto de lograr sus 
funciones esenciales y fijar los términos de ingreso, 
promoción y permanencia de su personal académico, 
así como reglas de ingreso, promoción, permanencia 
y egreso de sus estudiantes. 

La autonomía faculta a la Universidad para: 1) de-
finir la orientación de su oferta educativa, impartir 
enseñanza, desarrollar investigación, difundir el co-
nocimiento y la cultura en general, y fomentar la 
creatividad de sus académicos e investigadores en la 
búsqueda de los valores superiores del ser humano; 2) 
nombrar a sus propias autoridades, fijando los meca-
nismos para la designación de las mismas; 3) disponer 
y administrar su patrimonio, distribuir, ejercer y con-
trolar su presupuesto de acuerdo con sus necesidades, 
prioridades y normas internas. 

La autonomía implica también la obligación de la Uni-
versidad de garantizar social y públicamente los re-
sultados de su gestión, en concordancia con los acuer-
dos tomados en las recientes Asambleas Generales de 
la Asociación y de este Consejo, especialmente en lo 
relacionado con los mecanismos de evaluación y acre-
ditación de la educación superior. 

La autoridad que le ha sido conferida a la Universidad 
por el Estado para formar profesionales e investigado-
res y certificar los conocimientos adquiridos, dentro 
de un marco pleno de autonomía, hacen que esta fa-
cultad se asuma con la mayor responsabilidad social. 

La autonomía como logro de los universitarios y como 
derecho fundamental consagrado en la Constitución 
Política de los Estados Unidos Mexicanos debe ser res-
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petada y fortalecida por todas las instancias del poder 
público, independientemente de la naturaleza parti-
daria de la que procedan. 

Las universidades deben respetar la participación in-
dividual de universitarios en partidos políticos y orga-
nizaciones religiosas. Pero la preservación de la auto-
nomía reclama que dichos universitarios se abstengan 
de usar sus facultades o influencias al interior de las 
instituciones educativas para los fines extrauniversi-
tarios en que participen. 

Las universidades públicas, en correspondencia con 
la autonomía que les ha sido conferida por el Estado 
reafirman su compromiso de trabajar, en el marco del 
estado de derecho como agentes de cambio y promo-
toras de superación social, para ofrecer soluciones y 
respuestas a los retos del desarrollo de nuestro país, 
así como buscar permanentemente los mecanismos 
que permitan incrementar la calidad, cobertura y 
pertinencia de los programas y servicios que ofrecen 
en beneficio de la sociedad mexicana. 

Los universitarios, en concordancia con el principio de 
autonomía, también debemos respetarla, cumpliendo 
la normatividad interna, garantizando la estabilidad y 
buena marcha de las instituciones, cumpliendo con la 
aplicación de nuestros planes y programas de estudio, 
cuidando al patrimonio universitario y protegiendo el 
funcionamiento diario de la vida universitaria. 

(Lista de las universidades que firman el desplegado)

Consejo de Universidades Públicas e 
Instituciones Afines:

• Benemérita Universidad Autónoma de Puebla
• Centro de Estudios Superiores del Estado de 

Sonora
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• Centro de Investigación Científica y de Educa-
ción Superior de Ensenada

• Centro de Investigación y Estudios Avanzados del 
Instituto Politécnico Nacional

• Centro Nacional e Investigación y Desarrollo 
Tecnológico

• Colegio de Postgraduados 
• El Colegio de México
• Escuela Nacional de Antropología e Historia
• Instituto Nacional de Astrofísica Óptica y 

Electrónica
• Instituto Politécnico Nacional
• Instituto Tecnológico de Sonora
• Instituto Nacional de Salud Pública
• Universidad Autónoma de Aguascalientes
• Universidad Autónoma Agraria Antonio Narro
• Universidad Autónoma de Baja California
• Universidad Autónoma de Baja California Sur
• Universidad Autónoma Benito Juárez de Oaxaca
• Universidad Autónoma de Campeche
• Universidad Autónoma del Carmen
• Universidad Autónoma de Ciudad Juárez
• Universidad Autónoma de Coahuila
• Universidad Autónoma Chapingo
• Universidad Autónoma de Chiapas
• Universidad Autónoma de Chihuahua
• Universidad Autónoma del Estado de México
• Universidad Autónoma del Estado de Morelos 
• Universidad Autónoma de Guerrero
• Universidad Autónoma de Hidalgo
• Universidad Autónoma Metropolitana
• Universidad Autónoma de Nayarit
• Universidad Autónoma de nuevo León
• Universidad Autónoma de Querétaro
• Universidad Autónoma de Sinaloa
• Universidad Autónoma de San Luis Potosí
• Universidad Autónoma de Tamaulipas
• Universidad Autónoma de Tlaxcala
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• Universidad Autónoma de Yucatán
• Universidad Autónoma de Zacatecas
• Universidad de Ciencias y Artes del estado de 

Chiapas
• Universidad de Colima
• Universidad de Guadalajara
• Universidad de Guanajuato
• Universidad Juárez Autónoma de Tabasco
• Universidad Juárez del Estado de Durango
• Universidad Michoacana de San Nicolás de 

Hidalgo
• Universidad Nacional Autónoma de México
• Universidad de Occidente
• Universidad Pedagógica Nacional
• Universidad de Sonora
• Universidad de Veracruz

Firman 
Ingeniero Jaime Valle Méndez
Presidente en turno del Consejo

Doctor Julio Rubio Oca
Secretario del Consejo
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Me es grato asistir en representación del licenciado 
Vicente Fox Quesada, presidente de la República, a 
este acto en el que se conmemoran ocho décadas de 
autonomía de la institución de educación superior 
más importante del estado de San Luis Potosí.

En 1921, el entonces gobernador del Estado, Rafael 
Nieto, consideró necesaria la autonomía del Instituto 

Reflexiones sobre aspectos 
relevantes de la autonomía

DOCTOR JULIO RUBIO OCA, SUBSECRETARIO 
DE EDUCACIÓN SUPERIOR E INVESTIGACIÓN 

CIENTÍFICA DE LA SEP, EN EL 80 ANIVERSARIO DE LA 
AUTONOMÍA DE LA UASLP, 10 DE ENERO DE 2003

 Dr. Julio Rubio Oca, subsecretario de 
Educación Superior de la SEP, 2003.
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Científico y Literario, y su consecuente transforma-
ción en Universidad Autónoma de San Luis Potosí, para 
constituir “una identidad moral independiente y ale-
jada de los vaivenes de la política” desde esa época, 
la comunidad de esta institución ha sabido valorar y 
responder a la confianza que la sociedad, a través de 
sus representantes, depositó en ella para coadyuvar 
al desarrollo económico y social de la entidad. Prueba 
de eso en su gran trayectoria, plena de realizaciones 
académicas y sociales, materiales y morales.

Esta es quizás la ceremonia más importante de todas 
las que pueden tener lugar en una universidad autó-
noma, pues significa la renovación del compromiso 
universitario con la preservación y el ejercicio res-
ponsable del valor constitutivo más relevantes de una 
IES y con un acontecimiento que tuvo consecuencias 
fundamentales para el desarrollo de la universidad y 
el cumplimiento de sus fines. 

Quiero aprovechar este ambiente propicio, para re-
flexionar sobre algunos aspectos relevantes de la au-
tonomía, en especial sobre su contenido intrínseco; 
sobre el efecto de la misma en las relaciones del esta-
do frente a las instituciones autónomas; así como las 
responsabilidades que estas últimas adquieren hacia 
la sociedad y su representación, en virtud precisa-
mente de su condición autónoma.

Contenido de la autonomía
El primer rasgo distintivo de la autonomía radica en 
la capacidad institucional para autogobernarse. Ya el 
gobernador Rafael Nieto señalaba la cualidad de in-
dependencia de la institución que estaba por crearse. 
Poco después, en el decreto número 106 de la XXVII 
legislatura del congreso del estado, de fecha 10 de 
enero de 1923, se estableció que la Universidad de 
San Luis Potosí, tendría “personalidad jurídica pro-
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pia y… plena autonomía en su organización científica, 
técnica y docente, pudiendo administrar con toda li-
bertad los fondos que le pertenezcan”. Este rasgo de 
la autonomía sería refrendado, posteriormente en la 
Ley Orgánica de la Universidad y de la propia Consti-
tución del Estado.

El autogobierno en una universidad pública tiene que 
ver con el grado de madurez y responsabilidad so-
cial alcanzando y reconocido por su propia sociedad 
y por su representación política institucionalizada en 
sus poderes ejecutivo y legislativo. Ese fue el senti-
do del decreto del Congreso local de hace un lustro, 
que hizo de 1998, Año de la Universidad Autónoma 
de San Luis Potosí”. En la exposición de motivos del 
mismo, encontramos justamente ese reconocimiento 
de la sociedad potosina a su Universidad, por haber 
“respondido con la preparación académica de miles 
de profesionistas que han egresado de las aulas uni-
versitarias y con reconocimiento nacionales e interna-
cionales a sus profesores e investigadores…”.

Una vez establecida la verdadera prueba de fuego, 
que es poner en marcha los órganos de gobierno pre-
vistos en la ley orgánica correspondiente y formular 
el sistema normativo que debe regular las relaciones 
entre universitarios, es indispensable contar con la 
estructura necesaria para la gestión cotidiana, pero 
sobre todo con los órganos colegiados que hacen po-
sible la misión de autogobernarse de la institución. 

Además del establecimiento de un esquema organiza-
cional apropiado y eficiente, es necesario desarrollar 
una actitud en los miembros de la comunidad univer-
sitaria, marcada por el compromiso con los valores 
universitarios fundamentalmente de la libertad de 
catedra y de investigación, de tolerancia y respeto 
irrestricto a todos los puntos de vista que se expresen 
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en su seno, y de búsqueda constante del mejoramien-
to de los servicios básicos de la institución: docencia, 
generación de conocimientos, difusión y enriqueci-
miento de la cultura.

En el desarrollo de sus planes y programas de estudio, 
toda institución pública autónoma está comprometi-
da a cultivar y revisar en su interior las diferentes 
corrientes de pensamiento filosófico, humanista, so-
cial, político, científico y tecnológico que surgen en 
el mundo como parte del proceso incesante de inter-
cambio de ideas, puntos de vista, teorías e hipótesis 
en todas las áreas del conocimiento.

En este contexto, el otorgamiento de la autonomía a 
una universidad pública, significa que la sociedad ha 
construido para sí misma y para las generaciones del 
futuro un espacio privilegiado de libertad y responsa-
bilidad, donde los profesores deberían proporcionar a 
los jóvenes los instrumentos metodológicos, teóricos 
y axiológicos idóneos que les permitan, a hombres y 
mujeres por igual, resolver la cuestión de su propia 
existencia en armonía con la sociedad, vinculando su 
desarrollo personal como el de su comunidad de una 
manera creativa.

Por ello, la responsabilidad de los universitarios en 
materia de transmisión, generación y difusión del co-
nocimiento no permite comprender ni su calidad ni 
los principios que la sustentan. La misma sociedad 
que espera que los egresados de sus universidades 
públicas autónomas les ayuden a enfrentar exitosa-
mente los retos que los tiempos actuales le imponen 
para continuar su proceso de desarrollo, exige a estas 
instituciones que sean capaces de construir los am-
bientes académicos y pedagógicos adecuados donde 
se pueden formar esos futuros profesionales.
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La administración de su patrimonio es otra de las res-
ponsabilidades que adquiere una universidad pública 
al ser declarada autónoma. Se trata, por una parte, 
de un ejercicio técnico, pero orientado por principios 
académicos, que busca utilizar los recursos con mayor 
eficacia posible. Hasta el último de los recursos públi-
cos a su disposición deben justificarse plenamente por 
su pertinencia en relación con las funciones recomen-
dadas a la universidad.

Por su parte, la administración de su patrimonio es 
también materia de rendición de cuentas hacia su 
propia comunidad universitaria y hacia la sociedad 
que proporciona los recursos para el funcionamiento 
de la institución y está atenta a los recursos de su 
gestión. La rendición de cuentas de una universidad 
es parte del ejercicio responsable de la autonomía y 
se expresa tanto en una gestión transparente del pre-
supuesto asignado, como en la calidad de los procesos 
y productos que resultan de su actividad. 

En cuanto al alejamiento de la política que recomen-
daba Rafael Nieto en 1921 para la universidad pú-
blica, correspondía su acercamiento a la sociedad. 
Como Nieto, pensamos que la universidad pública 
constituye una de las instituciones más importantes 
de la sociedad para promover su ilustración y su me-
joramiento integral.

Relaciones de la universidad con su entorno
Conforme avanza el proceso de elevación del nivel 
educativo (recomendamos que el promedio de edu-
cación en México sea cercano a los ocho años), la 
relación de la universidad con su entorno se vuelve 
más relevante. La educación superior se constituye 
como un tema social que atañe a más grupos de la 
sociedad que gradualmente se han involucrado en su 
funcionamiento.
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Prueba de ello son los consejos sociales del vincu-
lación de la participación social que han creado en 
los últimos años en las universidades públicas au-
tónomas, como es el caso de esta universidad cuyo 
Comité Asesor Externo ha coadyuvado a fortalecer 
sus mecanismos de relación con los diferentes sec-
tores de la sociedad, a la vez que le han permitido 
incorporar opiniones valiosas para la mejora continua 
de sus servicios.

Esta apertura creciente a la sociedad no puede sino 
reforzar el concepto de la autonomía al ubicar de-
finitivamente la universidad dentro de la esfera de 
la sociedad y no del Estado. Sociedad y Estado re-
presentar realidades distintas, pero complementa-
rias en el conjunta nacional. Cada una de ellas de-
sarrolla propias capacidades y también sus propias 
instituciones.

Responsabilidad del Estado frente a 
las instituciones autónomas de educación superior
Conforme evoluciona el sistema político, y en su inte-
rior se afirman rasgos crecientemente democráticos, 
el lugar de la universidad dentro de la sociedad se 
consolida y se nos presenta con mayor nitidez. La pro-
pia esfera estatal se disciplina a la voluntad popular y 
se concibe como instrumento al servicio de la misma.

Por ello es cada vez mayor la conciencia sobre la im-
portancia de construir y consolidar los espacios ne-
cesarios para el desarrollo de la educación superior. 
Esa es la obligación del Estado, expresada en nuestra 
Constitución Política refrendada en las políticas gu-
bernamentales y consensuada entre la propia comu-
nidad académica.

Todo esfuerzo gubernamental a favor de la educación 
es loable; todo incremento en el presupuesto desea-
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ble y las universidades públicas autónomas conocen la 
responsabilidad que representa esta inversión.

Por ello contantemente revisamos, gobierno y univer-
sidades, la manera de hacer mejor las cosas y somos 
testigos de cómo a lo largo y ancho del país, se mul-
tiplican los esfuerzos institucionales para mejorar la 
calidad de los servicios que ofrecen, de sus cuerpos 
académicos, de sus planes y programas de estudio, de 
sus instalaciones, de su administración y sus mecanis-
mos de vinculación con la sociedad. La Universidad Au-
tónoma de San Luis Potosí es un buen ejemplo de ello.

La autonomía en la Universidad Autónoma 
de San Luis Potosí
Esta ceremonia de aniversario de la autonomía de la 
Universidad Autónoma de San Luis Potosí es un ne-
cesario inmejorable para ejemplificar los conceptos 
aquí vertidos. A lo largo de ocho décadas sus profe-
sores, alumnos, trabajadores y egresados, han cons-
tituido una comunidad que ha sabido ejercer con res-
ponsabilidad plena la autonomía. 

Es precisamente mediante la acción consciente, aten-
ta a los cambios sociales, económicos, políticos y cul-
turales de su entorno, como la propia institución ha 
sabido adaptarse, transformarse y flexibilizar sus es-
tructuras buscando responder siempre a la sociedad 
potosina espera de ella. Al Mismo tiempo le ha ofre-
cido perspectivas y soluciones innovadoras no sólo en 
relación con las funciones de la educación superior, 
sino con la mejor manera de enfrentar los retos que 
el propio desarrollo plantea.

En los últimos años, la institución se ha empeñado en 
realizar una agestión institucional abierta que otor-
ga un apoyo decidido a los procesos académicos de 
mejoramiento y transformación de los servicios que 
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ofrece. De esa manera, a la par que avanza la con-
solidación de sus procesos académicos, colocando al 
estudiante en el centro de sus preocupaciones, la ins-
titución rinde mejores cuentas a una sociedad que en-
tiende y aprecia cada vez más el valor de la educación 
superior y de su universidad.

Un elemento genuino de la rendición de cuentas aca-
démicas, encontramos en la amplia participación de 
la Universidad en procesos de evaluación y de acredi-
tación de programas educativos por organismos espe-
cializados, que en los últimos años han certificado la 
calidad de los mismos.

Señoras y señores que integran la comunidad de la 
Universidad Autónoma de San Luis Potosí:

El Ejecutivo Federal desea reiterar en este acto su 
respeto a la autonomía universitaria, así como su 
compromiso de seguir trabajando en estrecha cola-
boración con la institución para el cumplimiento de 
sus fines.

Por mi conducto, el señor Presidente de la República 
y el Secretario de Educación Pública felicitan a los 
universitarios potosinos por haber sabido ejercer la 
autonomía con gran responsabilidad durante ocho dé-
cadas y los invita a continuar desplegando el mayor 
de sus esfuerzos en la construcción de una sociedad 
más y mejor educada y mantener en alto el lema de 
la Universidad: 

Siempre Autónoma. Por mi patria educaré.
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Nos da mucho gusto compartir con ustedes, con la so-
ciedad de San Luis Potosí, el orgullo que sentimos de 
celebrar un lustro más de la autonomía universitaria. 
80 años después de que se otorgara, por primera vez en 
la República Mexicana, la autonomía a una universidad.

Es importante que esta celebración se realice, preci-
samente en el patio del Edificio Central de la actual 
universidad. Edificio que durante mucho tiempo fue 
sede de la institución.

La autonomía no implica 
la creación de un feudo

DISCURSO DEL INGENIERO JAIME VALLE MÉNDEZ, 
RECTOR DE LA UASLP, EN EL 80 ANIVERSARIO 

DE LA AUTONOMÍA, 10 DE ENERO DE 2003

 Ing. Jaime Valle Méndez, rector de la UASLP, 2003.
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Este espacio es un orgullo de la arquitectura colonial 
de nuestra ciudad, cuyo patio central ha sido remo-
delado, con mucho acierto, tratando de respetar los 
orígenes arquitectónicos y decorativos de las épocas 
por las que ha pasado. La restauración fue efectuada 
por miembros de la universidad, en particular de la 
Facultad del Hábitat y el Departamento de Diseño y 
Construcción. Acorde con los lineamientos del Insti-
tuto Nacional de Antropología e Historia. Dejando un 
espacio remodelado, para orgullo de los universitarios 
y de la sociedad de San Luis Potosí.

Este edificio, siempre ha estado ligado al desarrollo 
educativo de nuestra ciudad. Vale la pena hacer un 
apunte histórico de esa vocación y su pertenencia con 
la sociedad.

Inicia su construcción, como convento y colegio de 
jesuitas en la primera mitad del siglo XVII, hasta la 
expulsión de ellos de la Nueva España en 1765, que-
dando casi en el abandono a cargo del Estado español.

En el principio del México independiente, en este 
espacio se creó el Colegio Guadalupano Josefino en 
1826, auspiciado por el primer gobernador del esta-
do Idelfonso Díaz de León, siendo su primer rector 
el doctor Manuel María Gorriño y Arduengo. De ellos 
mantiene memoria la actual universidad, existiendo 
el busto del gobernador en la parte superior del patio 
y se da el nombre del rector a la sala de sesiones de 
Consejo Directivo Universitario. Aquí se iniciaron los 
primeros estudios de instrucción superior.

En 1860 en este mismo edificio se fundó el Instituto 
Científico y Literario, antecedente directo de nuestra 
universidad, dependiente del Estado y de una gran 
pertinencia con la sociedad potosina durante el últi-
mo tercio de siglo XIX y principios del XX. De sus aulas 



UNIVERSIDAD AUTÓNOMA DE SAN LUIS POTOSÍ

139

egresaron profesionistas capacitados, abogados, mé-
dicos, ingenieros, farmacéuticos, parteros, alumnos 
de alta cultura como Manuel José Othón y Ramón 
López Velarde. Sus alumnos también participaron en 
los orígenes de la Revolución Mexicana, a algunos de 
ellos les tocó defender la causa de Francisco I. Made-
ro cuando estuvo preso en esta ciudad.

Finalmente en este edificio, el 10 de enero de 1923, 
se creó la Universidad Autónoma de San Luis Potosí 
como ya se mencionó, a través del decreto número 
106 del Congreso del Estado a instancias del entonces 
gobernador Rafael Nieto Compeán, hombre visionario 
para su tiempo, expulsando la autonomía en la uni-
versidad, buscando resolver circunstancias que aún 
no son vigentes en algunas universidades públicas, 
problemas que principalmente provienen del exterior 
afectando su vida académica.

El gobernador Nieto, se refiere a ello en un discurso 
dirigido a la comunidad académica del todavía Ins-
tituto, pronunciado en febrero de 1921, haciendo 
una descripción de las circunstancias que privan en 
el Instituto Científico y literario en relación con las 
ingerencias externas, termina su alocución dicien-
do: “Deseo anunciarles una trascendental reforma 
en la organización del Instituto. En mi concepto, ya 
es tiempo de que este establecimiento educacional 
construya una identidad moral independiente y ale-
jada de los vaivenes de la política. Al afecto, está ya 
en estudio la reorganización de la Universidad Autó-
noma de San Luis Potosí. Confío en que la nueva en-
tidad moral siga haciendo honor a sus antecedentes 
meritorios y prestigiosos y en el campo cultural de 
la Republica sea como las rocas centinelas, que en 
lo más alto de las montañas y mientras las sombras 
cubren aún los valles, reciben las primeras, el beso 
fecundante del nuevo sol.
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Obviamente la buena intención de Rafael Nieto no era 
suficiente para mantener la universidad libre de los 
vaivenes de la política, la época postrevolucionaria 
opacó dicho desarrollo. La vida de la universidad con-
tinuó influenciada por las circunstancias propias que 
privaban en esos tiempos a la sociedad potosina. In-
dependientemente, la institución continuó su camino 
de gran pertinencia con la sociedad teniendo como 
sede este edificio. A partir de las decádas de 1950 y 
1960 cuando se inició su descentralización; quedan-
do hasta lo que es hoy, un edificio fundamentalmente 
administrativo, símbolo para los universitarios como 
alma mater y sede de su autonomía. 

El pensamiento de autonomía universitaria que se te-
nía en 1923, no es lo que hoy se concibe. Sin embargo, 
en lo fundamental sigue siendo lo mismo. La sociedad 
a través del Estado, quien otorga la autonomía a la 
universidad, con la finalidad de que pueda desarrollar 
mejor sus funciones académicas al servicio del país, 
dentro de un marco de libertad y equidad. Por lo mis-
mo, es el Estado y la propia sociedad quienes deben 
ser los garantes de mantener dicha autonomía.

La autonomía no implica la creación de un feudo que 
sustraiga a la Universidad del orden jurídico político 
del estado.

El ejercicio de la autonomía nos lleva a la libertad 
académica, administrativa, de gobierno y financiera, 
siempre teniendo en cuenta el concepto de responsa-
bilidad y de corresponsabilidad en todo ejercicio, bus-
cando siempre la calidad educativa, la eficiencia admi-
nistrativa, la pertinencia, la equidad y la democracia.

Los recursos que recibe la universidad provienen, en 
una forma u otra, de la sociedad, del propio Estado, 
alumnos y otras formas de apoyo. Para ello existe la 
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obligación de utilizar dichos recursos en la forma más 
eficiente y eficaz, dar cuenta a la sociedad de su uti-
lización, a través de organismos y mecanismos que el 
propio Estado establezca.

La autonomía no debe sustraernos de la obligación de 
presentar cuentas, pero no únicamente de las finan-
cieras, debemos dar cuentas a la sociedad de nuestro 
trabajo, de los resultados académicos, que consisten 
fundamentalmente en generar profesionistas capaci-
tados y aptos para servirla.

Sus 80 años de vida académica como universidad au-
tónoma y bastantes más como espacio de educación 
superior, le han permitido a esta institución relacio-
narse estrechamente con su sociedad; hemos sido 
altamente pertinentes, un sinnúmero de nuestros 
egresados han formado parte del desarrollo académi-
co y de difusión de la cultura, tanto en esta ciudad 
como en otras partes del estado, buscando siempre 
ser pertinentes con las necesidades que se presentan 
en nuestro entorno.

Esta autonomía, que no es otra cosa que la libertad 
de generar el proyecto académico de nuestra insti-
tución; permite implementar planes de estudio, de-
sarrollo curricular, establecer términos de contrata-
ción de nuestro personal académico y administrativo, 
definir el ingreso de nuestros alumnos con la única 
condición que cuenten con capacidad intelectual, sin 
detrimento de sus condiciones sociales, económicas 
o ideológicas y administrar los recursos económicos, 
a través de nuestros diferentes órganos de gobierno, 
por medio del Consejo Directivo Universitario, princi-
pal garante de la autonomía universitaria.

Con la misma libertad, la Universidad Autónoma de 
San Luis Potosí ha desarrollado programas de planea-
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ción y evaluación en forma individual y propia, pero 
también, con mucho éxito, ha utilizado los programas 
nacionales de apoyo al desarrollo de la educación su-
perior y de la visión del proyecto nacional de la edu-
cación superior en el siglo XXI de ANUIES. Estos procesos 
y apoyos le han permitido mejorar y dan conciencia 
del avance en su calidad. Sus programas de estudio 
están evaluados y certificados, nuestros cuerpos aca-
démicos están cada vez mejor e involucrados en pro-
cesos y proyectos de investigación reconocidos en el 
ámbito nacional.

Es importante mencionar que esto que hoy vive la uni-
versidad, en donde se muestra un desarrollo palpa-
ble y que estamos seguros se seguirá dando cada vez 
mejor, es en gran parte, debido al trabajo realizado 
por su personal académico y administrativo y a la pro-
puesta actual responsable de sus alumnos.

Un reconocimiento a todos aquellos que durante 80 
años han hecho a la Universidad. A los rectores y 
miembros de los consejos directivos que dependiendo 
de los tiempos que les tocó vivir, siempre ejercieron y 
dieron curso al uso de la autonomía.

No encuentro mejor forma de terminar esta inter-
vención, que referirme al lema de la Universidad Au-
tónoma de San Luis Potosí: Siempre autónoma. Por 
mi patria educaré. Entendemos, somos por esencia 
autónomos, con la única finalidad de educar bajo es-
tándares de calidad y pertinencia con el respaldo de 
acreditaciones y evaluaciones, de difundir el conoci-
miento, rindiendo cuentas a la sociedad, sirviendo al 
país y a la patria.
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Antes que nada quiero dar las gracias a la Universidad 
Autónoma de San Luis Potosí por la oportunidad que 
me brinda de expresar algunas ideas sobre la misión 
y el gobierno de las universidades, en especial en lo 
referente a la autonomía de las mismas. Agradezco 
sinceramente a su rector el ingeniero Jaime Valle 
Méndez, haberme transmitido la gentil invitación del 
H. Consejo Directivo de la Universidad para estar pre-

Misión y Gobierno Autónomo 
de la Universidad

DOCTOR JOSÉ SARUKHÁN KERMES 
EN LA CEREMONIA DE CONMEMORACIÓN DEL 80 

ANIVERSARIO DE LA AUTONOMÍA DE LA UASLP

 Dr. José Sarukhán Kérmes, exrector de la UNAM, 2003.
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sente en esta sesión conmemorativa de los 80 años 
de la emisión del decreto de autonomía de la univer-
sidad, que convirtió a esta universidad en la prime-
ra institución en adquirir el rango de autonomía en 
nuestro país, es un honor y privilegio hablar ante este 
distinguido cuerpo académico.

Hace un poco más de 80 años, Rafael Nieto, enton-
ces gobernador de este estado, en un análisis de la 
situación del Instituto Científico y Literario de San Luis 
Potosí, previo a la declaración de autonomía que lo 
convirtió en Universidad, se refería a los varios enemi-
gos que el Instituto tenía. Entre ellos incluyó a quienes 
sostenían que era un lujo injustificado mantener una 
institución de educación superior elitista en un estado 
pobre, en lugar de apoyar mejor a la educación básica. 
Otros proponían que sería mejor usar el dinero del Ins-
tituto para becar a la ciudad de México o en el extran-
jero a quienes se quisieran formar con buena calidad. 
Finalmente otros más denunciaban que los egresados 
del Instituto engrosarían las filas de proletariado inte-
lectual, en otras palabras, las filas de desempleo. Ar-
gumentos que suenan ominosamente actuales, a pesar 
de las más de ocho décadas que han transcurrido desde 
entonces. ¿Son las Instituciones de Educación Superior 
las que no han cambiado, o son los enemigos perennes 
de la educación superior, especialmente la pública, los 
que siguen con la misma miopía?

Es posible que sea un poco la mezcla de los dos. O 
más bien, juega un importante papel otro elemento 
que tiene que ver con la percepción social de las Ins-
tituciones de Educación Superior, que yo sospecho, es 
la verdadera causa de por qué las cosas no han cam-
biado tanto como quisiéramos en estas ocho décadas. 
Me referiré a ello un poco más adelante en esta inter-
vención, después de una brevísima glosa de cómo se 
origina la institución universitaria.
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Si bien el modelo universitario que surgió en el siglo 
XIII —que sitúa al maestro en el centro de la institu-
ción y hace de la libertad la esencia del mundo acadé-
mico—, persiste hoy en día, en tanto que la institución 
universitaria conserva aquella finalidad de custodiar y 
enriquecer el conocimiento general. Es un hecho que 
cada universidad en particular es producto de la he-
rencia y el medio social y cultural que la rodea y en 
que se ha desarrollado. En la Edad Media, bajo el me-
cenazgo de príncipes y eclesiásticos, la universidad 
permaneció aislada del acontecer mundano y prác-
ticamente restringida a asuntos de carácter teosófi-
co. A decir de E. Ashby, profesor de la Universidad de 
Cambridge y estudioso del tema, las universidades de 
entonces eran como aquellos jardines privados, pre-
ciosa y minuciosamente cuidados, ajenos a las necesi-
dades y a los problemas del entorno.

Desde principios del siglo XX y bajo el patrocinio de 
los gobiernos y de particulares, las universidades son 
generadoras del desarrollo económico y social de los 
países a los que pertenecen y son vistas como fértiles 
terrenos de cultivo de los que la sociedad espera una 
buena cosecha.

La universidad, que durante siglos fue una institución 
restrictiva en su matrícula, registró, apenas el siglo 
pasado —particularmente en la década de 1960—, una 
fuerte tendencia de convertirse en una institución 
de masas. Este es un fenómeno que se dio en México 
fue analizado con particular acidez por el filósofo del 
trastierro español, José Gaos. De ser considerada un 
bien consumo se volvió un bien de capital; de ahí la 
preocupación explícita de los diferentes gobiernos y 
sociedades de nuestro tiempo por su calidad y su des-
tino. Sociedades y gobiernos esperan que las universi-
dades respondan a las necesidades de la sociedad de 
la cual forman parte.
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La educación superior ha demostrado ser un factor 
más importante del desarrollo económico y social de 
un país; hoy por hoy, en las sociedades más modernas 
y avanzadas, las universidades desempeñan un papel 
estratégico en los destinos de las naciones. Esto ha 
sido posible gracias a los respectivos gobiernos de esas 
naciones que han colocado la educación superior a la 
cabeza de sus prioridades presupuestales, y no nada 
más de sus prioridades verbales. Pero como cualquier 
sistema que evoluciona, la Universidad se enfrenta a 
la necesidad de adaptarse a los cambios y responder 
a las presiones que ejercen sobre ella la sociedad y el 
medio cultural y económico sin perder su esencia, su 
libertad y su deber.

El deber ser de la institución no es otra cosa que el 
libre ejercicio de sus funciones propias, es decir, la 
práctica de la libertad de análisis de las ideas, de in-
vestigación y de expresión. La libertad ha sido una 
condición sine qua non de la vida universitaria. 

La Universidad es una institución única, depositaria 
de la herencia cultural, fuente del intelecto futuro 
y medio para estimular y expandir la creatividad hu-
mana. Su propósito es enseñar a aquellos que quieren 
aprender, estimular la investigación y el pensamiento 
y, a través de sus estudiantes y profesores, difundir el 
conocimiento a la sociedad. Pero sobre todo, hacer 
florecer la creatividad innata y el potencial intelec-
tual de cada uno de los jóvenes a los que atiende y 
que serán los hacedores del futuro de la nación.

El objetivo de la Universidad es la excelencia inte-
lectual, la búsqueda del conocimiento del mundo que 
nos rodea y de nosotros mismos; entender quiénes so-
mos, cómo vivimos, qué deseos tenemos y qué futuro 
esperamos como sociedad. La Universidad, al educar, 
capacita al ser humano para el cambio, le enseña a 
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ser flexible e innovador, tolerante al comprender la 
diversidad cultural y de otras sociedades.

La misión de la Universidad, entonces, radica en pre-
parar hombres y mujeres de mente libre y universal, 
capaces de pensar, decidir y actuar por sí mismos, de 
ser críticos y autocríticos con la objetividad, domi-
nio propio y aptitudes para ejercer el liderazgo; con 
determinación, comprometidos en la solución de pro-
blemas y en el establecimiento de nuevas relaciones 
que los mejoren individual y colectivamente. La ins-
titución universitaria representa uno de los mecanis-
mos más eficaces de emancipación intelectual y social 
de los individuaos. Las universidades deben perseguir 
estos propósitos y conjuntarlos con sus características 
propias, determinadas por el marco geográfico, cultu-
ral, económico y social en que cada una se inscribe. 
Es una tarea difícil, retadora, que dirige sus esfuerzos 
a la consecución del futuro deseado por la sociedad.

Para definir su misión y cumplirla, las universidades 
deberán considerar el mundo dinámico y cambiante 
en que se encuentran. Los sucesos mundiales recien-
tes de carácter global, han sido espectaculares, in-
esperados e impredecibles y han ido más allá de la 
mera esfera política y económica. Los próximos años 
la humanidad enfrentará tanto problemas de devas-
tación y agotamiento social, natural del planeta y de 
sus habitantes, como transformaciones y avances tec-
nológicos que planteen nuevas perspectivas de desa-
rrollo para el futuro inmediato.

La población del planeta crece actualmente a razón 
de unos 90 millones de personas por año y 95 por cien-
to de estos nacimientos ocurre en las zonas más po-
bres del mundo. A este ritmo de crecimiento se prevé, 
para el año 2050, apenas a un par de generaciones 
humanas de distancia, una población cercana a 9 mil 
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millones de habitantes en el planeta, de los cuales 
entre 75 y 80 por ciento vivirán en concentraciones 
urbanas. En correspondencia, el poder demográfico 
colectivo de Europa, América del Norte y Japón ten-
derá a la baja y Europa, en particular, reducirá su 
participación en la población mundial a tan sólo 7 por 
ciento cuando más. De acuerdo con los especialistas, 
estos pronósticos demográficos sugieren que al siglo 
XXI corresponderá una población mundial profunda-
mente desigual compleja y fracturada.

Además de estas proyecciones demográficas, se es-
timan también cambios en las estructuras políticas, 
económicas y sociales de los países, en los ecosiste-
mas naturales y en medio rural y urbano. Por lo que al 
avance científico y tecnológico se refiere, se seguirán 
desarrollando crecientemente asombrosas innovacio-
nes tecnológicas, que a su vez producirán sorprenden-
tes trasformaciones en los hábitos y costumbres de los 
seres humanos.

A nadie escapa la gravedad de los problemas, ni la 
magnitud de los avances que la humanidad enfrenta 
ahora y lo hará especialmente en los próximos años. 
Por ello en estos momentos prácticamente todos los 
países del orbe debaten sobre la forma o formas que 
ha de tomar la educación superior frente a este futu-
ro y cuál ha de ser, por tanto, la misión de las univer-
sidades del mañana.

Es absolutamente necesario que nos convenzamos, de 
una vez por todas, que la clave para lograr un lugar en 
los escenarios internacionales reside en la capacidad 
de competencia de las naciones y sus individuos. Para 
que nuestro país persista y se fortalezca, deberá con-
tar con jóvenes cada vez mejor entrenados y dispues-
tos a medir y confrontar su capacidad con los demás. 
Ello requiere un alto grado de conocimiento, talento y 
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experiencia que se generan y sustentan en un sistema 
educativo de excelencia.

Educar el talento es la gran tarea universitaria, porque 
tal educación garantiza la vida de la nación en lo mate-
rial, la identidad de su cultura en lo social, el respeto 
por la autoridad moral de las personas y el ejercicio de 
la soberanía como derecho de autodeterminación. Es 
así que universidad, nación y destino del hombre es-
tán enhebrados en un proyecto que viene tramándose 
desde los remotos tiempos en que fueron fundados los 
primeros centros universitarios en nuestro país y que 
hoy, más que nunca, son fundamentales para el futuro.

La institución universitaria es una de las más com-
plejas organizaciones de la sociedad moderna y, por 
ello, una de las más difíciles de gobernar si es que 
no entienden las particularidades y necesidades de su 
comunidad y los propósitos para los cuales una uni-
versidad tiene sus propias formas y mecanismos para 
organizarse y gobernarse, pero también lo es que a 
través de los siglos se ha conservado un denominador 
común que persiste en las universidades de todo el 
mundo y que tiene que ver con su propia esencia: la 
comunidad universitaria se gobierna a sí misma, es 
decir, la universidad es conducida por colegas univer-
sitarios a los que une el principio de la lealtad hacia 
su casa de estudios.Y esta reflexión me conduce di-
rectamente al tema de la autonomía.

A lo largo de los años, durante mi periodo como rector 
y después, he recibido preguntas de colegas académi-
cos del extranjero (particularmente de universidades 
en países de habla inglesa) del significado de la pala-
bra autonomía. Les resulta en el mejor de los casos 
confusa, y en el peor, incomprensible. No es de extra-
ñarse. El concepto autonomía, que por otro lado es 
tan común en los países de habla hispana, tiene lugar 
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como una defensa a la intromisión de influencias que 
tienen por objetivo impedir, directa o indirectamen-
te, la función sustantiva de la universidad, que es el 
libre análisis e investigación de todas las ideas y pen-
samientos y su enseñanza ordenada a los estudiantes. 
Esta limitación de ejercicio de libertad de pensamien-
to puede ocurrir directamente por actos como la in-
tervención militar o religiosa de una universidad, o 
bien, por medios indirectos como la manipulación de 
las instituciones con fines políticos y su paralización 
por movimientos ajenos a la vida universitaria.

La historia de España y de nuestros países latinoa-
mericanos está tristemente poblada de ejemplos de 
por qué la palabra autonomía ha tenido, y me temo 
que aún tiene varios casos, vigencia plana. Los casos 
de asedio e intervención de diferentes orígenes para 
abortar la libertad de pensamiento y de discusión de 
las universidades son múltiples. Desde regímenes mi-
litares, hasta gobiernos estatales; pasando por parti-
dos políticos, deseosos de bloquear a las universida-
des como centro críticos de análisis o para un medio 
político personal o partidista. No voy a citar casos es-
pecíficos, pero tenemos dolores ejemplos de ello en 
nuestro país, unos muy cercanos en el tiempo, otros 
afortunadamente lejanos.

El que la autonomía sea algo así como una palabra 
redundante para quienes vienen de universidades de 
área anglosajona o de Europa, con excepción de Es-
paña, es explicable. Para ellos el concepto sustancial 
con la idea de la libre discusión, análisis y creación del 
pensamiento humano. Por eso en esos países existe el 
calificativo de universidades confesionales, para aque-
llas que están limitadas, por motivos religiosos o filosó-
ficos, a determinadas formas y áreas del pensamiento 
humano. No menciono la perdida de esa libertad por 
medios violentos (ya sean militares, policiales o de 
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disrupción de intereses políticos). En ninguno de esos 
países, que además son los que tomamos de referencia 
para otras muchas cosas, se toleraría el cierre de una 
universidad, ya no digamos una universidad pública y 
nacional, por razones que ya he descrito antes.

Autonomía es entonces, nada más y nada menos, que 
la total libertad de los miembros de la universidad tie-
nen para explorar todos los rincones del pensamiento 
humano y transmitirlos a sus estudiantes, pero siem-
pre dentro de los criterios de la calidad académica y 
de responsabilidad educativa. No significa eludir nor-
matividades ni marcos jurídicos aplicables a ellas, ni 
actuar como santuarios de quienes han quebrantado 
la ley, ni servir como centros de activismo partidista 
y menos aún, para el caso de las universidades públi-
cas, eludir la obligación de ser solventes ante la so-
ciedad y rendirle cuentas de los reclutados del uso de 
los recursos públicos a su disposición para ser usados 
en el cumplimiento de su tarea académica.

Esta autonomía académica, ejercida con la responsa-
bilidad de la enormemente importante función social 
de la institución, que demanda el esfuerzo sostenien-
do por lograr constantemente la más alta calidad (lo 
que otras palabras se conoce como excelencia acadé-
mica) es la piedra de toque que hace valer una uni-
versidad. Este ejercicio responsable de la autonomía 
regulada por las normas propias dadas por la comuni-
dad universitaria, es, en mi opinión, el mejor ejemplo 
de responsabilidad social que un sector de la socie-
dad puede asumir para servir al resto de la misma. 
Hay dos ejemplos de ejercicio de autonomía de este 
tipo que han provisto de servicios fundamentales a 
nuestra nación. Una es la ejercida responsablemente 
por las universidades, la otra más reciente, es la que 
el Instituto Federal Electoral ha prestado a México, 
restituyendo la confianza social en nuestros procesos 
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democráticos por primera vez en una larga historia. 
Es curioso que ambas instituciones autónomas sean 
objeto de ataques y asedios provenientes de diversas 
fuentes, ciertamente no las más iluminadas y progre-
sistas de nuestro país.

Esta característica de las universidades ha hecho po-
sible que se preserve la institución como tal, a pesar 
de la complejidad y del crecimiento que ha experi-
mentado a partir de este siglo. La universidad, en su 
aceptación de institución de libre pensamiento y ba-
sada en la investigación, se ha conservado por la ac-
ción de sus cuerpos colegiados. Éstos ejercen amplia 
influencia sobre funciones esenciales que se relacio-
nan con la confianza, la investigación y la difusión de 
la cultura y el conocimiento.

Toca a estos cuerpos proponer el contenido de los 
cursos, evaluar el proceso de enseñanza, establecer 
los criterios que rigen la vida académica y valorar el 
desempeño escolar de los estudiantes y la actuación 
académica de profesores e investigadores. Está den-
tro del ámbito de competencia establecer y vigilar los 
estándares de calidad de los diversos productos de la 
variada actividad académica y garantizar la sobrevi-
vencia de la institución.

La universidad es una institución única y diferente de 
todas las demás, sean estas públicas o privadas. Su 
gobierno o administración obedecen a reglas propias, 
sólo aplicables a instituciones de la misma naturaleza 
con los mismo propósitos. Como ya he mencionado, 
en múltiples ocasiones esta institución ha sido incom-
prendida, su pertinencia y vialidad y aún su integri-
dad, han sido cuestionadas en diferentes momentos 
de la historia contemporánea. Recordaremos las pa-
labras del gobernador Rafael Nieto. En otras ocasio-
nes, sin embargo, ha sido distorsionada desde dentro, 
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confundiéndola torpemente como si se tratase de un 
estado nación, aplicándole conceptos de democracia 
ajenos a la institución universitaria, lo que poco a 
poco ha ido destruyéndola.

La integridad de la universidad se ha podido preservar 
porque los miembros de la comunidad académica se 
responsabilizan y están involucrados en la conducción 
de la institución. Ellos los miembros de la comunidad 
académica, constituyen el valladar más importante, 
aunque no infalible, que puede proteger a la Univer-
sidad de los asedios, internos o externos de quienes 
tienen para ella otros objetivos que no son de la vida 
académica. Representan lo que el maestro Gaos descri-
bía como “el cuerpo dotado de la unidad… que hace re-
accionar colectiva y acordadamente” a la Universidad.

Para finalizar esta intervención me gustaría hacer una 
última reflexión en torno al futuro que deseo para el 
sistema de educación superior de México.

Me gustaría ver un sistema de educación superior que 
tenga una cobertura de matrícula mucho mayor que 
la actual, que no llega a incorporar ni siquiera a uno 
de los cada cinco jóvenes mexicanos. Esta situación 
me trae a la mente la figura de un avión Jumbo Jet, 
lleno de pasajeros a su máxima capacidad, tratando 
de despegar con apenas uno de sus motores. Esto no 
sólo significa el desperdicio de cerca de 80 por cien-
to de la capacidad intelectual de nuestros jóvenes, 
sino, entre otras cosas, la generación de ejércitos de 
individuos frustrados, sin futuro y sin perspectivas de 
desarrollo humano pleno.

Me gustaría ver que la ampliación de esa cobertura 
ocurra mediante instituciones públicas o privadas de 
muy alta calidad, determinada ésta por la calidad de 
su planeta docente y de investigación.
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Me gustaría ver un sistema de funcionamiento de uni-
versidades públicas basado en el alcance de metas 
convenidas con las instancias financiadoras y que le 
son propias a cada universidad según su misión expre-
sa, misión que debería resultar de la historia en el en-
torno propio de cada institución. Así cada universidad 
sería su propio punto de referencia en cuanto a lograr 
las metas que se ha puesto.

Me gustaría ver una nueva percepción social (desde 
la gente de la calle hasta los gobernantes) que con-
sidere la educación superior como el motor de de-
sarrollo más importante del país, y en consecuencia 
sea exigente y también apoyada en este contexto. Me 
gustaría saber de universidades que llevan a cabo un 
esfuerzo por tener profesionales que se distingan por 
su conocimiento de vanguardia y el dominio de su es-
pecialidad, por su competencia en el entorno interna-
cional, su compromiso con la nación y por el orgullo 
de pertenecer a ella y ser parte de su historia.

Me gustaría ver en esta era tecnologica, una universi-
dad mexicana que propicie la unificación de los altos 
ideales individuales de perfección y de los colectivos 
de la sociedad. Las universidades donde se estudia el 
conocimiento de valores humanos deben ser un res-
guardo de estos valores por la defensa del hombre.

Me gustaría ver un sistema de educación más maduro 
y por ello más armónico; esto es que todas y cada una 
de sus partes coincidan a sí mismas como un todo, fie-
les a sus orígenes y sus raíces, con un pleno ejercicio 
de su libertad y sin que por ello dejen de pertenecer 
a este conjunto que, por extensión, se distinguirá por 
los atributos de cada uno de sus integrantes pero que, 
por acumulación resultará enriquecido. Por un siste-
ma en que se dé un mejor equilibrio entre docencia 
e investigación, en que sus partes se constituyan en 
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verdaderas oportunidades de formación profesional y 
académica para un mayor número de jóvenes, y se 
conviertan, con esta práctica, en los de desarrollo en 
las diferentes regiones del país.

Debo terminar felicitando a la Universidad Autónoma 
de San Luis Potosí, no soló por un onomástico signifi-
cativo, si no por haber ejercido esa autonomía de ma-
nera que ahora la coloca como una institución públi-
ca responsable, en la que se han desarrollado varias 
áreas de excelencia académica y que sirve a su país, 
cumpliendo con la tarea más trascendental que una 
institución pueda cumplir en una sociedad: darle a sus 
miembros la capacidad de verse a ellos, a su entorno 
y el mundo con la luz de un intelecto desarrollado y 
estimulado por su paso por la universidad.

 Dr. José Sarukhán Kérmes durante su discurso.
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Este día nos convoca la celebración de la libertad que 
es sinónimo de autonomía de la Universidad Autóno-
ma de San Luis Potosí, una de las tres mejores del país 
y por ello orgullo del estado y de México. 

La autonomía ha significado para esta institución una 
extraordinaria libertad de pensamiento y de cátedra, 
respeto y fortaleza. El Edificio Central ha sido magní-

Autonomía: libertad, 
respeto y fortaleza

DISCURSO DE LA LICENCIADA JOSEFINA VÁZQUEZ 
MOTA, SECRETARIA DE EDUCACIÓN DEL GOBIERNO 

FEDERAL, EN EL 85 ANIVERSARIO DE LA AUTONOMÍA 
DE LA UASLP, 10 DE ENERO DE 2008

 Lic. Josefina Vázquez Mota, Secretaria de Educación Pública 
del Gobierno Federal, 2008.
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fico escenario para el debate de ideas que nunca han 
sido amenazadoras, sino resultado de la riqueza de 
pensamiento y plataforma indispensable para cons-
truir coincidencias. La autonomía ha obligado al ape-
go a la verdad y a la libertad de expresión. Aquí se han 
presentado todas las corrientes científicas y sociales 
y cambios fundamentales para la movilidad social; no 
obstante, se ha defendido siempre la libertad frente 
a las diferencias arbitrarias. 

Parafraseando a Carlos Fuentes, el licenciado Mario 
García manifestaba que la Universidad y la autonomía 
jamás han sido compatibles con el totalitarismo, y yo 
abundo: en todos los sistemas totalitarios siempre hay 
por lo menos dos constantes: los límites a la libertad 
de expresión, que es el primer obstáculo al resto de los 
derechos, y atentar contra los sistemas que promueven 
y respetan ese privilegio. Por eso no es casual que en 
los regímenes políticos que gobiernan sin respetar a la 
sociedad se quemen los libros para encubrir la historia 
y cualquier posibilidad de expresión de la libertad.

En las instituciones públicas de educación superior hace 
muchos años dejó de equipararse la autonomía con la 
impunidad, la discrecionalidad y la irresponsabilidad; 
hoy aceptan la transparencia, rendición de cuentas, 
evaluación y búsqueda incansable de la calidad. 

Cuando hablo sobre estas características con los rec-
tores y las rectoras nadie se sorprende, porque las 
han incluido en su lenguaje y en su reto cotidiano; 
y al dialogar con ellos sobre evaluación siempre me 
sorprende que quieren más y mejor estimación sobre 
los conocimientos, aptitudes y rendimiento de sus do-
centes, investigadores y alumnos. Creo entonces que 
las universidades públicas en México son espacio de 
gobernabilidad y prosperidad.
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Pero hay algo más que no quisiera omitir en esta bre-
ve reflexión sobre autonomía y libertad, eso que tam-
bién distingue a esta universidad de San Luis Potosí. 
Hace unos momentos, cuando tuve el honor de estar 
en el Congreso del Estado donde se colocó el nombre 
de la institución con letras de oro, advertí que esta 
universidad ha sembrado orgullo y esperanza; que ha 
construido su comunidad y que la comunidad la ha 
hecho suya; que no podría disfrutarse si no hubiera 
en ella apuestas amorosas con el conocimiento, con 
la modernidad y porque ha salvado grandes batallas 
en momentos decisivos cuando optó por la justicia y 
la libertad. 

En su momento don Javier Barros Sierra, afirmó que 
la autonomía no es una idea abstracta, sino ejercicio 
responsable que debe ser respetable y respetado por 
todos. A la luz de estos conceptos me parece enton-
ces que el único destino de la autonomía de la Uni-
versidad de San Luis Potosí, es que viva por lo menos 
otros 85 años más fuerte, más amplia e incluyente.

Debo expresar que en México tenemos retos en edu-
cación superior que no podemos desestimar, desafíos 
de cobertura ante una transición demográfica don-
de cada vez cerramos más turnos vespertinos en las 
primarias y tenemos que abrir más preparatorias y 
universidades. 

Tenemos igualmente el desafío de la pertinencia: 
nos urgen más ingenieros, más científicos, desarro-
llar nuevos espacios que respondan a la modernidad 
y competitividad del país; es ineludible enseñar ma-
temáticas y capacitar en ellas a muchos de nuestros 
maestros de educación básica, porque no podemos 
tener suficientes científicos o ingenieros si tenemos 
un gran número de niños que desde quinto año de 
primaria se alejan de esa ciencia.
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Hay 19 estados del país donde no existe la carrera de 
matemáticas. En los rectores universitarios he encon-
trado una respuesta extraordinaria a esta problemá-
tica, porque ha llegado el momento de construir un 
puente más cercano entre la educación superior y la 
educación básica, es tiempo de que las universidades 
consideren a las primarias, secundarias y preescola-
res; que enfoquen en ellas su conocimiento, noción, 
apertura y apuesta por la calidad para hacer de la 
agenda educativa una sola. 

Sobre la calidad y los asuntos financieros vemos aquí 
una comunidad universitaria vibrante, comprometi-
da, absolutamente orgullosa y apasionada. 

Deseo que éstos sean los primeros 85 años de ejercicio 
cotidiano y consideren siempre la autonomía su orgu-
llo y de la educación su propósito más importante. 

 Develación de la placa conmemorativa por el 85 aniversario 
de  autonomía, acto presidido por la secretaria de educación 
Josefina Vázquez Mota, el gobernador del Estado Marcelo de los 
Santos Fraga y el rector Mario García Valdez.
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Al señor rector, licenciado Mario García Valdez, la in-
vitación a la sesión extraordinaria del Consejo Direc-
tivo Universitario al conmemorar el 85 aniversario de 
la autonomía de nuestra querida universidad, gracias 
señor Rector, lo saludo a usted y a su distinguida espo-
sa, la señora Maricela Castañón de García. 

También me da mucho gusto saludar al señor Rodolfo 
Tuirán Gutiérrez, subsecretario de educación supe-

DISCURSO DEL CONTADOR PÚBLICO 
MARCELO DE LOS SANTOS FRAGA, 

GOBERNADOR CONSTITUCIONAL DEL 
ESTADO DE SAN LUIS POTOSÍ, 

EN EL 85 ANIVERSARIO DE 
LA AUTONOMÍA DE LA UASLP

 C.P. Marcelo de los Santos Fraga, gobernador 
del Estado de San Luis Potosí, 2008.

IM
AG

EN
: 

AR
CH

IV
O

 F
O

TO
G

RÁ
FI

CO
 /

 C
O

M
U

N
IC

AC
IÓ

N
 S

O
CI

AL
 /

 U
AS

LP



LA AUTONOMÍA DE LA UNIVERSIDAD AUTÓNOMA DE SAN LUIS POTOSÍ

162

rior de la Secretaría de Educación Pública; al doctor 
Rafael López Castañares, secretario ejecutivo de la 
Asociación Nacional de Universidades e Instituciones 
de Educación Superior; al diputado Tonatiuh Bravo Pa-
dilla, presidente de la Comisión de Educación del H. 
Congreso de la Unión; al señor presidente del Congre-
so del Estado, diputado Juan Pablo Escobar Martínez y 
al señor magistrado Ricardo Sánchez Márquez, repre-
sentante del Supremo Tribunal de Justicia. 

Me complace la presencia del doctor José Narro Ro-
bles, rector de la Universidad Nacional Autónoma de 
México, la del doctor José Enrique Villa Rivera, di-
rector del Instituto Politécnico Nacional; de los in-
tegrantes del Consejo Directivo Universitario; de los 
profesores y miembros de la comunidad universitaria, 
de la Junta Suprema de Gobierno, del Comité Asesor 
Externo, exrectores y 15 rectores de otras entidades 
nacionales.

También saludo al presidente municipal, Jorge Lozano 
Armengol, a esposa Margaret Soto de Lozano, a los 
señores senadores de la república por San Luis Potosí, 
a diputadas y diputados. 

Yo aquí cursé mis estudios desde primero de secun-
daria, por ello comparto esta alegría con ustedes y 
aprovecho la oportunidad para expresar que San Luis 
Potosí es un estado fuerte, lleno de historia y grande-
za, en uno de cuyos capítulos está la vida de la uni-
versidad forjada por grandes hombres y mujeres que 
han construido con trabajo y con amor una vida mejor 
para muchas generaciones. 

Este día nos sentimos muy orgullosos al celebrar el 85 
aniversario de la autonomía, que elevó al entonces 
Instituto Científico y Literario a la categoría de Uni-
versidad Autónoma de San Luis Potosí, para impulsar 
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con ello el desarrollo del estado y por ende de nues-
tro querido México. En esta gran institución se han 
formado potosinos como los que ya mencionó el se-
ñor Rector, pero a cuya lista yo agregaría entre otros 
a Ponciano Arriaga, Antonio Díaz Soto y Gama, Pedro 
Antonio de los Santos, quienes como muchos de noso-
tros, seguramente se llevaron en el corazón el orgullo 
de ser miembros de esta universidad, que actualmen-
te se ubica entre las mejores del país por la calidad 
académica de sus docentes, por la disposición y la 
iniciativa de sus estudiantes al aprendizaje, por la efi-
ciencia y el profesionalismo del personal administra-
tivo, y en suma, porque todos los universitarios, los 
que están actualmente en distintas carreras y campus 
en el estado y los que ya egresamos hace algunos aye-
res, queremos forjar un San Luis Potosí triunfador y en 
constante desarrollo.
 
Para el Gobierno del Estado la educación es uno de 
los pilares que garantiza nuestro crecimiento como 
sociedad. En este sentido, a lo largo del tiempo y gra-
cias a la participación activa de la sociedad y de las 
autoridades, hemos visto cómo nuestra universidad 
ha logrado expandir sus horizontes a través de distin-
tos campus en Matehuala, Rioverde, Ciudad Valles y la 
capital, y se ha garantizado el acceso a la educación 
profesional de un mayor número de potosinos. Esto ha 
permitido la obtención por tercer año consecutivo del 
reconocimiento nacional en aprovechamiento acadé-
mico, que entrega la Presidencia de la República, en-
tre otras distinciones.

Debo manifestar el interés de continuar apoyando a 
esta gran institución, a fin de que sigan siendo los he-
chos y no sólo las palabras los que permitan mantener 
el nivel de excelencia que hacen de la nuestra, una 
universidad que forma parte del desarrollo económi-
co y social de San Luis Potosí, y que incluso, año con 
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año, recibe a estudiantes de otras partes de México 
y del mundo. Y como muestra de este respaldo a la 
comunidad universitaria, vale la pena mencionar el 
apoyo constante que recibe nuestra alma mater de 
los gobiernos federal y estatal con total respeto y sin 
menoscabo a su autonomía, recursos que la fortale-
cen para brindar la educación de excelencia que de-
mandan nuestro estado y nuestro país. 

Finalmente, quiero agradecer una vez más la presen-
cia de la secretaria de Educación, Josefina Vázquez 
Mota, porque a lo largo del gobierno de nuestro pre-
sidente, Felipe Calderón Hinojosa, ha sido una fuerte 
impulsora de la educación en San Luis Potosí. Asimis-
mo, amigas y amigos, quiero decirles que celebrar la 
importancia de la universidad es festejar la grandeza 
de nuestra sociedad, por ello digamos siempre con 
orgullo, como ya lo han dicho quienes me han antece-
dido en el uso de la palabra: Siempre autónoma. Por 
mi patria educaré. 

 Sesión solemne en el marco del 85 aniversario de la autonomía.
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Hace unos momentos tuve el honor de representar a 
la comunidad universitaria en el homenaje que la H. 
LVIII Legislatura brindó a nuestra institución, al deve-
lar el nombre de la Universidad Autónoma de San Luis 
Potosí en el Muro de Honor del Congreso, que se unió 
a la celebración del 85 aniversario de la UASLP como 
entidad autónoma. Desde aquí reitero nuestro agra-
decimiento por esta gran deferencia que recordare-
mos siempre.

Significado y trascendencia 
de la autonomía

DISCURSO DEL LICENCIADO MARIO GARCÍA VALDEZ, 
RECTOR DE LA UASLP, EN EL 85 ANIVERSARIO 

DE LA AUTONOMÍA

 Lic. Mario García Valdez, rector de la UASLP, 2008.
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La historia de la universidad es, en esencia, la his-
toria de su autonomía, del largo y continuo proceso 
por medio del que se han fundamentado los principios 
básicos que rigen su quehacer. La autonomía no es 
un privilegio o una concesión. Es el resultado de una 
compleja mezcla de factores que han permitido la li-
bertad de cátedra y de investigación, el libre examen 
y discusión de las ideas, la autogestión y el autogo-
bierno bajo los conceptos de pluralidad, diversidad, 
respeto, tolerancia y equidad.

Nuestra universidad tiene sus antecedentes más re-
motos en el Colegio de Jesuitas que se fundó en esta 
capital en 1623. Esa misma orden construyó a partir 
de 1624 el núcleo de lo que ahora conocemos como 
Edificio Central. Cuando fueron expulsados los je-
suitas de los dominios de la monarquía española, en 
1767, sus antiguos recintos fueron destinados a diver-
sas actividades. A finales del siglo XVIII el inmueble fue 
sede del Colegio Guadalupano Josefino, que se fundó 
en 1826 por iniciativa del gobernador Ildefonso Díaz 
de León. Este colegio funcionó hasta que, para aplicar 
las Leyes de Reforma, fue confiscado en 1859 y a par-
tir de 1861 albergó al Instituto Científico y Literario. 

El Instituto fue propuesto por el gobernador Vicente 
Chico Sein. En su seno se discutieron y pusieron en 
práctica los principios de libertad de cátedra, libre 
examen y discusión de las ideas. Gracias a ello, el 
plantel fue un ámbito de formación de humanistas 
destacados como Manuel José Othón y Ramón López 
Velarde, y espacio germinal de ideas progresistas libe-
rales que coadyuvaron a formar instituciones y prin-
cipios republicanos que hoy son parte estructural de 
nuestra sociedad.

En 1923, con una visión preclara de la importancia del 
conocimiento en el progreso social, el gobernador Ra-
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fael Nieto Compeán presentó a la H. XXVII Legislatura 
una iniciativa: 

...con la autonomía se busca que la institución sea 

una entidad moral independiente y alejada de los 

vaivenes de la política, que haga honor a sus an-

tecedentes meritorios y prestigiosos y que en el 

campo cultural de la República sea como las rocas 

centinelas, que en lo más alto de las montañas y 

mientras las sombras cubren aún los valles, reciben 

las primeras, el beso fecundante del nuevo sol. 

La autonomía fue otorgada según el decreto número 
106, del 10 de enero de ese mismo año. El 12 de enero 
se constituyó el primer H. Consejo Directivo Universi-
tario y eligió como rector al doctor Juan H. Sánchez.

Como consecuencia de las diversas posturas que exis-
tían entre la universidad y el gobierno, en 1925 el go-
bernador Aurelio Manrique trasladó transitoriamente 
la administración de la universidad al Poder Ejecuti-
vo del Estado, hasta el 23 de enero de 1934 cuando 
a propuesta del gobernador Ildefonso Turrubiartes la 
XXXIII legislatura reactivó la facultad para que la uni-
versidad estableciera su organización y su gobierno. 
Como parte del proceso de consolidación de la auto-
nomía, el 2 de noviembre de 1943 la XXXVII legislatura 
expidió el decreto número 42, a petición del gober-
nador Gonzalo N. Santos, y la autonomía universitaria 
se elevó a rango constitucional, incorporándola a la 
Constitución Política del Estado Libre y Soberano de 
San Luis Potosí en el artículo 100º, cuya Ley Orgánica 
sería expedida el 10 de diciembre de 1949, cuando la 

XXXIX legislatura expidió el decreto número 53, a soli-
citud del gobernador Ismael Salas.

A partir de 1949, la UASLP ejecutó un proceso de re-
organización interna, que incluyó la creación de las 
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direcciones de las escuelas, facultades y de los con-
sejos técnicos consultivos. Con ello, sentó la bases 
del trabajo colegiado que décadas más tarde se ha 
convertido en una de sus más grandes fortalezas. En 
la década de 1950, durante el rectorado del doctor 
Manuel Nava, la universidad asumió su autonomía con 
un claro proceso de renovación que comprendió la 
contratación de profesores de tiempo completo, la in-
corporación de contenidos innovadores en los planes 
de estudio y la actualización de los libros de texto.

En la década de 1960 y la primera mitad de 1970, 
bajo la rectoría del licenciado Guillermo Medina de 
los Santos y después del licenciado Roberto Leyva To-
rres, la universidad creó varias escuelas e institutos, 
consciente de su papel coadyuvante del desarrollo es-
tatal. Además, amplió notablemente la oferta educa-
tiva que en 1968 era de 16 carreras y en 1979 llegó a 
48. El plantel actualizó su estatuto orgánico y replan-
teó su estructura. 

La década de 1980 marcó el inicio de una época difícil 
para la educación superior, como parte de las sucesi-
vas crisis económicas que enfrentó el país. Mientras 
tanto, la demanda seguía creciendo. En 1984, el rec-
tor Guillermo Delgado Robles informó que el número 
de estudiantes era de 15 mil alumnos en licenciatu-
ras. En este periodo se establecieron los campus de 
Rioverde y Ciudad Valles con el claro propósito de 
ampliar las oportunidades de acceso a la educación 
superior para los jóvenes de estas regiones.

En 1984, la universidad renovó su Estatuto Orgánico. 
Ese año fue una de las primeras del país en estable-
cer un Reglamento del Personal Académico que defi-
nió los perfiles, funciones, características y criterios 
de evaluación que los profesores debían reunir para 
obtener sus promociones. En este periodo nacieron 
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las organizaciones gremiales dentro de las condicio-
nes de respeto que desde entonces ha permitido el 
continuo mejoramiento de las situaciones laborales 
de profesores y personal administrativo. 

Todos estos factores fueron fundamentales para alcan-
zar lo que vendría en los siguientes años: cuando fue 
rector el licenciado Alfonso Lastras Ramírez, la Univer-
sidad se concentró en superar la crisis económica y pri-
vilegio el manejo austero de los recursos, la estabilidad 
institucional y nuevos programas de modernización. 

A partir de 1995, durante el rectorado del ingeniero 
Jaime Valle Méndez, la universidad respondió a los 
cambios de las políticas hacia la educación superior. 
Instrumentó su proyecto educativo en el Plan Insti-
tucional de Desarrollo 1997-2007, elaborado con una 
amplia participación de la comunidad universitaria. 
En ese tiempo la universidad promovió la evaluación 
externa de los programas de licenciatura y posgrado. 
Con ello, fue pionera en México de procesos de ren-
dición de cuentas académicas y administrativas hacia 
la sociedad.

En los últimos años, esta institución ha obtenido im-
portantes reconocimientos nacionales e internaciona-
les: los testimonios de calidad otorgados por la Secre-
taría de Educación Pública en 2005, 2006 y 2007, el 
Premio SEP-ANUIES 2005, el Premio Nacional al Mérito 
Ecológico 2006, el Premio SEP-ANFEI, entre otros; ade-
más de los que han obtenido alumnos y profesores y 
que es imposible enumerar aquí. Entendemos estos 
reconocimientos no como un fin en sí mismos, sino 
como la estrategia institucional para afianzar la cul-
tura de la evaluación, la calidad y la mejora continua, 
que demuestra ante la sociedad el ejercicio responsa-
ble de la autonomía.
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En 2006 y 2007 la universidad puso en marcha su Es-
trategia de Ampliación y Diversificación de la Oferta 
Educativa, con la apertura de 19 nuevas carreras pro-
fesionales y el inicio de actividades del campus de 
Matehuala.

Hacia el futuro
La autonomía significa plantearnos los desafíos de la 
cobertura, la pertinencia y calidad de la educación 
superior, como oportunidades para renovar nuestro 
compromiso de fortalecer la función y responsabi-
lidad social de la universidad. Al recibir en su seno 
a estudiantes de todos los niveles económicos y dar 
cabida a todas las corrientes de pensamiento en sus 
programas educativos y de investigación, el mejora-
miento de la calidad académica es la mejor manera 
de cumplir su función social.

Las grandes transformaciones demográficas que es-
tamos viviendo en México son igualmente un nuevo 
desafío para las instituciones de educación superior. 
El incremento en la esperanza de vida y el creciente 
número de jóvenes nos obligan a ampliar espacios y 
programas de alta calidad, tanto para los estudian-
tes que están por ingresar a la educación superior, 
cuanto para los adultos que requieren actualizar sus 
conocimientos en forma constante. Son precisamen-
te estos ciudadanos quienes impulsarán el fortale-
cimiento y la consolidación de las instituciones y la 
vida democrática en nuestro país, el crecimiento de 
su economía, la equidad social y de género, el res-
peto a la diferencia y el impulso a un desarrollo sus-
tentable en México.

La globalización económica y la inserción de nuestro 
país en la sociedad del conocimiento representan in-
centivos para acelerar el paso hacia la innovación, no 
sólo a través de las nuevas tecnologías de información 



UNIVERSIDAD AUTÓNOMA DE SAN LUIS POTOSÍ

171

y comunicación, sino con otros paradigmas en la en-
señanza, la investigación, la vinculación y la gestión. 

¿Qué significa para la universidad ser autónoma?, 
¿cómo se podrían evaluar 85 años de autonomía?
Los que integramos la comunidad universitaria potosi-
na nos sentimos parte de una historia viva, guardianes 
de una invaluable herencia, y portavoces respetuosos 
de nuestros antepasados. En lo personal, me siento 
privilegiado de poder continuar el trabajo de los 27 
rectores que me han antecedido y recordar la obra de 
personas como el ingeniero Manuel de Alba, el doctor 
Jesús N. Noyola, los licenciados Daniel Berrones Meza 
y Antonio Rosillo Pacheco y los doctores Ignacio Mo-
rones Prieto, José Miguel Torre López, José de Jesús 
Macías Mendoza y Beatriz Velásquez Castillo; nuestro 
querido maestro Ernesto Báez Lozano, el ingeniero 
Carlos Santana y muchos otros más que dedicaron su 
vida a esta casa de estudios.

El concepto de autonomía ha evolucionado para abar-
car la rendición de cuentas, como parte sustancial 
de su responsabilidad ante la sociedad. Y aunque en 
principio se pensaría en cuentas financieras, la uni-
versidad también debe hacer públicos sus logros aca-
démicos. En este aspecto ha alcanzado un alto grado 
de calidad de sus programas. 

El carácter laico y autónomo de la institución propicia 
la formación de ciudadanos cada vez más tolerantes y 
respetuosos de la diversidad y profesionistas dotados 
de valores y competencias necesarios para sumarse a 
la construcción de una sociedad mejor.

En el plano de la gestión, la universidad es autogober-
nable y mantiene un clima de respeto, estabilidad y 
armonía bajo el principio de que todo es perfectible 
cuando se privilegia el diálogo.
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La UASLP ha contado con el apoyo de diversas legisla-
turas y gobiernos estatales, incluyendo el actual que 
encabeza el Contador Público Marcelo de los Santos 
Fraga —egresado de esta casa— cuyo desempeño ha 
sido animado por el mismo espíritu y generosidad que 
motivó al gobernador Nieto Compeán al concebir la 
autonomía universitaria, un capital social fundamen-
tal para San Luis Potosí y para México. 

Estoy seguro que cuando hago mías las palabras de 
Carlos Fuentes, expreso nuestra propia convicción:

Creo en la Universidad. La Universidad une, no 

separa. Conoce y reconoce, no ignora ni olvida. 

En ella se dan cita no sólo lo que ha sobrevivido, 

sino lo que está vivo o por nacer en la cultura. 

Pero para que la cultura viva, se requiere un 

espacio crítico donde se trate de entender al 

otro, no de derrotarlo y mucho menos, de exter-

minarlo: universidad y totalitarismo son incom-

patibles. Para que la cultura viva son indispen-

sables espacios universitarios en los que prive 

la reflexión, la investigación y la crítica, pues 

éstos son los valladares que debemos oponer a 

la intolerancia, el engaño, la violencia.

Una institución como la nuestra, que ejerce la liber-
tad responsable que le confiere su autonomía, no 
puede sino generar beneficios para todos. Sólo en el 
ámbito de la libertad y el respeto pueden darse la 
creatividad y el pensamiento necesarios para cons-
truir las ideas, la ciencia y la cultura, que reflejen la 
diversidad y complejidad de nuestra sociedad actual, 
y que nos permitan construir visiones más justas de 
futuro. Por ello, así como concluí ante la más alta 
tribuna de nuestro estado, me honro en representar 
a la universidad y repetir: Siempre autónoma. Por mi 
patria educaré. 
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El Rector ya dio una explicación muy amplia para defi-
nir la autonomía, por ello simplemente me resta decir 
que agradezco a esta comunidad la distinción que me 
dan para hacer uso de la palabra en este día signifi-
cativo, cuando el congreso ha dejado el nombre de la 
Universidad Autónoma de San Luis Potosí grabado en 
letras de oro dentro de su recinto.

Desde que se estableció el Instituto Científico y Litera-
rio hasta ahora como Universidad Autónoma, muchas 
generaciones han contribuido en ella con trabajo, es-
fuerzo y dedicación. Estoy de acuerdo con la frase del 
licenciado Adolfo López Mateos “El hombre pasa, pero 
la obra queda”. Felicidades y enhorabuena.

DISCURSO DEL DOCTOR EN QUÍMICA RAFAEL LÓPEZ 
CASTAÑARES, SECRETARIO EJECUTIVO 
DE LA ANUIES, EN EL 85 ANIVERSARIO 

DE LA AUTONOMÍA DE LA UASLP

 Dr. Rafael López Castañares, secretario general 
ejecutivo de la ANUIES, 2008.
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Rector de la UNAM
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En primer lugar quiero felicitar a la comunidad de la 
Universidad Autónoma de San Luis Potosí por sus 89 
años de autonomía. Mucho agradezco la honrosa dis-
tinción que me ha hecho el señor rector, Licenciado 
Mario Valdez, al invitarme a participar con ustedes 
en esta celebración en que se recuerda el inicio de la 
autonomía de esta gran universidad pública de México 
que se ha distinguido al cumplir con excelencia sus 
tareas de educación superior, investigación y difusión 
de la cultura.

La autonomía y 
la universidad pública 

en México

CONFERENCIA MAGISTRAL DEL DOCTOR JOSÉ 
NARRO ROBLES, RECTOR DE LA UNAM, EN LA 

CEREMONIA DEL 89 ANIVERSARIO DE AUTONOMÍA DE 
LA UASLP, 10 DE ENERO 2012

 Dr. José Narro Robles, rector de la UNAM, 2012.
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Aprovecharé la ocasión para compartir con ustedes 
algunas reflexiones en torno a la autonomía y la uni-
versidad pública en México, así como su compromiso 
con la sociedad.

La globalización, la sociedad del conocimiento y 
el papel de la universidad pública
La autonomía universitaria surge en un contexto his-
tórico diferente a la situación que hoy vivimos. El 
mundo entero se ha transformado y nuestras socieda-
des nacionales y locales también. Por ello, para ha-
blar de la autonomía universitaria, de la autonomía 
de las universidades públicas, es necesario ubicar el 
contexto actual. Tenemos que entender las nuevas 
características del mundo y de la sociedad de hoy, 
que constituyen los contextos en que nuestras institu-
ciones se desenvuelven. Debemos también esclarecer 
los desafíos que ello implica para las instituciones de 
educación superior, especialmente para las universi-
dades públicas.

En esta época, caracterizada por la globalización y 
la emergencia de la sociedad y la economía del co-
nocimiento, es importante recobrar algunas nociones 
y valores que se han soslayado ante el torbellino de 
acontecimientos y vicisitudes que nos ha tocado vivir. 
Es pertinente recuperar la idea y los valores conco-
mitantes a la autonomía universitaria, y reflexionar 
sobre lo que hoy significa y los desafíos que habrá que 
enfrentar al asumirla plenamente de cara al futuro.

En los tiempos que corren, una situación que ya nos pa-
rece normal, y a la que nos hemos habituado durante 
los últimos 30 años, es la predominancia de la ideología 
económica, con influencia en la política, que ha en-
tronizado al mercado y disminuido el papel social del 
Estado que grandes beneficios trajo a la población en 
casi todo el orbe en la segunda mitad del siglo pasado.
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Esa lógica se impuso hace más de tres décadas y con 
ello, adquirió primacía el individuo frente a la socie-
dad, el interés particular sobre el interés público, el 
espacio privado sobre el espacio colectivo. Sobre todo 
a partir de la década de 1980, en todo el planeta ha 
sido notable el desmantelamiento y la reducción del 
ámbito estatal, acompañado incluso del despresti-
gio de lo público. Nuestro país no estuvo ni está al 
margen de esta tendencia, más bien ha destacado 
al respecto.

Ha sido patente la tendencia a privatizar los bienes 
y los servicios y, en todo caso, a introducir la lógica 
de carácter mercantil en los asuntos públicos, con un 
enfoque economicista de tipo costo beneficio.

La crisis económica mundial que inició en 2008, cuyos 
efectos aún están presentes, quizás en mayor medi-
da en Estados Unidos de América y en algunos países 
europeos, como particularmente lo vemos ahora en 
España, Irlanda, Grecia, Italia y Portugal, en donde ha 
habido protestas, sobre todo de los jóvenes que nos 
han hecho cobrar conciencia de que no puede dejarse 
la economía al libre juego del mercado y que es nece-
saria la presencia del Estado para regularla.

Tenemos que hacer un alto en el camino que se ha 
seguido simplemente porque no hemos progresado 
debidamente en términos económicos o productivos 
y en cambio se han agudizado los contrastes sociales, 
se han acentuado las distancias entre la opulencia y la 
indigencia. Pero sobre todo, debemos replantear los 
esquemas económicos, políticos y sociales que hemos 
seguido, porque no estamos ofreciendo opciones rea-
les para el futuro de la juventud.

Las políticas económicas neoliberales no resolvieron 
las desigualdades internas en los países y en cambio 
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ampliaron las brechas existentes entre las naciones 
desarrolladas y las pobres. Con la crisis mundial en 
curso, las desigualdades internas se hicieron aún más 
grandes y las consecuencias han golpeado en mayor 
medida a los sectores más desprotegidos, entre ellos 
los jóvenes y los desempleados, además de hacerlo 
con naciones que nada han tenido que ver en el origen 
de la crisis.

Efectivamente “Algo va mal”, como titula su último 
libro el gran historiador inglés Tony Judt, fallecido re-
cientemente. De hecho, va muy mal en la mayor par-
te del mundo y en nuestro país cuando vemos cómo 
aumentan los niveles productivos y la riqueza sin que 
mejore la distribución de ésta o, peor aún, cuando 
hay millones de personas que sufren y mueren a causa 
del hambre, la pobreza y la ignorancia. Algo va muy 
mal cuando la ciencia muestra espectaculares avan-
ces y a pesar de ello muchas personas fallecen de en-
fermedades que hoy día son prevenibles y curables. 
Algo va muy mal cuando en plena era de la tecno-
logía, del conocimiento y de la información, muchos 
individuos, incluso entre los más jóvenes, no saben 
leer ni escribir. Los contrastes sociales de nuestra 
época son probablemente los mayores de la historia 
de la humanidad.

La contracción del papel social del Estado está afec-
tando de manera significativa el papel y la importan-
cia de la universidad pública. En el caso de México, 
se ha reflejado en el diseño e implementación de las 
políticas públicas para la educación superior en los 
últimos lustros, en particular en lo que respecta a su 
financiamiento.

No es casual que en las declaraciones finales de las 
numerosas reuniones de universidades, de carácter 
regional e internacional, como la celebrada recien-
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temente por la Unión de Universidades de América 
Latina en Guadalajara, se reitere que la educación 
superior universitaria es un bien público y social, por 
tanto al servicio de todos los sectores de sociedad.

Efectivamente, la educación superior es un bien al 
que tienen derecho todos los ciudadanos, que tiene 
un claro valor estratégico para el desarrollo de los 
individuos y de la sociedad en su conjunto. La edu-
cación superior es un bien público principalmente 
porque genera posibilidades de mejora social para los 
más jóvenes. Este hecho debe hacerla una de las me-
tas más anheladas para cualquier país.

La prioridad que el desarrollo de la educación supe-
rior debe tener en el contexto de la actual sociedad 
del conocimiento, donde este último se ha conver-
tido en uno de los principales factores para generar 
riqueza, ha sido captada y asimilada por los países 
más desarrollados y los llamados emergentes. Lamen-
tablemente no es nuestro caso.

Muestra de ello es que entre 1980 y 2008, los miem-
bros de la Organización para la Cooperación y el Desa-
rrollo (OCDE) incrementaron sustantivamente sus co-
berturas en materia de educación superior. Mientras 
en 1980 la cobertura promedio de los países miembros 
de la OCDE era de 22.4 por ciento, en 2008 llegó a 66.1 
por ciento. Es decir, en poco menos de tres décadas 
los países más desarrollados del planeta triplicaron el 
acceso de los jóvenes a la educación superior.

Cabe aclarar que aunque México es miembro de esa 
organización de países, en el mismo lapso apenas lo-
gró pasar del 13 a 27 en esta cobertura. En la actua-
lidad apenas superamos 30 por ciento, lo cual implica 
que de cada 10 jóvenes en edad de cursar estudios 
superiores, siete no pueden hacerlo.
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Conviene tener presente algunas comparaciones. 
Mientras que en México pasamos en esos años del 13 
al 27 por ciento en cobertura de educación superior, 
Corea del Sur los hizo del 13 al 98 por ciento. En tres 
décadas Corea, que en esta materia estaba discreta-
mente por debajo de México, nos superó de manera 
francamente espectacular. Mientras ellos aumentaron 
6.6 veces el acceso de sus jóvenes a las universidades, 
nosotros apenas pudimos duplicarlo.

Ello explica en parte los notables resultados que Co-
rea ha alcanzado para convertirse en una de las eco-
nomías más pujantes del planeta, mientras nosotros 
no hemos podido superar nuestras indefiniciones, ni 
nuestros problemas para ponernos de acuerdo en mo-
dificar el rumbo por el que se ha conducido al país. 
Por razones como esa, a México, a pesar del gran ta-
maño de su economía, ya no se le considera en el 
contexto mundial, en el grupo de naciones emergen-
tes, es decir, con posibilidades de integrarse al grupo 
de potencias mundiales cuando hace apenas algunos 
años así se le catalogaba.

Por su carácter de bien público y por el papel estraté-
gico que en el mundo de hoy juega, el financiamien-
to de la educación superior pública es una obligación 
que el gobierno de la república no debe eludir. No 
obstante, con las políticas públicas a las que me refe-
ría anteriormente, la autonomía de las universidades 
públicas se ve ante un desafío: ¿hasta qué punto la de-
manda de productos y de resultados, medidos con di-
versos mecanismos que plantea el Estado para otorgar 
recursos fuera del subsidio obligatorio, representa un 
debilitamiento de la autonomía de las instituciones?

En el caso de la universidad pública, la exigencia de 
resultados a cambio de recursos puede trastocar el 
propósito de la universidad pública, la de proporcio-



UNIVERSIDAD AUTÓNOMA DE SAN LUIS POTOSÍ

181

nar una formación integral a sus alumnos, de formar 
no sólo profesionistas con conocimientos técnicos, 
sino personas, ciudadanos comprometidos con su país.

Esta exigencia de resultados es parte de esa ideología 
pragmática, donde el mercado rige la vida económi-
ca, política e incluso social de los individuos. Donde 
el éxito se mide en término de las propiedades de las 
personas. Se trata de una forma de pensar que cada 
vez más algunos consideran como normal. La prefe-
rencia por los bienes materiales está diluyendo los 
valores en que las sociedades han cimentado tradicio-
nalmente su cohesión.

La autonomía universitaria y sus retos
En este panorama general de la sociedad y el mun-
do actual es conveniente hacer la pregunta, ¿cuá-
les son los alcances y los desafíos de la autonomía 
universitaria?

En primer lugar es pertinente recalcar la importancia 
de que la autonomía universitaria se haya integrado 
al cuerpo de la Constitución Política mexicana. Al ser 
garantía constitucional, la noción de autonomía uni-
versitaria es más, mucho más que una condición retó-
rica o simbólica. Es una realidad que todas las instan-
cias del Estado deben respetar y que los universitarios 
debemos ejercer con plena responsabilidad.

El término autonomía evoca nociones como soberanía, 
emancipación, autorregulación y autogobierno. Pero 
en el fondo implica la potestad que el Estado otorga a 
los entes y entidades autónomas para regirse mediante 
normas u órganos de gobierno propios, para adminis-
trar sus recursos y para definir sus planes y programas.

La Universidad está definida esencialmente por el 
cultivo del saber. Como organización y espacio social 
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cuyo eje de sustentación es el conocimiento, requiere 
de libertad para el ejercicio pleno del pensamiento 
y la búsqueda de la verdad. Por ello la autonomía es 
inherente al quehacer académico.

Históricamente ha existido un reconocimiento de la 
sociedad a esta tarea singular de la Universidad, como 
espacio social que condensa expectativas diversas 
en torno al conocimiento, considerado socialmente 
necesario. La autonomía de la universidad ha alenta-
do la existencia de los más valiosos principios educa-
tivos, como son la libertad de cátedra e investigación, 
la pluralidad de posturas y creencias, éticas, políticas 
y religiosas, y de manera destacada la tolerancia y el 
respeto a la discrepancia.

Autonomía y responsabilidad van de la mano, hay en 
ellas reciprocidad: la autonomía implica responsabi-

 Dr. José Narro Robles firmando el libro de 
visitantes distinguidos.
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lidad, la responsabilidad supone autonomía. La auto-
nomía implica responder en primer término ante sí 
mismo, y asumir las consecuencias o efectos de las 
decisiones adoptadas y las acciones realizadas. Impli-
ca, además, responder ante otros por las conductas 
asumidas.

La autonomía no se adquiere de una vez y para siem-
pre, se va procesando en su ejercicio cotidiano, en 
un continuo siempre inacabado. La autonomía univer-
sitaria está constantemente enfrentando ataques de 
los mismos intereses y sectores que siempre han cues-
tionado la labor de la educación pública. Hoy en día 
a eso se suman otras situaciones que pueden poner 
en riesgo la capacidad de las instituciones públicas 
de gobernarse a sí mismas, de establecer sus planes 
y programas de estudio, y de ejercer la libertad de 
cátedra y de investigación.

Entre estas últimas se pueden mencionar a la violen-
cia y la delincuencia que azotan a nuestro país y que 
ya han hecho presencia en el interior de algunas de 
nuestras universidades. Ante esta situación nos en-
frentamos como instituciones a la necesidad de equi-
librar la autonomía con la urgencia de proteger a los 
integrantes de las comunidades. 

Por su parte la visión mercantilista de la educación 
superior pugna por eliminar o reducir al mínimo a 
las humanidades, las ciencias sociales, la enseñanza 
de las artes, e incluso la investigación básica, con el 
argumento de que no contribuyen a la productividad 
del país.

Esta última visión, desafortunadamente, se hace pre-
sente no sólo en las críticas, sino también en el finan-
ciamiento según resultados que se impone con las po-
líticas públicas que mencionaba anteriormente. En las 
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universidades públicas estamos comprometidos con la 
rendición de cuentas y con la transparencia, pero no 
debemos permitir que el financiamiento de nuestras 
actividades, que es una obligación del Estado, se vea 
supeditado a la generación de los resultados que pre-
tenden imponer sectores externos. No se trata de re-
huir a la evaluación, cuanto de exigir que se otorguen 
los recursos requeridos para cumplir con la tarea.

Por todo ello no podemos ceder en la defensa de la 
autonomía universitaria, en la defensa de la libertad 
de cátedra y de investigación, en la defensa de nues-
tro carácter de conciencia crítica de la sociedad.

El compromiso social de la universidad pública y 
los jóvenes mexicanos
La universidad pública debe ejercer una función crí-
tica ante los hechos y procesos de la sociedad y, en 
los tiempos que corren, frente a la globalización y 
sus manifestaciones sociales, económicas, políticas, 
culturales y tecnológicas. La universidad pública no 
puede mantenerse al margen del agravio que implican 
las desigualdades que se profundizan ante el debilita-
miento de la función social del Estado y ante la emer-
gencia de la sociedad y la economía del conocimiento.

Frente a esta última, porque es un hecho perfecta-
mente demostrable que la sociedad del conocimien-
to se está construyendo con una desigualdad extre-
ma entre las naciones. La sociedad del conocimiento 
no es un fenómeno de alcance mundial en realidad. 
Mientras pocos países avanzan rápidamente hacia una 
economía basada en el conocimiento y tienen logros 
considerables, la mayoría de los países del mundo en 
especial, los que están en vías de desarrollo y los de 
bajo desarrollo, se encuentran todavía en una situa-
ción crítica en cuanto a la cobertura y la calidad de la 
educación de sus habitantes.
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Los mayores avances se han dado fundamentalmente 
en los países con un muy alto desarrollo, donde se 
cuenta con sistemas educativos y científicos sólidos, 
donde se genera la investigación de punta, donde el 
conocimiento es usado para crear nuevos productos y 
para diversificar la producción. Es en las naciones más 
desarrolladas del planeta, y en algunas de las llama-
das emergentes, donde la sociedad del conocimiento 
ha adquirido carta de naturalización.

Nuestro país puede ubicarse, desgraciadamente, a la 
mitad del camino con respecto a la sociedad del co-
nocimiento. Por ello las universidades del país, sobre 
todo las públicas, tienen el compromiso de participar 
activamente en este proceso para que nuestro país se 
incorpore al mismo. Desafortunadamente, eso tomará 
varios años.

Las universidades constituyen el espacio donde el 
conocimiento se genera, se produce, se cultiva y se 
protege. Es en ellas donde pueden crearse nuevas 
capacidades para la producción de conocimientos e 
innovaciones tecnológicas.

Ello sin olvidar el compromiso y la responsabilidad 
que, como entidades de carácter público tienen con 
todos los sectores de la sociedad. Debemos asumir 
que la educación superior es un bien que corresponde 
a todos los ciudadanos sin exclusión, que todos tienen 
pleno derecho de apropiarse de los distintos saberes y 
de la cultura universitaria.

La autonomía debe servir de base a las institucio-
nes públicas de educación superior para acentuar su 
compromiso y responsabilidad social. En esta socie-
dad y en esta economía del conocimiento debemos 
promover y sustentar que todo el conocimiento ge-
nerado debe ser socialmente responsable. Debemos 
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favorecer, en consecuencia, que el conocimiento 
producido en las universidades públicas sea de acce-
so público y esté al servicio y a disposición de todos 
los interesados. Para ello debemos utilizar los nuevos 
desarrollos de las tecnologías de la información y la 
comunicación.

Las universidades tienen que estar al pleno servicio 
de su sociedad, sobre todo en países como el nues-
tro que tienen muchos problemas, desgraciadamente 
algunos tan antiguos como la nación, y por tanto difí-
ciles de superar. Problemas que requieren de grandes 
hazañas para resolverlos, de decisión, de estrategias 
específicas dirigidas a su solución.

A los problemas antiguos se suman problemas recien-
tes. Nuestros jóvenes no tienen la certeza de que su 
carrera universitaria, esos cuatro o cinco años de es-
tudio, para los que tienen acceso a ella y pueden ter-
minarla, les sirva para obtener un empleo digno. El 
ofrecer opciones laborales a nuestros jóvenes es un 
problema que debe resolverse con la participación de 
todos. El mercado de trabajo se estimula con políticas 
públicas claras que den certidumbre a la inversión.

El problema del desempleo es grave para los jóvenes. 
Entre 2000 y 2009 la tasa de desocupación abierta de 
los jóvenes casi se triplicó, al pasar de 3.4 a 10 por 
ciento.1 A esto se suma el hecho de que aproxima-
damente 60 por ciento de los jóvenes ocupados, de 
entre 15 y 24 años, son trabajadores que perciben un 
ingreso no mayor a dos salarios mínimos y que 17 por 
ciento trabaja sin recibir remuneración.

El principal compromiso de las universidades públicas 
es ofrecer opciones educativas a los jóvenes mexica-
nos. Especialmente a los jóvenes de 15 a 29 años que, 

1 INEGI. Desempleo en México en Octubre de 2010. Noviembre 2010. 



UNIVERSIDAD AUTÓNOMA DE SAN LUIS POTOSÍ

187

según el último censo de población, constituyen poco 
más de la cuarta parte de la población nacional, (26.5 
por ciento) y que en total son casi 30 millones.

El Consejo Nacional de Evaluación de la Política de 
Desarrollo Social, el Coneval, organismo que conside-
ra jóvenes a las personas desde los 12 años de edad 
hasta los 29, reporta que 14.9 millones de jóvenes 
viven en condiciones de pobreza y que 13.6 millones 
más tienen alguna carencia social. En total esto indi-
ca que más de 80 por ciento de la juventud mexicana 
vive en estado de vulnerabilidad social por una u otra 
razón. No podemos permanecer indiferentes ante es-
tas lamentables y contundentes cifras.

En México tenemos un grave problema por la falta de 
opciones de educación superior para nuestros jóve-
nes. Como sostuve al inicio de esta plática, las cifras 
oficiales de cobertura en educación superior nos indi-
can que siete de cada 10 jóvenes en edad de cursar 
este nivel no lo hacen. Pero esta cifra corresponde a 
un promedio nacional y, los promedios muchas veces 
enmascaran una cruda realidad. ¿Cuál es la que oculta 
este promedio? Que mientras en el Distrito Federal 
la cobertura es casi el 60 por ciento, y en otros tres 
estados es cercana a 40 por ciento2, hay 18 entida-
des por debajo de la media nacional, entre los cuales 
ocho3 tienen una cobertura menor al 25 por ciento y 
en el extremo inferior tres entidades donde menos de 
dos de cada 10 jóvenes en la edad correspondiente 
cursan programas de nivel superior.

2  Nuevo León 39.6%, Nayarit 38.9%, Sonora 38.1%. Fuente: Gobierno 
Federal, Cuarto Informe de Gobierno, Anexo Estadístico, 2010.

3  Tlaxcala, Michoacán, Estado de México, Guanajuato, Guerrero, 
Oaxaca, Chiapas y Quintana Roo. Los últimos tres tienen cobertura de 
18.5, 18.2 y 16.8 por ciento respectivamente.
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Un último dato sobre la desigualdad que prevalece 
en nuestro país y cómo se refleja en los jóvenes y su 
posibilidad de educación superior. Según datos de la 
Subsecretaría de Educación Superior, en el I decil de 
ingreso, esto es 10 por ciento más pobre de la pobla-
ción, sólo 4.9 por ciento de los jóvenes entre 19 y 23 
años asiste a una institución de educación superior, 
mientras en los deciles IX y X, los más ricos, asiste 
32.3 por ciento y 58 por ciento respectivamente.4 La 
desigualdad social se incrementa cuando los jóvenes 
de menores ingresos no tienen acceso a la educación 
superior y en ello en las universidades públicas te-
nemos un gran compromiso que no podemos cum-
plir debidamente si el Estado no define una política 
que garantice el financiamiento adecuado, oportuno 
y con certeza.

La juventud, sin duda, debe ser la principal respon-
sabilidad de la universidad. El fenómeno que está 
viviéndose en España, pero también en otros países 
del mundo, de los jóvenes indignados, de los jóvenes 
hartos de la falta de una democracia real que ofrezca 
posibilidades para cambiar el rumbo de las cosas que 
evidentemente no están funcionando bien, debe mo-
ver a la reflexión a nuestras comunidades y a nuestros 
gobiernos en todos sus niveles.

Los jóvenes quieren soñar, pero no soñar en términos 
utópicos, no soñar con lo que nunca podrán conse-
guir. Quieren soñar con un futuro posible, con algo 
que tampoco es extraordinario: tener un empleo dig-
no que les permita mantener la esperanza de seguir-
se superando como personas y como ciudadanos. Los 

4  Dr. Rodolfo Tuirán, Subsecretario de Educación Superior, ponencia 
“La educación superior en México: perspectivas para su desarrollo y 
financiamiento”, en el Segundo Foro Parlamentario de Consulta sobre 
Educación Superior, Media Superior y Ciencia, Tecnología e Innovación, 
octubre 2008.
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jóvenes requieren que los actuales sistemas que rigen 
a las sociedades les devuelvan la ilusión. Los jóvenes 
requieren certezas para su futuro y nosotros tenemos 
la obligación de corregir todo aquello que no hemos 
hecho bien para ofrecerles mejores posibilidades.

Palabras finales
¿Qué hacen las universidades públicas desde su autono-
mía para llamar la atención sobre esta situación, para 
proponer y aportar soluciones? Hacen mucho, son las 
principales instituciones para promover la movilidad 
social, permiten a muchos jóvenes ver un futuro más 
promisorio ya sea que ejerzan una profesión, se de-
diquen a la academia o inicien sus propias empresas.

Pero podemos y tenemos que hacer más. Podemos 
ampliar nuestras posibilidades a través de la coo-
peración interinstitucional, a través de la movilidad 
de estudiantes y académicos, a través de nuestra 
relación con el sector privado que puede costear el 
desarrollo de tecnologías propias, a través de la in-
vestigación compartida sobre problemas locales, re-
gionales y nacionales, a través de desarrollar modelos 
más flexibles en la formación de nuestros alumnos, 
a través del perfeccionamiento y la actualización de 
nuestros académicos.

También podemos avanzar hacia una mayor flexibili-
dad de los planes de estudio; basar la docencia en el 
alumno, en el aprendizaje más que en la enseñanza; 
aprovechar de manera más amplia y eficaz las tecno-
logías de la información y la comunicación, la edu-
cación en línea. Esto último requerirá que todas las 
instituciones de educación superior pública cuenten 
con acceso a los medios tecnológicos más modernos. 
Una manera de lograr esto a un menor costo, es la de 
establecer redes que permitan utilizar colectivamen-
te los recursos disponibles.
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La universidad pública es objeto de múltiples expec-
tativas que surgen desde los propios miembros de las 
comunidades universitarias, hasta las de los diversos 
sectores sociales, económicos y políticos. Las deman-
das de una sociedad cada vez más compleja son, en 
consecuencia, también cada vez más complejas. La 
universidad pública debe estar a la altura de los retos 
actuales y responder a estas expectativas. En nues-
tro país no podemos perder de vista la importancia 
que en diversos órdenes tiene la universidad pública 
en la sociedad.

La universidad pública debe responder a los retos de 
la sociedad y la economía del conocimiento, pero sin 
abandonar nunca su compromiso social con los más 
necesitados, con los que tienen más dificultades para 
expresar sus demandas.

Debemos buscar las maneras de aportar a la solución 
de los graves problemas que afectan a nuestra so-
ciedad. En este sentido tenemos la responsabilidad 
de reinterpretar demandas y requerimientos locales 
y regionales, obviamente bajo los criterios, valores 
y principios de la Universidad y de los que son pro-
pios de cada campo disciplinario. Las respuestas a las 
necesidades detectadas deben traducirse en ofertas 
académicas, en programas de formación, proyectos 
de investigación o acciones de extensión universitaria.

La universidad pública es una institución esencial para 
la vida democrática del país. Ha desempeñado y des-
empeña un papel de enorme importancia en la con-
solidación de los principios y valores colectivos que 
sustentan la democracia, entendida, como lo señala 
el artículo 3º constitucional, “no solamente como es-
tructura jurídica y régimen político sino como un sis-
tema de vida, fundado en el constante mejoramiento 
económico, social y cultural del pueblo”.
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Es principalmente en las universidades públicas donde 
se realiza la mayor parte de la investigación del país, 
en todas las áreas, desde la ingeniería y las ciencias 
hasta la filosofía, las letras y la música.

Las instituciones públicas de educación superior están 
comprometidas con la búsqueda de soluciones para 
los problemas de la nación, así como con el pleno 
desarrollo de la educación superior, la investigación 
científica, las humanidades, la cultura, las artes y el 
desarrollo tecnológico. Esto es un hecho que debemos 
difundir constantemente, ya que con frecuencia se 
escuchan críticas interesadas y son muchos los críti-
cos de la educación superior pública en nuestro país. 
Debemos reafirmar constantemente nuestros compro-
misos. Las universidades públicas son el espacio esta-
blecido por la sociedad para el cultivo del saber, para 
el ejercicio de la vida intelectual y el conocimiento.

Con base en la autonomía debemos preservar y for-
talecer estos espacios porque los servicios que presta 
la universidad pública a la sociedad no pueden ser 
desarrollados por otras instituciones. La libertad de 
cátedra es esencial para la transmisión y difusión del 
conocimiento, y sin la libertad de investigación no es 
posible la creación de nuevo conocimiento, tanto en 
el ámbito de la investigación básica como en el de la 
aplicada y el desarrollo tecnológico.

Por ello he sostenido y lo seguiré haciendo, México 
requiere de una política de Estado para la educación 
superior. Una política de Estado que permita tener 
una visión de futuro, una política que mire lejos y 
permita a nuestra nación insertarse en las actuales 
tendencias del mundo.

Este es el momento para adoptar una política de Es-
tado que otorgue la más alta prioridad a la educación 
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en todos sus niveles, pero en particular a la educación 
superior. Es el momento para definir a la ciencia y a la 
cultura como prioridades nacionales; para reconocer 
que son fundamentales por su impacto social.

Requerimos también estrategias para devolver a los 
jóvenes la certidumbre, para devolverles la esperan-
za. Requerimos de creatividad, de imaginación. No 
debe ser difícil poner en práctica un programa que 
permita a los jóvenes fortalecer su dignidad, que les 
devuelva las expectativas en su futuro, que los aleje 
del vicio y el delito, que los eduque en la cultura y los 
valores cívicos.

Parte fundamental de ese programa radica en la 
educación, sobre todo en la media superior y la su-
perior. La educación pública constituye uno de los 
principales elementos para que el país logre un de-
sarrollo con igualdad. No hay que olvidar que la edu-
cación, junto con la salud, es uno de los principales 
igualadores sociales.

En las universidades públicas tenemos un potencial 
mayor del que creemos. Porque no sólo hemos edu-
cado a los líderes del país en todos los sectores, no 
sólo aportamos investigación, no sólo difundimos la 
cultura y las artes, las universidades públicas tienen 
un peso en la sociedad que debemos aprovechar e in-
cluso reforzar. Debemos tomar conciencia de nuestro 
poder y tener una participación mayor en las políticas 
públicas tanto de nuestro ámbito, el de la educación, 
la ciencia y el desarrollo tecnológico, como en otros 
campos de la vida nacional.

La participación y el involucramiento de las univer-
sidades públicas son esenciales para que México se 
inserte en la sociedad del conocimiento, en la econo-
mía basada en el conocimiento. Aprovechemos este 
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momento de decisiones políticas e incrementemos nuestra 
presencia y nuestra contribución en el desarrollo del país.

Finalmente, reitero mis felicitaciones a toda la comunidad 
de la Universidad Autónoma de San Luis Potosí por estos 
años de autonomía universitaria. Los invito a seguir de-
fendiendo su autonomía desde la libertad y el compromiso 
con la nación, sobre todo en armonía y unidad con nuestra 
juventud.

 El doctor José Narro Robles recibe reconocimiento de manos 
del rector Mario García Valdez y el gobernador del Estado 

Fernando Toranzo Fernández.
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Ceremonia del 90 aniversario de 
autonomía de la UASLP 

10 de enero de 2013

presidida por:

Dr. Fernando Toranzo Fernández
Gobernador del Estado de San Luis Potosí

Dr. Fernando Serrano Migallón 
Subsecretario de Educación Superior de la SEP

Dr. Rafael López Castañares
Secretario General Ejecutivo de la ANUIES

Dr. José Narro Robles
Rector de la UNAM

Mtro. en Arq. Manuel Fermín Villar Rubio
Rector de la UASLP

ME David Vega Niño
Secretario General de la UASLP



UNIVERSIDAD AUTÓNOMA DE SAN LUIS POTOSÍ

195

Agradezco la generosidad de Rector al convocarnos a 
un evento de lo más trascendente para la vida univer-
sitaria potosina. En mi condición de egresado de esta 
generosa y venerable alma mater, institución a la que 
debo todo. Me honra la invitación de su órgano de go-
bierno a esta sesión solemne del H. Consejo Directivo 
Universitario que se realiza en el marco del nonagé-
simo aniversario de la autonomía de nuestra máxima 
casa de cultura de los potosinos.

La nuestra, fue notable ejemplo del espíritu precur-
sor del pueblo potosino, la primera universidad pú-

 Dr. Fernando Toranzo Fernández, gobernador del Estado.

DISCURSO DEL DOCTOR FERNANDO TORANZO 
FERNÁNDEZ, GOBERNADOR DEL ESTADO, EN LA 

CEREMONIA DEL 90 ANIVERSARIO DE LA AUTONOMÍA 
DE LA UASLP, 10 DE ENERO DE 2013
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blica del país en lograr la autonomía, de ahí que esta 
conmemoración trascienda los ámbitos académicos y 
se instale por derecho propio en la larga lista de con-
tribuciones que San Luis Potosí a través de sus hijos 
ha hecho a esta nuestra querida patria mexicana. De-
bido a la trascendencia nacional de esta conmemora-
ción, no sorprende que en este evento contemos con 
la distinguida presencia de rectores de universidades 
estatales vecinas de San Luis Potosí, mi gratitud y re-
conocimiento por acompañarnos en un acto de lo más 
trascendente para la vida universitaria, bienvenidos a 
San Luis Potosí, crisol de las autonomías universitarias 
de México. 

Reconozco de manera muy especial la presencia en-
tre nosotros de un mexicano excepcional, de un gran 
hombre, de un humanista sin treguas y sin horarios, 
el doctor José Narro Robles, rector de nuestra Univer-
sidad Nacional Autónoma de México, quien a lo largo 
de su vida ha sabido plasmar en cada uno de sus actos 
toda la esencia del espíritu universitario, que no es, 
ni puede ser otro que el alma, la inspiración y la ética 
al servicio del ser humano. Por supuesto mi recono-
ciendo también a mi querida comunidad universitaria 
potosina, académicos, investigadores, administrati-
vos, y por supuesto, alumnos, razón de la existencia 
de nuestra alma mater. 

A los actuales y a los que nos antecedieron en este 
momento de la historia, sobre todo por haber contri-
buido con persevante esfuerzo a hacer grande nues-
tra querida universidad y con ello enriquecer la vida 
económica, social, cultural, pero sobre todo intelec-
tual de San Luis Potosí. En sus nueve décadas de au-
tonomía, y en sus más de 150 años de existencia, la 
Universidad Autónoma de San Luis Potosí ha estado 
estrechamente vinculada a nuestra sociedad, a sus 
necesidades y anhelos, a sus avances y logros, a sus 
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adversidades y a sus sueños de libertad y de justi-
cia social. Sus aportaciones, en todos los ámbitos del 
conocimiento y la innovación han sido claves para el 
San Luis empeñado en lograr su cita con la moderni-
dad incluyente, justa, con su crecimiento económico 
y su evolución. 

Si la modernidad no es capaz de asumir compromisos 
éticos contra la desigualdad, la pobreza, la exclusión 
y la ignorancia, entonces es un sueño y una utopía mi-
serablemente inútil y socialmente inservible. Frente 
a los nuevos retos y a las nuevas oportunidades que 
nos plantea el presente, los potosinos tenemos para 
resolver unos y para aprovechar otras una universidad 
comprometida con los ideales realizables de nuestra 
tierra, con nuestros sueños posibles, con compromi-
sos fuertemente arraigados en los valores de la liber-
tad, democracia y justicia. 

 Presidium en la celebración del 
90 aniversario de la autonomía de la UASLP.
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Otra gran razón para la esperanza es que nuestra 
máxima casa de estudios esté creciendo junto con San 
Luis Potosí. A partir de 1984 comenzó el proceso de 
descentralización con la creación de las escuelas re-
gionales en las zonas Huasteca y Media, en 2007 en su 
campus Matehuala y el año pasado inició actividades 
en el municipio de Tamazunchale, en el corazón de 
la Huasteca Sur al abrir sus puertas al conocimiento 
a jóvenes de todas las regiones del estado y de todas 
las clases sociales. La Universidad Autónoma de San 
Luis Potosí ha contribuido a distribuir de manera más 
equitativa las oportunidades de superación para que 
cada día más jóvenes puedan dedicar su talento, su 
esfuerzo y sus conocimientos al desarrollo de sus mu-
nicipios, de su región y de nuestro estado. 

La comunidad universitaria ha estado siempre pre-
sente en la construcción del San Luis moderno, en 
la edificación de nuestras instituciones y en el des-
pliegue de nuestra cultura y lo ha hecho en pleno y 
responsable uso de su autonomía, será nuestro amigo 
el doctor José Narro Robles quien nos ilumine acerca 
de los significados y la trascendencia de la autonomía 
universitaria. Sólo quiero apuntar que la autonomía 
ha sido para mí alma mater el sustento de su libertad 
y de su compromiso con la verdad, con la vitalidad de 
las ideas, con el avance de la ciencia y con la fortale-
za de nuestra cultura e identidad. 

La UASLP ha sabido con responsabilidad estos altos de-
beres, su comunidad ha trabajado por el estado y el 
país, los potosinos encontramos en ella la fortaleza y 
amparo que brinda generosamente en la academia, 
en la cultura e investigación nuestra queridísima uni-
versidad autónoma potosina.
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La educación es la esperanza 
de la sociedad

DISCURSO DEL DOCTOR FERNANDO SERRANO 
MIGALLÓN, SUBSECRETARIO DE EDUCACIÓN 
SUPERIOR DE LA SEP, EN LA CEREMONIA DEL

90 ANIVERSARIO DE LA AUTONOMÍA DE LA UASLP,
EL 10 DE ENERO DE 2013

La educación es la esperanza de la sociedad, la co-
lumna vertebral de la acción y del tejido social; el 
proceso educativo es desde tiempos inmemoriales el 
que ha conducido al desarrollo de la sociedad un pen-
samiento racional, establece el marco y permite el 
ejercicio de los valores éticos, culturales y sociales. 

 Dr. Fernando Serrano Migallón, subsecretario 
de Educación Superior de la SEP.
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Durante largo tiempo la transmisión del conocimiento 
estuvo sujeta a la tutela de la Iglesia y a la vida con-
ventual, tendrían que surgir las universidades y con 
ellas la posibilidad de un conocimiento no vinculados 
a dogmas y conceptos sino al ejercicio del raciocinio 
intelectual. 

El conocimiento se desligó entonces de rectorías ex-
ternas a su propia dinámica, a axiomas ideológicos o 
religiosos y con ello se dio quizá el mayor paso en la 
historia del pensamiento. La tutela dogmática tuvo 
que ceder y el saber rompió sus ataduras, la realidad 
se impuso al dogma, el renacimiento, la reforma lu-
terana, el siglo de las luces, el descubrimiento de un 
nuevo mundo, la revolución industrial y la francesa, 
son uno de los incontables pasos que nos llevaron a 
conquistar la superstición en ciencia. 

Tendría que conquistarse el concepto de autonomía 
en las universidades, sobre todo de América Latina es 
una conquista de nuestro continente para que estas 
adquieran la verdadera posibilidad de conducirse y 
conducir la enseñanza y la investigación al margen 
de influencias ajenas a los principios de la razón; si 
el filósofo dice que la libertad no hace felices a los 
hombres sino que los hace personas, para las uni-
versidades la autonomía ofrece la posibilidad de un 
acercamiento permanente, constante y paulatino a 
la verdad, la autonomía hace de las universidades el 
dueño de su propio destino y de su entorno, la uni-
versidad tiene la capacidad, quizá como ningún otro 
producto humano, de ser sujeto y objeto de la socie-
dad y de sí misma. 

Fue en 1875 durante la presidencia de Sebastián Ler-
do de Tejada cuando surge desde las filas estudian-
tiles el primer intento en nuestro país de autonomía 
universitaria con la entonces llamada "universidad li-
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bre", la propuesta surgida en la Escuela de Medicina 
trajo conflictos y enfrentamientos entre el gobierno y 
la casa de estudios, todo esto llevaría a Justo Sierra 
a señalar en 1881, que: “Hasta ahora el Estado ha 
ejercido la patria potestad sobre la instrucción supe-
rior, su poder llega al extremo de imponer textos con-
trariando la opinión de los profesores y la evolución 
consiste en dar ese primer paso”. 

En varias ocasiones Sierra propuso un ideario universi-
tario que se encaminaba al de la defensa de la auto-
nomía pero fue hasta 1910 en los albores de la Revolu-
ción Mexicana que se plasmó en un proyecto concreto 
y lo vuelvo a citar, “Para realizar los elevados fines de 
la nueva institución el proyecto de Ley que la esta-
blece como institución del Estado pero con elementos 
tales que le permitan desenvolverse por sí misma en 
funciones dotándola de considerable autonomía. 

Durante esos años al inicio de la Revolución se deba-
tiría el sentido de la autonomía, las ideas francesas, 
alemanas, inglesas y norteamericanas sobre cómo de-
bería darse ese proceso fueron ampliamente discu-
tidas, en América Latina se daba el mismo debate: 
La educación se tenía que poner al día en nuestro 
continente. Hace tres años celebramos como parte 
del Centenario de la Revolución Mexicana el primer 
siglo de la fundación de la Universidad Nacional de 
México creada el 26 de mayo de 1910, sin embargo; 
sería hasta finalizar la década de 1920, que se empe-
zaría a hablar de autonomía, que se concretaría para 
la Universidad de México en 1929, seis años antes la 
Universidad de San Luis Potosí se declararía autóno-
ma, la primera en conseguirlo en todo el país.

Los potosinos deben sentirse orgullosos de haber sido 
los primeros en impulsar esa condición, pues la au-
tonomía garantiza el libre ejercicio de la crítica, de 
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la investigación y de la docencia, con el tiempo las 
diferentes universidades públicas irían sumándose a 
esa búsqueda permanente y constante. Como los his-
toriadores han señalado la autonomía no nace como 
un concepto acabado y tiene una sola interpretación, 
su configuración es producto de situaciones y proyec-
tos particulares en las diferentes universidades que 
la logran, se fija el periodo que va entre 1918 y 1929 
como el de la reforma universitaria en América Latina 
proceso en el que México siempre estuvo a la van-
guardia, búsquedas similares en las universidades de 
Monserrat en Córdoba, Argentina; de San Marcos, en 
Perú; y en la Habana, Cuba, y, por supuesto en primer 
lugar, en esta la de San Luis Potosí. 

La Universidad Autónoma de San Luis Potosí está en-
tre las mejores del país, ha obtenido ocho veces con-
secutivas el reconocimiento nacional de calidad de la 

 Dr. Fernando Serrano Migallón, durante su discurso en el marco 
del 90 aniversario de autonomía universitaria.
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Secretaría de Educación Pública, entre otras muchas 
distinciones. Su planta de profesores es excelente y 
productiva, sus estudiantes interesados y animosos 
conjugan una convicción que si no es ideal sí notable 
como universidad, lo ideal no existe, siempre tene-
mos que buscarlo y perseguirlo con ahínco y trabajo. 

A la docencia universitaria y a la investigación hay 
que garantizarle la libertad máxima, sólo en ella y 
con ella se puede desarrollar a plenitud, todo el apo-
yo que se le dé estará bien empleado con la afirma-
ción y defensa de la autonomía como cualidad y con-
dición de nuestras casas de estudio. La Secretaría de 
Educación Pública refrenda su voluntad de promover 
la educación de alto nivel, de prestar oídos a la crítica 
y de difundir la cultura entre todos los mexicanos. 

El significado de la palabra autonomía describe pre-
cisamente un espacio de libertad en que ningún tipo 
de injerencia limite al profesor en su enseñanza, al 
investigador en su búsqueda, y al alumno en su apren-
dizaje; esto no significa obviamente aislamiento, en 
todo caso provoca lo contrario: vinculación con la so-
ciedad e interés en lo colectivo. Hay quien ha visto, 
no sin razón, en las universidades un comportamiento 
a escala de lo que sucede en la sociedad, en la medi-
da en que las instituciones de docencia son ejemplo 
de libertad y armonía lo serán las sociedades a las que 
sirven y en ellas se cumplen muchos de los preceptos 
y anhelos de la época moderna. 

La expresión autonomía universitaria tiene un aspec-
to y un impacto emotivo pero su realidad está ligada 
a connotaciones complejas y de relevante importan-
cia en el orden jurídico, administrativo y económico. 
Tiene tres aspectos fundamentales: el de su propio 
gobierno, el académico y el financiero. 
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El primero permite que la universidad legisle sobre sus 
propios asuntos, se organice como le parezca mejor y 
elija a sus autoridades; la parte académica de la au-
tonomía universitaria implica que ella pueda nombrar 
y remover su personal académico y seleccionar a los 
alumnos, elaborar sus planes de estudio, pero sobre 
todo garantizar la libertad de cátedra y de investiga-
ción; el aspecto financiero permite la libre disposición 
de que su patrimonio y la elaboración y el control de 
su propio presupuesto esté en sus manos. 

El contenido de la autonomía universitaria se llena 
de nuevas implicaciones y acumula nuevos y fecundos 
contenidos. Ninguna definición podrá dar nunca toda 
la amplitud de ella, del contenido emocional y simbó-
lico que tiene. 

Hoy la autonomía es ya una tradición, sabemos que 
garantiza la independencia y la libertad de la educa-
ción superior y que gobierne quien gobierne la univer-
sidad se gobierna a sí misma en sus propios términos 
y que las autonomías ahora ya en plural garantizan 
diversidad y pluralidad en el pensamiento y en el co-
nocimiento. Esa pluralidad es saludable para la socie-
dad en la misma medida en que se proyecta fuera de 
las aulas y extiende una benéfica sombra sobre toda 
la sociedad. 

Los potosinos se deberían sentir orgullosos de ese 
honor, en realidad nos sentimos orgullosos todos los 
mexicanos pues es un patrimonio de la nación, 90 años 
no dejan duda, la Universidad Autónoma de San Luis 
Potosí es un ejemplo para todo el país y como dice su 
rector un logro que hay que celebrar. Felicitaciones 
a esta casa y a todos sus integrantes; felicitaciones a 
todos nosotros, los mexicanos.
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Muy buenos días, es un alto honor para su servidor estar 
aquí en este magnífico espacio universitario saludan-
do la presencia de su amigo el doctor Fernando Toran-
zo Fernández gobernador constitucional del estado de 
San Luis Potosí, de igual manera agradezco la invita-
ción y hospitalidad y expreso mi gratitud al arquitecto 
Manuel Fermín Villar Rubio, rector de la Universidad 
Autónoma de San Luis Potosí; es para mí también un 
honor poder saludar la presencia del doctor Fernando 
Serrano Migallón, subsecretario de Educación Supe-

 Dr. Rafael López Castañares, secretario general 
ejecutivo de la ANUIES, 2013.

DISCURSO DEL DOCTOR RAFAEL LÓPEZ 
CASTAÑARES, SECRETARIO GENERAL EJECUTIVO DE 
LA ANUIES, EN LA CEREMONIA DEL 90 ANIVERSARIO 

DE AUTONOMÍA DE LA UASLP, 
10 DE ENERO DE 2013
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rior de la Secretaría de Educación Pública; así como 
del licenciado David Vega Niño, secretario general de 
la Universidad Autónoma de San Luis Potosí. 

Me refiero brevemente al H. Consejo Directivo Univer-
sitario, exrectores, a nuestro rector y al doctor José 
Narro Robles, rector de la máxima casa de estudios, 
señores rectores que nos acompañan, señor presiden-
te municipal y exrector de esta casa de estudios, se-
nadores, amigos todos universitarios y maestros.

Es para mí un verdadero honor e inicio agradecien-
do la amable invitación que me hace la Universidad 
Autónoma de San Luis Potosí para participar en este 
evento trascendental de su historia que enorgullece 
no sólo a la comunidad de esta institución sino a todos 
los universitarios del país: la celebración del 90 ani-
versario de su autonomía. 

La autonomía universitaria representa uno de los más 
altos valores que una institución de educación supe-
rior atesora, ya que le otorga libertad para dirigir 
la realización oportuna de sus funciones sustantivas 
como: la docencia, investigación, difusión de la cultu-
ra y extensión de los servicios, es decir, se busca a tra-
vés de la autonomía el reconocimiento a la capacidad 
de los universitarios para poder decidir sobre la forma 
de cómo gobernarse sobre sus esquemas de desarrollo 
y fortalecimiento, pero en esa misma dinámica para 
establecer la responsabilidad que es necesario asumir 
en los distintos sectores sociales. 

Un elemento indispensable de la autonomía es su re-
conocimiento jurídico por el cual, en el caso de las 
universidades mexicanas en los albores del siglo pa-
sado, se gestaron distintos movimientos que conclu-
yeron con el logro de la autonomía como resultado de 
largos procesos impulsados por docentes, estudian-
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tes, trabajadores, y sobre todo amplios sectores de 
la sociedad. Es este el brillante caso de la Universi-
dad Autónoma de San Luis Potosí que con un pasado 
institutivo se acerca a una década para celebrar el 
centenario de su autonomía siendo ésta pionera en el 
país, condición que ha sido el cimiento para la forma-
ción de innumerables generaciones de universitarios 
en diferentes disciplinas que con su trabajo abonan al 
desarrollo de esta importante región del país siempre 
con actitud solidaria y comprometida hacia la solución 
de los problemas más apremiantes de la sociedad. 

En el caso de las universidades públicas está claro que 
el reconocimiento a su autonomía no exenta a las ins-
tituciones a observar principios de orden, en ciertos 
casos jurídicos, o bien de carácter esencialmente éti-
co ligado al ejercicio responsable de esta condición. 
Un valor ampliamente significativo de la autonomía 
universitaria es que privilegia la libertad de cátedra 
y de investigación, lo cual no quiere decir que ésta 
deba conducirse de manera arbitraria, sino que haga 
propicio el escenario para potenciar el libre pensa-
miento del individuo en un marco incluyente que se 
reconozca la diversidad y también se ejercite la tole-
rancia de ellas. 

De igual forma debe entenderse que la institución au-
tónoma no está exenta de atender principios como: 
la transparencia y la rendición de cuentas, que en el 
caso de las universidades mexicanas sobre todo aque-
llas de carácter público se entiende como una res-
ponsabilidad, que incluso, establecen sus respectivos 
marcos legales los cuales sujetan a sus autoridades a 
informar tanto a la comunidad universitaria como a la 
sociedad en general. 

Es por ello que bajo esta perspectiva la autonomía 
universitaria no significa un distanciamiento irrecon-
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ciliable con la universidad, la sociedad y con el go-
bierno, ni mucho menos un principio de exclusión, 
por el contrario, exhibe la necesidad de una relación 
que me aventuraría a decir de complementariedad y 
trabajo coordinado como muestra que resalta la sana 
relación que la máxima casa de estudios potosina 
mantiene con el gobierno del estado que en gran me-
dida ha sido uno de los detonantes para acrecentar el 
prestigio que esta tiene. 

Finalmente quiero comentarles, que hoy más que 
nunca la educación superior debe jugar un papel que 
valore su importancia real de manera que sea posi-
ble acceder a mejores niveles de calidad como una 
exigencia del entorno, pero al mismo tiempo que nos 
permita alcanzar un elevado nivel de pertinencia y 
responsabilidad social, hacer asequibles sus fines y el 
ejercicio de sus funciones a la sociedad de manera 
sensible, solidaria, con equidad y transparencia. 

En conclusión, la autonomía debe ser la llave para la 
integración de un proceso de enseñanza-aprendizaje 
que pondere el respeto a la diversidad de las ideas, a 
la pluralidad del pensamiento, que reconozca en esa 
diversidad la equidad de derechos para la construc-
ción no de una democracia sino de un sistema demo-
crático de convivencia que impulse a cada sector y a 
cada grupo de la sociedad hacia niveles aceptables en 
su calidad de vida. 

Celebro por lo tanto que este día una de las universi-
dades integrantes de nuestra asociación conmemore 
el 90 aniversario de su autonomía y muestre con ello 
el orgullo de los resultados de su condición Siempre 
autónoma. Por mi patria educaré. En horabuena. 
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Buenas tardes tengan todas y todos ustedes; muy 
apreciado señor gobernador constitucional del esta-
do de San Luis Potosí, muchísimas gracias por acom-
pañarnos, por presidir esta ceremonia solemne y 
extraordinaria, muchas gracias en lo personal por la 
generosidad de sus palabras y de sus conceptos.

La autonomía universitaria 
refuerza la libertad de 

pensamiento y la pluralidad

DISCURSO DEL RECTOR DE LA UNAM, 
DOCTOR JOSÉ NARRO ROBLES, EN LA CEREMONIA 

DEL 90 ANIVERSARIO DE LA AUTONOMÍA DE LA 
UASLP, 10 DE ENERO DE 2013

 Dr. José Narro Robles, rector de la UNAM, 2013.
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Señor rector de esta Universidad Autónoma de San Luis 
Potosí; señor subsecretario de Educación Superior del 
gobierno de la República; señora, señores de la Junta 
Suprema de Gobierno; señor secretario General de la 
ANUIES; señores presidentes de la mesa directiva de la 
H. Cámara de Diputados y del H. Tribunal Superior de 
Justicia; señores legisladores federales y estatales; 
señor presidente municipal y exrector de esta casa de 
estudios; señores exrectores, exgobernadores de San 
Luis Potosí; señoras, señores integrantes del H. Con-
sejo Directivo Universitario; funcionarios federales y 
estatales que nos acompañan.

Señores rectores de universidades hermanas, estima-
dos profesores, alumnos, trabajadores y representan-
tes de ellos, que nos acompañan en esta oportunidad, 
señoras y señores de los medios.

Agradezco, en primer término, el honor y la distin-
ción que se me concede de participar en esta cele-
bración, 90 años de la autonomía de la universidad, 
fecha significativa y trascendente en la historia de 
esta extraordinaria Universidad Autónoma de San Luis 
Potosí. Quiero recrear y reiterar algunos conceptos 
que han sido señalados, y quiero hacerlo a partir de 
la realidad que tiene nuestro país, una extraordinaria 
nación llena de problemas, es cierto, pero al mismo 
tiempo, llena de historia, de recursos, de institucio-
nes y de posibilidades.

Quiero hacerlo porque tengo la plena convicción de 
que en las últimas semanas hemos sido testigos de 
cambios que se apuntan como fundamentales para 
nuestro país y que así, con frecuencia, hemos recla-
mado a los autores políticos nacionales: que alcancen 
los acuerdos que México requiere. Cuando ellos los 
alcanzan tenemos que reconocer esa tarea.
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Cuando a partir de un pacto por México se delinea 
casi un centenar de compromisos específicos, los uni-
versitarios tenemos la responsabilidad de reconocer y 
participar en el cumplimiento de esos compromisos. 
Tenemos que estar atentos a que se cumplan y te-
nemos que apoyar para que los mismos alcancen su 
plena realización.

Cuando de manera simultánea se nos convoca a en-
contrar los mecanismos para que México pueda al-
canzar en paz, de manera inducida, con la educación 
como la herramienta fundamental, la prosperidad y 
la participación en el mundo contemporáneo, las ins-
tituciones de educación superior y sus comunidades 
tenemos que decir que desde nuestras instituciones 
hay mucho que aportar.

Por eso, en esta oportunidad quiero e insisto, recrear 
y compartir con ustedes algunas ideas en torno a uno 
de los principios fundamentales de las universidades 
públicas de México, de la gran mayoría de ellas: nues-
tra autonomía, quiero hacerlo celebrando y festejan-
do este nonagésimo aniversario de la primera institu-
ción de educación superior autónoma en nuestro país, 
de la universidad de ustedes, los potosinos, de la uni-
versidad de todos nosotros, los mexicanos.

Debo decir de entrada que la autonomía es un con-
cepto y también un proceso que responde a realida-
des dinámicas; la universidad como institución social 
es igualmente dinámica. Si bien tiene fines que a lo 
largo de la historia la hacen ser la misma, porque a lo 
largo de nueve siglos ha logrado mantener sus rasgos 
distintivos, lo cierto es también que sus objetivos y 
su actuar concreto se expresan de diferentes formas 
en razón de los tiempos y de las circunstancias de los 
tiempos sociales en que se ubica.
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Se puede afirmar que la aspiración de alcanzar la auto-
nomía es tan antigua como la universidad misma; esa 
condición, en realidad, es inherente al quehacer de los 
universitarios. En el medio latinoamericano, como aquí 
ya fue recordado, el movimiento reformista iniciado 
en Córdoba, Argentina, en 1918, constituye un ante-
cedente de primordial importancia para la autonomía 
universitaria en nuestra región y en nuestro país.

La influencia que tuvo su primera expresión concreta, 
cinco años más tarde en la UASLP, fue la reforma de 
Córdoba que replanteó las relaciones entre la univer-
sidad con las instituciones, con los poderes públicos y 
con la sociedad. Distinguió a la universidad dentro del 
Estado nacional, mediante el régimen de la autono-
mía y la vinculó de manera cercana con la sociedad, 
con sus problemas y necesidades, tanto a través de 
la formación de cuadros profesionales de alto nivel, 
como a través de la formación de conocimiento de la 

 El doctor José Narro Robles recibe reconocimiento de manos 
del rector de la UASLP arquitecto Manuel Fermín Villar Rubio en 

la celebración del 90 aniversario de autonomía universitaria.
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realidad social, y de propuestas para la solución de 
los problemas de las colectividades.

El concepto adquirió así, en nuestra región, caracterís-
ticas que en ese momento no existían en otras partes 
del mundo. El concepto de autonomía es inseparable 
de las nociones de libertad e igualdad, e implica sobe-
ranía, emancipación, autorregulación y autogobierno.

La autonomía de la universidad pública ha alentado 
el desarrollo de alguno de los más valiosos principios 
sociales y educativos: la libertad de cátedra, inves-
tigación, la pluralidad de posturas científicas y de 
creencias, éticas, políticas y religiosas, así como la 
tolerancia y el respeto a la discrepancia; de hecho, 
sólo donde hay tolerancia puede, verdaderamente, 
florecer la libertad y la pluralidad.

Quiero destacar que, en mi perspectiva, la autonomía 
y la responsabilidad van de la mano. La autonomía im-
plica responsabilidad y ésta supone a la autonomía; la 
responsabilidad en las acciones o decisiones sólo pue-
de atribuirse a quienes actúan libremente, y no bajo la 
coacción o la sujeción a normas o criterios impuestos.

La autonomía universitaria refuerza la libertad de 
pensamiento y la pluralidad. Libertad y pluralidad que 
necesariamente se traducen en pensamiento crítico, 
pensamiento crítico que se expresa en todos los órde-
nes de la vida universitaria, y que transita en paralelo 
con la búsqueda abierta y diversificada del conoci-
miento con la conciencia de que no hay una verdad 
única y definitiva, y de que las posiciones dogmáticas 
no tienen cabida, ni sentido en una comunidad acadé-
mica, inteligente y educada.

El mundo de la academia, la ciencia y la cultura en 
general es un mundo abierto, hecho de consensos y 
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disensos, y por ello vivo y en transformación perma-
nente. En este sentido, la autonomía no se adquiere 
de una vez y para siempre; se alcanza, con su ejerci-
cio cotidiano, en un proceso siempre inacabado.

En el caso de las universidades mexicanas es pertinen-
te destacar que la autonomía no ha sido una conce-
sión para las universidades públicas, cuando un reco-
nocimiento conferido por los poderes del Estado.

La adición de una fracción al artículo 3º de la Cons-
titución no otorgó la autonomía a las universidades 
públicas, ésta les había sido conferida por sus propias 
leyes orgánicas expedidas, por supuesto, por los po-
deres legislativos; en todo caso, lo que se hizo fue 
reconocer la autonomía universitaria y consagrarla en 
el máximo cuerpo jurídico nacional, como uno de los 
valores fundamentales.

Por supuesto, la autonomía de las universidades públi-
cas está supeditada a los principios constitucionales 
que rigen la actuación de cualquier ente del Estado, 
y que en principio de sus actividades específicas debe 
apegarse a tales principios.

De ellos, se desprende que la autonomía universita-
ria, como aquí también ha sido recordada, no significa 
inmunidad, no representa extraterritorialidad, no se 
trata de una situación de excepción del orden jurídico 
general, forma parte de él. La existencia y reconoci-
miento de la autonomía universitaria supone la existen-
cia de una sociedad con un considerable grado de desa-
rrollo, estructurada a partir de un Estado democrático.

En un Estado autoritario, donde no prevalecen las li-
bertades, no existe y no puede prosperar la autono-
mía universitaria. La existencia de una sociedad y un 
Estado verdaderamente democráticos es también una 
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condición que posibilita el crecimiento y el desarrollo 
de la autonomía y de la vida universitaria.

La autonomía tiene que ver con la vida misma del 
país y con su desarrollo, permite y facilita la crea-
ción y recreación de la cultura nacional, favorece la 
trascendencia social de las actividades académicas y 
la identificación de los egresados universitarios como 
ciudadanos plenos, participativos y responsables.

La autonomía que se reconoce en las universidades 
públicas implica compromiso, implica un empeño 
enorme; no es concesión gratuita y menos privilegio 
vano. Se trata de uno de los valores más sentidos e 
importantes para la universidad contemporánea.

La autonomía es fundamental para la universidad públi-
ca y esta institución es igualmente esencial para la vida 
democrática del país. Tiene un papel de enorme im-
portancia en la consolidación de los principios y valores 
que sustentan a la democracia. Sus funciones: educar, 
investigar y extender la cultura, constituyen medios de 
la universidad para responder a la sociedad en que se 
ubica y desarrolla. El servicio a la sociedad es, por tan-
to, un objetivo que debe impregnar y dar sentido a las 
actividades académicas de las universidades públicas.

La autonomía implica no sólo un ejercicio permanen-
te de consideración de las tareas propias, sino tam-
bién de análisis permanente de la realidad del país, 
de sus problemas y de sus necesidades y, en especial, 
de sus asimetrías y agudas desigualdades, a las que 
las universidades públicas deben estar atentas para 
contribuir a atenuarlas e, idealmente, contribuir 
a resolverlas.

No se puede ignorar que en tiempos no lejanos, desde 
algunos sectores, incluido el gubernamental, se per-
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cibía la autonomía de las universidades públicas como 
una debilidad cuando no, incluso, como una dificul-
tad. Tampoco podemos ignorar y negar que han exis-
tido episodios indeseables y situaciones críticas, al 
igual que desencuentros entre las universidades y los 
poderes públicos a partir de la existencia y ejercicio 
de la autonomía; pero es falso que esas condiciones se 
hubieran generado por ella. Al contrario, la autono-
mía ha servido para resolver problemas, ha permitido 
avanzar y madurar, ha facilitado el establecimiento 
de mejores formas de comunicación y coordinación.

La autonomía y los mecanismos para su ejercicio han 
sido, diques de ambiciones e intereses particulares; 
han permitido a nuestras universidades mantener la 
independencia necesaria frente al gobierno, pero 
también frente a otros poderes públicos, grupos, par-
tidos políticos, iglesias y organizaciones; la verdadera 
autonomía se ejerce desde la universidad, y respecto 
de todos ellos.

Por su naturaleza, la autonomía es frágil y vulnerable; 
la experiencia muestra que en distintas ocasiones se 
ha conseguido introducir elementos que la distorsio-
nan o que dificultan su ejercicio pleno; uno de ellos 
tiene que ver, de una manera u otra, con el propio 
financiamiento de las propias instituciones autóno-
mas de educación superior, y al respecto, no puede 
ignorarse el predominio que durante los últimos 30 
años ha tenido la ideología del libre mercado, que ha 
propiciado en sus excesos la restricción del papel del 
Estado en la esfera de lo público.

Una de sus consecuencias ha consistido en el cuestio-
namiento a la concepción, a la operación, a la exis-
tencia de la autonomía, en algunas ocasiones de ma-
nera tenue y refinada, y en otras, de forma tosca y 
poco comedida. Un efecto ocasionado a partir de esa 
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fascinación ha consistido, en ocasiones, en el intento 
de contener el desarrollo de las universidades públi-
cas y en propiciar la proliferación de universidades 
con afanes de lucro y de baja calidad.

En el intento de descalificar disciplinas académicas 
indebidamente calificadas como no productivas en el 
campo de las humanidades, artes, ciencias sociales 
e, incluso, en el ámbito científico; es evidente que 
ninguna universidad pública completa se pueden de-
jar de lado, ya que resultan indispensables para el 
desarrollo de nuestra sociedad.

Es ilusorio pensar que la autonomía se gana de una 
vez y para siempre, recordaba en este mismo espacio 
en una ocasión semejante a ésta, de aniversario de la 
autonomía.

De manera permanente hay nuevos retos y nuevas ta-
reas para los universitarios en el afán de preservar y 
fortalecer esa autonomía; sin embargo, tenemos que 
hablarlo con claridad, es difícil concebir una autono-
mía real mientras las universidades no tengan la segu-
ridad de contar con los recursos financieros necesarios 
para su adecuado funcionamiento; es imprescindible 
garantizarlo y llegar a un punto en que, por ley, se les 
asigne un presupuesto básico, suficiente para posibi-
litar su trabajo, que no esté sujeto a aspectos coyun-
turales que generan incertidumbre.

Por ello, somos muchos, nuestra propia agrupación 
de universidades e instituciones de educación supe-
rior, quienes hemos insistido en la conveniencia, en 
la verdadera necesidad de implementar presupuestos 
anuales para las universidades públicas, presupuestos 
definidos para varios años que permitan a las institu-
ciones de educación superior contar con mayor ca-
pacidad de actuación, con mejores posibilidades de 
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atender proyectos de mediano y largo plazo, porque 
sólo con la certeza de la disponibilidad de los recursos 
financieros requeridos estará completa la autonomía 
que tutela el artículo tercero constitucional.

Deben establecerse las reglas necesarias, objetivas, 
claras y transparentes que trasciendan el ámbito de 
las disposiciones subjetivas y de las buenas voluntades 
de los actores involucrados en cada ejercicio anual.

Como antes señalé, la autonomía implica responsabi-
lidades con la sociedad y con el propio Estado; entre 
esas responsabilidades hay que destacar una vez más 
la necesaria transparencia y la escrupulosa rendición 
de cuentas de los recursos económicos recibidos. Du-
rante muchos años se interpretó que la autonomía no 
implicaba dar cuentas a los poderes del Estado, sino, 
en el mejor de los casos, sólo a las propias autorida-
des universitarias colegiadas, para después hacerlas 
públicas ante la comunidad y la sociedad en general.

Sin embargo, cabe señalar que en años recientes exis-
te una preocupación de que los recursos públicos, en 
general, se ejerzan de manera responsable, y se han 
instrumentado medidas al respecto, lo cual son en sí 
mismas, y por supuesto en mi perspectiva, adecuadas, 
pertinentes y de ninguna manera violatorias de la auto-
nomía universitaria. La rendición de cuentas ante la so-
ciedad y ante una instancia externa como la Auditoría 
Superior de la Federación ha sido, a mi juicio, positiva; 
no ha debilitado, sino que ha fortalecido la autonomía 
al transparentar el uso de los recursos públicos.

Los informes periódicos a los integrantes de las comuni-
dades universitarias, las auditorías internas y los ejerci-
cios de contraloría han favorecido también la confianza 
de la sociedad en las universidades públicas autónomas.
La fiscalización que ejercen los poderes de la Fede-
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ración sobre los recursos que se otorgan a las univer-
sidades públicas en un sistema democrático, el cual 
respeta el Estado de derecho y debe verse, en conse-
cuencia, como una normalidad universitaria.

No puedo, sin embargo, dejar de mencionar un as-
pecto que en lo personal me preocupa en el terreno 
de la fiscalización de los recursos. Por supuesto, y lo 
reitero, las universidades públicas estamos en la obli-
gación de rendir cuentas claras de los recursos que se 
nos asignan, pero esa legítima necesidad de vigilar el 
buen uso de los recursos públicos no debe convertirse 
en un mecanismo para limitar la libertad académica.
Es por ello que muchos universitarios no estamos de 
acuerdo con que instancias ajenas a la comunidad 
académica pretendan tener injerencia directa o in-
directa en la operación de nuestras instituciones, en 
la toma de decisiones del uso correcto de los recursos 
fiscales que se nos asignan.

En este sentido, quiero señalar que en lo particular 
me parece que ha llegado el momento de discutir, con 
toda seriedad, los asuntos referentes al financiamien-
to integral para nuestras casas de estudio, lo mismo 
en el presupuesto ordinario que se nos asigna, que en 
el que viene o procede de los fondos federales ex-
traordinarios destinados a las universidades públicas.

Quizá sea también momento para poner en el tape-
te de la discusión la conveniencia de establecer una 
gran política de federalización y fortalecimiento de 
las universidades e instituciones públicas estatales, 
federales, autónomas, tecnológicas y de toda natura-
leza en nuestro país.

La autonomía de la mayoría de las universidades tiene 
que ser fortalecida y garantizada respecto de las rela-
ciones con todas las estructuras del Estado nacional. 
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Al gobierno federal le compete fortalecer las funcio-
nes dirigidas a promover un desarrollo equilibrado de 
la educación superior en todo el país, y a garantizar, 
con el respaldo de las entidades que así lo hagan, el 
acceso a servicios de calidad en todas las regiones, y 
actuar en consecuencia con un papel compensatorio 
como ya lo hace en el caso de la educación básica.

Los recursos especiales de la Federación tendrían de 
esta manera, por objeto, avanzar en la búsqueda de 
la equidad y de atenuar las enormes asimetrías que 
en cobertura y calidad tiene la educción superior en 
nuestro país.

No puedo terminar esta intervención sin reiterar mi 
agradecimiento y felicitación a esta comunidad, y sin 
decir una vez más que sin la autonomía las universida-
des estarían incompletas.

La autonomía es parte de su fuerza vital, motor de 
creatividad y seguro contra el apetito de grupos y sec-
tores diversos de nuestro país, pero por la responsa-
bilidad social que implica a cambio, las instituciones 
autónomas por ley tienen la obligación de mantener 
los niveles de competencia científica y tecnológica que 
nuestra sociedad demanda, tienen la responsabilidad 
de preservar y cultivar los valores del ser humano, tie-
nen el compromiso de servir con pasión a la sociedad a 
la que se deben, entregarse a la noble lucha de hacer 
realidad la justicia social, la libertad y la democracia a 
la que aspiramos desde hace mucho tiempo.

La sociedad cuenta con sus universidades públicas y 
ellas cuentan con los principios que las caracterizan 
y con la autonomía, que inició en esta extraordinaria 
Universidad Autónoma de San Luis Potosí hace 90 años.

Por mi raza hablará el espíritu.
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Distinguidos miembros del H. Consejo Directivo Uni-
versitario; señores integrantes de la H. Junta Supre-
ma de Gobierno; doctor Fernando Toranzo Fernández, 
gobernador constitucional de nuestro Estado; doctor 
Fernando Serrano Migallón, subsecretario de Educa-
ción Superior; doctor Rafael López Castañares, secre-
tario general ejecutivo de la ANUIES; doctor José Narro 
Robles, rector de la UNAM; licenciado David Vega Niño, 
secretario general de nuestra universidad; saludo a to-
das las autoridades que nos acompañan, a todos los in-
tegrantes de nuestra universidad, universitarios todos. 

 Mtro. en Arq. Manuel Fermín Villar Rubio,
 rector de la UASLP, 2013.

DISCURSO DEL MTRO. EN ARQ. MANUEL FERMÍN 
VILLAR RUBIO, RECTOR DE LA UASLP, EN LA 

CELEBRACIÓN DEL 90 ANIVERSARIO DE AUTONOMÍA.
10 DE ENERO DE 2013
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Para la UASLP la celebración del 90 aniversario de su 
autonomía representa un momento histórico, por 
ello es un honor para nuestra comunidad recibirlos 
en este recinto, nuestro Centro Cultural Universitario 
Bicentenario, la autonomía es libertad, libertad de 
cátedra, de examen y para discutir la universalidad 
de las ideas, y estas ideas tan distintas resultan una 
fortaleza para construir la educación, pero significa 
también la responsabilidad de gobernarse a sí misma, 
y conlleva el compromiso de mejorar cada vez las fun-
ciones, la calidad académica, la eficiencia educativa, 
la pertinencia y transparencia, es así que educar en 
la autonomía, es educar en la libertad, para construir 
una sociedad plural, justa y armoniosa, que se susten-
ta en la solidaridad y bien común. 

Nuestra institución ha sido la primera universidad en 
el país en obtener esta condición, lograda median-
te el decreto número 106 del Congreso del Estado, 
iniciativa del entonces gobernador del Estado, Rafael 
Nieto Compeán. Hoy podemos hablar de la autono-
mía como un principio inalienable de la universidad 
pública en México y que ha sido elevada a rango cons-
titucional para garantizar el reconocimiento al orden 
jurídico, y es necesario desentrañar la naturaleza de 
su concepción, remontándonos a su origen. 

San Luis Potosí en el año de 1923 no era ajeno a las 
circunstancia de una nación que transitaba por un pe-
riodo postrevolucionario, donde comienzan a susten-
tarse el desarrollo de las instituciones, donde priva 
también, un ambiente de inestabilidad política y la 
construcción de un nuevo estado mexicano, en este 
sentido inicia la definición del sistema educativo 
mexicano y se establecen los principios que el país 
debería adoptar en esta materia, paralelamente San 
Luis Potosí comienza a ser una entidad de ideología 
vanguardista, pionera en reconocer el derecho del 
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voto a la mujer, aprobado dos días antes por decreto 
del mismo Congreso, y otorgar libertad a los estudian-
tes para alcanzar sus ideales educativos en una insti-
tución dotada de autonomía dos días después. 

La sociedad potosina buscó garantizar la existencia 
de un centro educativo que se mantuviera ajeno a las 
coyunturas del poder político, Rafael Nieto señala en 
su discurso de creación de la universidad, que ante 
las profundas crisis por las que atraviesa el país, debe 
castigarse la indiferencia que pueda asumirse por los 
actores sociales:

Muchos de los enemigos del Instituto, hoy Uni-

versidad, argumentan que la enseñanza supe-

rior y profesional es un lujo en la mezquindad 

de nuestro medio económico y social, y esos 

enemigos del Instituto, unos y otros, piden la 

supresión de este establecimiento educati-

vo, que lleve tras de sí una larga historia de 

mérito y prestigio indiscutible, los que crean 

que las convulsiones de nuestra época, van a 

pasar en breve a la estabilidad ubicua de los 

tiempos pasado, son como aquél individuo 

que plantado en la orilla de un río esperaba 

para cruzarlo, que acaben de pasar las aguas, 

sin darse cuenta del inagotable flojo de las 

fuentes generadoras. 

Todos los problemas de nuestra época agitan 

en el fondo una cuestión de ética social y eco-

nómica y a la juventud intelectual que siem-

pre alienta generosos impulsos y altos ideales, 

toca enfrentarse con nuestros problemas socia-

les, generosa y valientemente. En mi concep-

to es ya tiempo de que este establecimiento 

educativo constituya una entidad moral inde-

pendiente y alejada de los vaivenes de la polí-
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tica, al efecto se establece la organización de 

la Universidad Autónoma de San Luis Potosí”. 

Con esta concepción pudo entonces garantizarse en 
principio que la universidad transitará bajo un go-
bierno independiente, propio, dos días después de 
este decreto se constituye el H. Consejo Directivo 
Universitario, que hasta el día de hoy es el máximo 
órgano de gobierno, esta nueva institución educati-
va ya no estaría dirigida por un director, sino por un 
órgano colegiado integrado por los directores de las 
escuelas, representantes de los profesores y alum-
nos, quien en su primera actividad de gobierno eli-
gen Rector al día siguiente, concretándose los ideales 
democráticos expresados por aquellos estudiantes y 
perfeccionando así esta nueva condición otorgada a 
la universidad, este acontecimiento posibilitó educar 
conciencias libres, que no se encuentren supeditadas 
a intereses ideológicos, políticos o religiosos, porque 
esa es la naturaleza misma de la universidad, es el 
espacio donde converge la pluralidad diversidad, ar-
monía, tolerancia y respeto, es donde se puede ha-
cer igual a los desiguales, partir de la académia sin 
discriminación alguna. 

¿Pero qué ha logrado la universidad en estos 90 años 
de autonomía? Podemos mencionar con orgullo, que 
hemos conseguido por ocho años consecutivos el reco-
nocimiento de la SEP, que ya lo decía el señor subse-
cretario, y a partir de 2008 en la modalidad de Exce-
lencia Académica, por garantizar que 100 por ciento 
de las carreras que cursan nuestro alumnos están 
acreditadas como programas de calidad, contamos 
con 86 licenciaturas y lo que inició como una univer-
sidad en la ciudad, con el tiempo se ha transformado 
en una institución con presencia en las cuatro regio-
nes de la entidad, con cinco campus universitarios y 
próximamente con el apoyo del gobernador, celebra-
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remos la apertura del sexto, con lo cual tendrémos 
cobertura en todo el estado. 

En materia de posgrado contamos con 76 programas, 
de los cuales, 47 están inscritos en el Padrón Nacional 
de Posgrados de Excelencia del Conacyt; en materia 
de investigación, 333 de nuestros profesores pertene-
cen al Sistema Nacional de Investigadores, los cuales 
obtienen con frecuencia reconocimientos nacionales 
e internacionales por sus importantes contribuciones 
a la ciencia y la tecnología. Para alcanzar estos indi-
cadores ha sido necesario el esfuerzo, talento, crea-
tividad y entrega de muchas generaciones de univer-
sitarios que nos han antecedido. 

Quiero hacer un merecido reconocimiento a los 25 
rectores de la autonomía, que gracias a ellos, con-
tamos con una de las universidades con mayor tradi-

 El rector de la UASLP, Mtro en Arq. Manuel Fermín Villar Rubio 
con la H. Junta Suprema de Gobierno durante la sesión solemne.
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ción en México, generando profesionistas altamente 
competitivos en todos los ámbitos, y mediante el li-
derazgo que han ejercido se ha podido contribuir al 
desarrollo del estado y del país, de igual manera la 
universidad expresa su reconocimiento a todos aque-
llos que, en los distintos momentos de la vida univer-
sitaria, han formado parte del H. Consejo Directivo 
Universitario, porque gracias a su conducción y atina-
da toma de decisiones es como se materializa nuestra 
tarea académica. 

Esta universidad ha sembrado orgullo y también es-
peranza, es una universidad que ha construido una 
comunidad y la comunidad ha hecho propia a la uni-
versidad. Los objetivos alcanzados no pueden conse-
guirse sin el apoyo de aliados estratégicos que han 
contribuido a nuestro crecimiento y a quienes resul-
ta necesario manifestar nuestra gratitud. Gracias a 
la sociedad que en su conjunto, porque confía en la 
universidad, esta credibilidad es la que impulsa nues-
tro trabajo diario, gracias al gobernador del Estado, 
por su confianza, acompañamiento, su apoyo solida-
rio; señor gobernador, sabe que esta casa de estudios, 
será una aliada permanente para completar los altos 
ideales de su gobierno. 

Doctor Fernando Serrano, subsecretario de educación 
superior, expréseles al presidente de la república, li-
cenciado Enrique Peña Nieto y al secretario de Educa-
ción Pública, Emilio Chyauffet, que en la universidad 
trabajaremos incansablemente con toda la capacidad 
y energía para garantizar los mayores estándares de 
calidad en cada una de las acciones que realizamos; 
queremos desde la academia contribuir a una socie-
dad con mayores posibilidades de desarrollo, que 
cristalice un país competitivo y orgullo de su origen, 
a los empresarios de nuestra entidad, representados 
por los presidentes de la cámaras de la industria y 
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el comercio, tengan la certeza de que la universidad 
continuará poniendo al servicio de San Luis sus capa-
cidades y fortalezas para continuar las alianzas estra-
tégicas que benefician a la sociedad. 

A los directivos de los medios de comunicación, por-
que a través de ustedes, la sociedad puede conocer 
con objetividad y profesionalismo el trabajo de los 
universitarios. A los directivos universitarios, profe-
sores, alumnos, personal administrativo, por su tra-
bajo y entrega, nuestro contexto demanda de no-
sotros un trabajo arduo que permita la apertura de 
nuevos horizontes. También es necesario reflexionar 
cómo la universidad aspira a llegar al primer cente-
nario de su autonomía en los próximos 10 años, en 
2023 cumpliremos 100 años de autonomía y nuestra 
vocación pública nos obliga a un serio ejercicio de 
rendición de cuentas.

En nosotros se deposita el bien más preciado que los 
pueblos poseen, la juventud, nos es conferida la ha-
bilitación de las nuevas generaciones que habrán for-
malmente de asumir los liderazgos de todos los espa-
cios, es así que la calidad de la nueva sociedad mucho 
dependerá del trabajo que realicemos, por ello esta-
mos formulando un Plan de Desarrollo Institucional, 
que será capaz de otorga una visión de lo que quere-
mos ser en el futuro, somos conscientes de los sueños 
y anhelos que las familias depositan en nuestra alma 
mater, han egresado miles de mujeres y hombres, 
que no podrían entender su historia y su vida, si no 
fuese por su paso por esta casa de estudios, aspiramos 
a una universidad de clase mundial, capaz de detonar 
el desarrollo educativo, económico, social y cultural 
de nuestra región, en donde se manifiesten los valores 
y principios que nos caracterizan, para materializar 
posibilidades reales de acceso a mejores niveles de 
vida, la Universidad Autónoma de San Luis Potosí es 
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abierta al futuro, dispuesta a transformarse y sensible 
a explorar con creatividad nuevos escenarios acadé-
micos y sociales. 

El desarrollo creciente de prácticas académicas in-
novadoras, favorece la aplicación de otras formas de 
aprender, con el compromiso de una formación que 
guíe a los estudiantes en la comprensión del mundo 
que van enfrentar, la tecnología avanza y la informa-
ción estará al alcance de todos, lo movilidad será sen-
cilla y rápida y habrá convivencia con gente de todo 
tipo de cultura. La Universidad del futuro es necesa-
riamente una consecuencia del proceso histórico, en 
la que cada acción y actor son una marca fundamental 
que es imborrable y es a partir de esas acciones que 
se logran conformar una identidad cultural institucio-
nal que ha de reconocerse para sobre ella continuar 
construyendo, por ello como universidad pública que 
sirve a su entorno debe limitarse a ser una institución 
educativa ejemplar en el cumplimiento de las nor-
mas, una institución transparente, que colabore como 
aliada en un proceso de transformación. 

Debemos trabajar incansablemente por alcanzar el 
conocimiento y la cultura en todos los ámbitos en que 
participamos para consolidar el cambio que nuestra 
nación requiere, de esta forma habremos de cumplir 
uno de los más altos fines, enalteciendo la herencia 
que nos ha sido otorgada para seguir educando en la 
libertad, universitarios, hago un llamado a la defensa 
de la autonomía, pero no para hacer de la universi-
dad un espacio de indiferencia e insensibilidad, sino 
para cumplir con entusiasmo, compromiso, calidad y 
pertinencia la noble tarea de educar que la sociedad 
nos confiere. 

Siempre autónoma. Por mi patria educaré.



UNIVERSIDAD AUTÓNOMA DE SAN LUIS POTOSÍ

229

Es una gran distinción y así lo tomé desde que el rec-
tor, me invitara a formar parte de los eventos con-
memorativos por el 90 aniversario de la autonomía 
de esta universidad de estar con ustedes, privilegio 
por muchas razones, como universitario porque esta 
es una universidad emblemática, porque he tenido la 

El valor de la Autonomía y 
visión de las universidades 

públicas

CONFERENCIA MAGISTRAL DEL DOCTOR 
JUAN RAMÓN DE LA FUENTE, EXRECTOR DE 

LA UNAM, 24 DE SEPTIEMBRE 2013, 
EN EL MARCO DEL 90 ANIVERSARIO 

DE AUTONOMÍA DE LA UASLP

 Dr. Juan Ramón de la Fuente, 24 de septiembre de 2013.
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oportunidad de dar clase y trabajar con profesores y 
profesoras distinguidas, en lo personal porque es una 
institución a la que han estado ligados familiares que 
radican en San Luis Potosí; y porque me queda muy 
claro que 90 años de autonomía universitaria, repre-
sentan una muy larga y meritoria historia, que es la 
forma en que podemos entender, cómo la Universidad 
Autónoma de San Luis Potosí ha alcanzado los niveles 
de excelencia que posee, sobre todo porque sigue te-
niendo un potencial formidable.

Me da gusto que estén presentes exrectores con quie-
nes que compartí preocupaciones, angustias y éxitos; 
en particular con el rector Jaime Valle que fue un 
buen compañero en momentos difíciles en la lucha 
por la universidad pública en nuestro país. 

La autonomía en México y América Latina es funda-
mental para entender nuestras universidades, no 
haré un recuento histórico detallado, porque aquí hay 
grandes historiadores, pero me parece importante 
enmarcar aquellos antecedentes que son necesarios 
para entender cómo se alcanzó la autonomía y qué 
representa en los tiempos actuales. La primera refe-
rencia que tenemos de la autonomía universitaria la 
hace Justo Sierra, en 1881, el diputado Justo Sierra, 
en pleno Porfiriato, era un personaje muy interesan-
te, porque en una época en donde no había mucha 
apertura, Sierra tuvo la inteligencia y la capacidad de 
incorporar algunos esquemas liberales dentro de un 
régimen basado en la dictadura, dicha iniciativa no 
prosperó, pero dice que es importante separar los as-
pectos académicos de los asuntos del gobierno y la re-
ligión, y que una universidad que pudiera avanzar en 
el contexto internacional, tenía que ser una que con-
tribuyera a nacionalizar la ciencia y a mexicanizar el 
saber, dos frases extraordinariamente conmovedoras. 
En 1881 Justo Sierra lo dijo que "sin ciencia propia no 
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vamos a ningún lado, sin conocimiento para la socie-
dad mexicana no vamos a ningún lado, hoy estamos en 
la sociedad del conocimiento". Otro personaje que no 
podemos dejar de mencionar en una reflexión como la 
que hoy nos convoca, es Pedro Henríquez Ureña, uno 
de los siete sabios, él decía que necesitábamos tener 
instituciones financiadas por el Estado, pero que fue-
ran independientes de él, la base de una democracia 
moderna, era romper con el mito del que paga man-
da, pagar porque es la obligación del Estado con la 
sociedad, pues hay que invertir en educación, pero 
a su vez hay que dejar que florezcan algunas institu-
ciones autónomas, empezando por las universidades, 
planteó con una extraordinaria visión la posibilidad 
de que pudieran coexistir autonomía y financiamiento 
por parte del Estado. 

Un poco más adelante otro diputado constituciona-
lista Félix Palavicini, elaboró el primero proyecto de 
autonomía en 1914, por instrucciones de Venustiano 
Carranza, el jefe constitucionalista le dice que haga 
un proyecto de autonomía y él lo hace, pero el gobier-
no de Carranza se va a Veracruz, y otra vez el asunto 
quedó en buenas intenciones. Finalmente José Vas-
concelos retomó parte del esfuerzo de Palavicini y le 
pidió a Ezequiel Chávez elaborar un proyecto de auto-
nomía, junto con otros 50 intelectuales de la época, 
pero tampoco prosperó. Justo Sierra, Pedro Henríquez 
Ureña, Félix Palavicini y José Vasconcelos fueron los 
precursores de la autonomía en México, sin embargo 
la autonomía se consolidó en 1923 cuando el Instituto 
de Científico y Literario de San Luis Potosí la adquiere 
en una época en que tenían un Congreso liberal.

Fue en la misma semana que se le confirió el voto a 
la mujer, en esa época ocupaba el cargo de goberna-
dor un liberal, que pensaba, atinadamente, que había 
que dejar dentro de los estados democráticos surgir 
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instituciones libres, independientes, críticas, y a par-
tir de entonces, hace 90 años, empezó a prosperar 
la idea de que había la necesidad de hacer autóno-
mas algunas de nuestras instituciones educativas, a la 
UNAM le tomó seis años más, y una verdadera guerra 
en las calles de la Ciudad de México, en esa época 
sucedían muchas cosas simultáneamente, 1929 fue un 
año complicado, acababa de terminar la guerra cris-
tera, estaba la Revolución escobarista, acaba de pa-
sar la fallida campaña de Vasconcelos a la presidencia 
de la República y acababa de pasar el asesinato del 
presidente Obregón.

De manera que el país ha sufrido circunstancias que 
ha sabido enfrentar y resolver de manera gradual y 
paulatina, el cual se logró siguiendo el ejemplo de la 
Universidad de San Luis Potosí, después la UNAM lo hizo 
y con ella otras universidades, comentamos hace unos 
momentos cómo ha sido importante la autonomía de 
las universidades.

Gracias a la autonomía de las universidades otras ins-
tituciones en el país la fueron adquiriendo como la 
Comisión Nacional de Derechos Humanos, el Instituto 
Federal Electoral, el Banco de México, es decir, fue 
un gran aporte a la democracia, creo que en buena 
medida, se debe a que se ha ejercido de manera res-
ponsable, con rigor y determinación. ¿Qué significa 
autonomía universitaria? Significa fundamentalmente 
la capacidad de autogobernarse, tener sus propios ór-
ganos de decisión, nombrar y remover a sus autori-
dades, administrar su patrimonio, y desde luego, de-
fender los principios fundamentales de la autonomía 
universitaria que siguen siendo la libertad de cátedra, 
investigación y creación. 

Lo que no significa autonomía es extraterritorialidad, 
la creación de un estado dentro de otro, sino lo con-
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trario, significa un total respeto del Estado a las for-
mas de organización y gobierno de la universidad y a 
sus valores supremos. Todo esto que se puede decir 
en un evento como el que hoy nos congrega, puede 
no verse con tanta claridad cuando surgen o han sur-
gido a lo largo de la historia los conflictos entre la 
universidad y el Estado, inevitables, porque creo que 
en el devenir de todas las democracias, ha habido un 
momento de tensión entre esos estados democráticos 
y sus universidades, que siempre son germen de liber-
tad, crítica y rebeldía. 

Algo que siempre he admirado de los españoles, y no 
hay muchas otras razones para hacerlo, es que vinie-
ran a apoderarse de nuestra tierra y cultura, fue unos 
cuantos años después de la toma de Tenochtitlán, que 
se fundó la universidad en México, se formó en 1551, 
30 años después, y no puedo imaginar al Imperio bri-
tánico construyendo universidades en alguna de sus 

 Dr. Juan Ramón de la Fuente, exrector de la UNAM.
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colonias, ni al francés, pero el español sí lo hizo, y 
estaba el germen de la Independencia, por ahí pasaron 
también Hidalgo y Morelos, una universidad que en su 
momento ya no le funcionó al país y fue clausurada por 
haber claudicado en esa tarea de fomentar el estudio 
crítico y de permitir la libre discusión de las ideas. 

Cuando en el conflicto entre la universidad y Estado, 
surgen las voces que tienden a polarizarlo “que no 
se permitan más revueltas dentro de la universidad, 
que se aplique la ley”, hasta dónde debemos llevar la 
autonomía universitaria en momentos de tensión y de 
conflicto, yo creo que los conceptos que me he permi-
tido compartir con ustedes siguen siendo los criterios 
fundamentales, la universidad al no ser extraterrito-
rialidad, no puede ni debe permitir que se violente el 
estado de Derecho y la responsabilidad de la universi-
dad, es coadyuvar con el Estado a mantener el estado 
de Derecho. 

Los métodos de los universitarios son mejores que 
los del Estado, porque nosotros creemos en el diálo-
go, en la discusión y reflexión y tratamos de generar 
consensos y de encontrar entre nuestro interlocutor 
los puntos de vista que no logramos asimilar ni hacer 
nuestros, para tratar de encontrar soluciones, la gran 
mayoría de las veces lo podemos hacer, la universidad 
en su autonomía ha mostrado, entre otras cosas, que 
el dialogo es un instrumento efectivo para el desarro-
llo de las comunidades y solución de conflictos. 

Se agota el diálogo y creo que a veces también la 
paciencia de los dialogantes, pero el dialogo como 
tal, nunca se agota, decía Miguel de Unamuno, rector 
de la Universidad de Salamanca, de donde provienen 
buena parte de los estudios de la universidad mexi-
cana, decía que dialogar finalmente no es más que el 
arte de preguntar y escuchar, creo que es una mag-
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nífica definición de diálogo, si lo queremos usar para 
imponer o excluir es poco probable que prospere, si 
lo entendemos como lo entendía Unamuno, tiene más 
posibilidad la construcción de consensos, pues es la 
vía preferida de los universitarios, ya que la imposi-
ción a raja tabla de ordenamiento que, aunque pare-
ciera necesaria, acaba por ser contra reproducente. 

Otra vertiente a la que me referiré en los próximos 
minutos es que hay que incorporar a esta amplia defi-
nición de autonomía, la que tiene que ver con la cul-
tura, porque para bien de nuestras universidades, y 
la suya es un clarísimo ejemplo de ello, han hecho de 
ella una tarea sustantiva, hoy estamos en un esplén-
dido recinto cultural de la UASLP, muestra de la impor-
tancia que tiene en las tareas universitarias, porque 
la cultura universitaria a diferencia de la oficial, es es 
mucho más democrática.

La cultura universitaria convoca, congrega, es un me-
canismo de inclusión, nos hace iguales a todos los uni-
versitarios, y nos permite compartir la misma expe-
riencia cognoscitiva, emotiva, personal, familiar y de 
grupo. Por conviene incorporarla a la libertad de cáte-
dra y de investigación, la capacidad para desarrollar 
su propia agenda cultural y expresarla en los términos 
que juzgue más convenientes, estarán casi siempre 
en consonancia con la comunidad a la que sirve. 

En una universidad como esta que cumple 90 años de 
autonomía universitaria, ha habido muchísimo traba-
jo, qué gran privilegio para ustedes jóvenes, formar 
parte de esta comunidad, su trabajo les costó, por su-
puesto, sus exámenes de admisión, sus evaluaciones, 
qué bueno que están sometidos a este proceso, deben 
sentirse privilegiados de poder formar parte una uni-
versidad que este año celebra sus primeros 90 años de 
autonomía universitaria.
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Son depositarios de una dignísima tradición, tienen 
ahora la gran responsabilidad no sólo de asimilar, sino 
de enriquecer, porque lo importante para quienes nos 
han precedido en los trabajos universitarios, no es 
sólo lo que se ha hecho en estos 90 años, sino lo que 
se va a hacer en los próximos, las demandas y necesi-
dades del país son mucho mayores. No hay que perder 
de vista al hablar de autonomía, que la universidad 
autónoma es una institución del Estado mexicano, re-
itero esta relación entre autonomía y Estado porque 
la autonomía emanada de esos postulados democráti-
cos, que demandan al poder central.

¿Qué es en el fondo la demanda de la autonomía? De-
mandan delegación de funciones, distribución de res-
ponsabilidades, división de atribuciones, es decir, la 
universidad le dice al Estado: estas tareas, las hago 
yo, como parte integral del mismo en el cual convivi-
mos y coexistimos, las hago con mis reglas, a través 
de los cuerpos colegiados, de los diversos comités y 
comisiones, de los procesos de evaluación constante 
y continua. Esto es lo que a veces al Estado le cues-
ta trabajo entender, una vez traté de explicarle a un 
presidente que no era egresado de una universidad 
pública, cómo es que se tomaban las decisiones a di-
ferencia de cómo las tomaban ellos en el gobierno, él 
me decía: no me digas que no puedes contratar a un 
profesor, “no señor presidente, yo como Rector, tengo 
que contratarlo por medio de una convocatoria, tiene 
que haber una comisión dictaminadora, una evalua-
ción y si gana la plaza, entra, pero no es una decisión 
unipersonal del Rector”, nunca lo entendió, no creo 
que tampoco me haya creído, hay que vivir esta parte 
de la universidad para entender que esas son reglas 
diferentes, en eso radica precisamente la diferencia 
entre uno y otro, por eso el Estado democrático re-
conoce, respeta, alienta el espíritu libre, creativo y 
crítico de la universidad.
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Los estados más democráticos son los que están go-
bernados por universitarios, lo que ocurre es que hay 
muchos tipos de universidades, pero hoy estamos 
hablando de las autónomas, que por definición son 
públicas. En las privadas no se da este tipo de auto-
nomía, tienen otra función, hay algunas muy respeta-
bles, pero también desafortunadamente hay muchas 
otras que no la tienen, las llamadas “universidades 
patito”, son parte de la realidad, pero en todo caso, 
el punto que me interesa compartir con ustedes es 
que la autonomía se da en las universidades públicas, 
y que como ya lo decía Justo Sierra, desde finales del 
XIX, tienen que estar separadas no sólo del Estado, 
sino también de las religiones.

Por eso la universidad pública autónoma debe ser 
laica, hay que entender que el laicismo a veces es 
otro punto de controversia e inclusive de conflicto, 
y no es otra cosa que el más absoluto respeto para 
las creencias individuales, pero así como alguien no 
puede imponerle a otro sus creencias personales e in-
dividuales, tenemos que aceptar que las nuestras no 
necesariamente van a ser compartidas por otros. 

Se puede coexistir pacíficamente en una institución 
laica, no creo que haya mejor fórmula para ello, los 
franceses que en esto son buenos, acaban de pasar 
hace algunos días, cuando preparaba una nota para 
esta conferencia, una ley que prohíbe en todas las 
escuelas francesas, que los estudiantes y profeso-
res tengan cualquier signo externo de su religiosidad 
como velos, medallas, crucifijos, tapetes u otro signo 
de religiosidad, quizá es una medida llevada al extre-
mo, pero creo que en la propia experiencia en el caso 
de Francia, ha sido una medida acertada para evitar 
la discriminación y segregación desde etapas tempra-
nas de la vida, entre niños y jóvenes.
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La religión es un asunto estrictamente personal e 
íntimo y es absolutamente respetable independien-
temente de cuál sea. Igualmente respetables son 
aquellos que deciden apartarse de las religiones y vi-
vir su vida en un esquema diferente de acuerdo con 
sus convicciones, tan respetable es el que cree, como 
el que no. Necesitamos generar las condiciones para 
educarlos y formarlos en un esquema de absoluta to-
lerancia y respeto, porque de otra manera muchos de 
los problemas que hoy nos agobian, y no hablo aquí de 
nuestro país, sino como parte de la especie humana, 
va a ser absolutamente imposible que los superemos. 

 Durante los festejos del 90 aniverario de autonomía 
universitaria, el doctor Juan Ramón de la Fuente dictó la 

conferencia magistral: El valor de la autonomía.
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Mientras no logremos formar a las nuevas generacio-
nes en un espíritu laico entendido más en esta diná-
mica que en otras que a veces tienen una connotación 
popular distorsionada, me parece poco probable que 
se resuelvan los múltiples conflictos de los cuales nos 
seguimos enterando un día sí, y otro también a través 
de los medios de comunicación. Este razonamiento de 
laicismo viene a cuento, porque forma parte de los 
argumentos que le dan sustento a la autonomía uni-
versitaria, es una de las razones por las que la univer-
sidad le pide al estado recursos porque es su deber, no 
son dadivas. La Universidad es una institución públi-
ca, sin sesgos, es decir, laica y de calidad. 

Cuáles serían las responsabilidades de la universidad 
frente a su autonomía, porque si la autonomía es un 
derecho, también conlleva responsabilidades. Por lo 
anterior he elaborado un decálogo, no porque crea 
yo que un decálogo es mágico, debo de confesar que 
después de un análisis cuidadoso acabé con 10 buenas 
razones, no creo que mi lista sea exhaustiva, segura-
mente se podrá enriquecer.

A mi juicio algunas de las principales responsabilida-
des de una universidad como esta, pública, y que ce-
lebra sus primeros 90 años de vida autónoma son las 
siguientes: 

La primera, sin duda, es ofrecer servicios de calidad 
en materia de enseñanza, investigación y difusión de 
la cultura, y de ser posible que sean de clase mundial; 
en la globalización en que estamos inmersos tenemos 
que aspirar a llegar a niveles de clase mundial, por qué 
no nos proponemos pensar que en los próximos 10 o 
15 años México conforme una red de universidades de 
clase mundial, lo han hecho otros países con problemas 
iguales al nuestro, como la India, China, y, por supues-
to, otras economías no necesariamente tan grandes.
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El camino para lograr una universidad de alta cali-
dad y de clase mundial es la evaluación, la cual es el 
instrumento óptimo para alcanzar la calidad, la cer-
tificación, la acreditación y todos estos procesos por 
los que ustedes han pasado. Esta Universidad ha sido 
reconocida en casi todos sus planes y programas, por 
eso me resulta difícil entender que quien esté de al-
guna manera vinculado al sistema educativo, no acep-
te que la evaluación es el gran instrumento para la 
superación individual e institucional.

La sociedad exige que las universidades sean de alta 
calidad, es siempre una aliada pues a través de ella se 
consiguen más recursos, tenemos que lograr que nos 
respalde, apoye y lo haga en la medida en que tenga 
la certeza de que los servicios que ofrece la universi-
dad sean de alta calidad, son aliados naturales, nada 
satisface más a un padre de familia que saber que sus 
hijos pertenecen a una buena institución educativa.

La segunda es la transparencia, la sociedad exige hoy, 
con justa razón, rendición de cuentas absolutamente 
transparentes; hace algunos años decidí llevar de ma-
nera voluntaria los estados financieros auditados de la 
UNAM a la Cámara de Diputados, cuando regresé mi ofi-
cina estaba tomada, se consideró que había vendido 
la autonomía universitaria, mi argumento fue exacta-
mente el contrario, entregué las cuentas públicas de 
la universidad en un ejercicio de autonomía, ésta me 
había permitido ir y mostrar a los diputados, quienes 
al final deciden el presupuesto, los estados financie-
ros de la universidad debidamente auditados, pedí 
que los revisaran porque pediría más recursos, por tal 
motivo tiene que haber una transparencia absoluta y 
por lo tanto una rendición de cuentas absoluta.

La estrategia funcionó bien, porque después de eso las 
universidades autónomas empezaron a rendir cuen-
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tas públicas y esto nos ha beneficiado a todos. Los 
universitarios tenemos que ser en este aspecto como 
la mujer de César, es decir, no sólo honorables, sino 
parecerlo, hay que entregar cuentas claras, transpa-
rentes, auditadas, que las revisen y vuelvan a revisar 
porque será uno de los argumentos más poderosos y 
persuasivos para obtener mayores recursos. Al final 
son los recursos de la sociedad los que permiten que 
las universidades funcionen, entreguemos cuentas 
claras y las cosas irán siempre mejor. No hay ningún 
impedimento para que las instituciones autónomas se 
sometan de manera escrupulosa a los diversos proce-
dimientos de rendición de cuentas para mantener la 
credibilidad y confianza de la sociedad. 

La tercera responsabilidad de la universidad es la que 
se tiene con el sistema educativo básico, es difícil 
imaginar un país con un sistema educativo básico dé-
bil y un sistema de universidades de excelencia, a fin 
de cuentas quienes llegan a la universidad provienen 
de dicho sistema.

No creo que ninguna otra instancia, ni la Secretaria de 
Educación Publica, ni la Secretaria de Educación de 
Gobierno del Estado puedan ayudar a mejorar tanto 
el propio sistema educativo como las universidades. 
Creo que aquí tenemos todavía mucho que dar y que 
ofrecer, la alianza tendría que darse entre el sistema 
educativo básico y medio superior y las universidades, 
sacar ventaja de la experiencia de los profesores, del 
conocimiento, de los modelos pedagógicos, de la ca-
pacidad didáctica de las universidades, que son las 
que pueden inducir al sistema educativo los elementos 
necesarios para que éste se revitalice, se modernice 
y se involucre en una dinámica de calidad absoluta. 

La cuarta responsabilidad es la que tenemos con el 
aparato científico, las universidades públicas, autó-
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nomas, laicas de las que hemos hablado son las que 
generan más de 80 por ciento de toda la investiga-
ción que se hace en México, la UASLP forma parte de 
esto, aquí la investigación es de buena calidad, aun-
que no tanta como quisiéramos por falta de recursos; 
por su parte el sector privado representa 5 por cien-
to del Sistema Nacional de Investigadores que está 
haciendo investigación.

Tenemos una responsabilidad con el aparato científico, 
sino lo hacemos nosotros, nadie más lo hará. Cada vez 
es más claro que si queremos ingresar a la sociedad del 
conocimiento, el camino tiene que ser el desarrollo de 
nuestra propia ciencia, a lo mejor la frase de naciona-
lizar la ciencia ya nos suena como cuando la planteó 
Sierra, pero el concepto es el mismo, si no lo hacemos 
seguiremos irremediablemente condenados a vivir en 
los suburbios de la sociedad del conocimiento.

Al estar fuera de la sociedad del conocimiento, Méxi-
co también está fuera de la economía del conocimien-
to, no hemos sido capaces de incorporar al aparato 
productivo del país, los bienes y servicios que tienen 
ese valor agregado que le da la ciencia y la tecnología 
como lo han hecho otros países que salieron muy rá-
pido de una economía preindustrial a una sustentada 
en el conocimiento, como fue el caso de Finlandia 
que creó ese aparatito que todos usamos alguna vez, 
los Nokia, primeros celulares, los cuales cambiaron el 
modelo de desarrollo de un país entero. 

Si se incorpora al aparato productivo de bienes y ser-
vicios generados por la ciencia y por la tecnología, y 
se ponen al servicio en los mercados mundiales, en-
traríamos en la economía del conocimiento. Aún no 
estamos ahí, y en ocaciones los países que se van que-
dando atrás, son los que muestran más desigualdad e 
inequidad en el desarrollo.
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La economía del conocimiento puede ser la salida para 
un país como México, necesitaríamos, entre otras co-
sas, duplicar la matrícula de educación superior en 
los próximos 10 años, es decir, que hubiera otro tanto 
de los que hay ahora, jóvenes como ustedes deben 
tener las mismas oportunidades en todo el país, no es 
imposible, pero es una tarea ardua que deberíamos 
plantearnos como propósito. México no está jugando 
en la dinámica de la economía del conocimiento; sin 
embargo, pienso que tenemos posibilidades de que 
esto ocurra en los próximos años, hay datos alentado-
res del talento mexicano, por ejemplo, recientemen-
te revisé los resultados del examen para ingresar a 
las universidades norteamericanas, que seguramente 
alguno de ustedes conoce, y los resultados de los es-
tudiantes mexicanos son bastante buenos, práctica-
mente mejores que en toda América Latina, incluido 
Brasil, son un poco inferiores los de India y China, 

 El doctor Juan Ramón de la Fuente recibe de manos 
del rector de la UASLP Manuel Fermín Villar Rubio el 

reconocimiento por la conferencia magistral.
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y equivalentes a los de Canadá; no está mal, quiere 
decir que es evidente que seguimos formando, dentro 
de nuestro sistema y con todas las imperfecciones, 
una pequeña élite de estudiantes de clase mundial, 
ese grupo hay que multiplicarlo.

Siempre les digo a mis alumnos, y hoy aprovecho para 
decírselo a ustedes, que a pesar de no tener los mis-
mos recursos ni los mismos instrumentos para el desa-
rrollo de la ciencia y la tecnología, sí tenemos la mis-
ma capacidad de generar investigación y crear dichos 
instrumentos.

La quinta responsabilidad es la vinculación de las uni-
versidades con la extensión y la difusión de la cultura, 
con ese sello propio y esta dimensión como algo que 
México pide a gritos, nuestro país necesita mecanis-
mos de inclusión social y la cultura es una herramien-
ta para ello, parece que estuviera diseñada para ser 
ese instrumento de cohesión. 

La sexta responsabilidad es una mayor vinculación 
con los sectores productivos, si una universidad no 
está relacionada con los sectores productivos, no 
puede cumplir con sus responsabilidades y tareas, re-
cordemos que a final de cuentas la educación no es 
más que un instrumento poderoso, pero uno de movi-
lidad social, si la educación no tiene esta función de 
capilaridad, no está funcionando y estaría yendo al 
fracaso, para que ese mecanismo de movilidad social 
opere, las universidades y el sector productivo deben 
trabajar a la par pues este último es el que genera 
empleos, me temo que es en este punto donde nos 
falta mucho por avanzar y recorrer, por supuesto, se 
han hecho esfuerzos pero aún son insuficientes. 

La séptima responsabilidad es la modernización de 
nuestra oferta académica y modelo pedagógico, si 
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revisamos las estructuras curriculares de nuestra 
universidades en América Latina y lo que está ocu-
rriendo en Europa y Estados Unidos de América, nos 
daremos cuenta de que nos estamos quedando atrás, 
nuestra oferta académica sigue siendo inercial, segui-
mos formando médicos, enfermeros, abogados, psi-
cólogos, que son necesarios pero no suficientes. Hoy 
en día los planes y programas de estudios modernos 
son interdisciplinares, diseñados para satisfacer una 
demanda compleja, que la economía y sociedad del 
conocimiento genera con destrezas y habilidades es-
pecíficas, que ya no necesariamente se pueden dar en 
estas carrearas de base amplia, muy tradicionales en 
la cuales nos formamos todos o casi todos. Es necesa-
rio modernizar nuestra oferta educativa y pensar en 
opciones que no tenemos y que están dando buenos 
resultados en otros países.

La octava responsabilidad es la impartición de las hu-
manidades, ciencias sociales y artes, que son funda-
mentales en nuestro sistema educativo, México ne-
cesita ingenieros, expertos en geotecnia, gnómica y 
las más sofisticadas áreas de la computación y de los 
modelos cibernéticos, pero también necesita filóso-
fos, sociólogos, poetas, directores de teatro y buenos 
dramaturgos, ya lo decía muy bien el expresidente de 
la República Checa: "Yo creo que es tiempo de que es-
cuchemos un poco más a los poetas y un poco menos 
a los corredores de bolsa". 

La novena responsabilidad es la modernización del mo-
edelo educativo, en cuanto al lapso que se cursan, en 
México las universidad ofrecen carreras muy largas, 
porque hemos caído en la trampa de pensar, que si los 
conocimientos han aumentado, le aumentaremos años 
a las carreras y entonces prepararemos mejor a los 
profesionistas, esto es un error, pues el conocimiento 
avanza mucho más rápido que las universidades.
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Algunas universidades tradicionales como las de Bo-
logna, Oxford, Cambridge, París, Berlín, están ofre-
ciendo todo el conocimiento de una carrera en cua-
tro, cinco o seis años, entonces, hay que analizar de 
manera rigurosa los contenidos de los planes de estu-
dio, tratar de ver lo esencial en ellos y ver si podemos 
darlo dentro de un modelo pedagógico más eficiente 
e inducir en el estudiante el hábito de la educación 
para toda la vida, que egrese con la conciencia de que 
lo aprendido no es más que el inicio y que necesitará 
seguir estudiando el resto de su vida.

No podemos permitir que a los 30 o 32 años los jó-
venes terminen sus doctorados, necesitamos graduar 
doctores a los 26 años y para eso necesitamos generar 
planes de estudio más flexibles y mejor pensados. 

Finalmente la décima responsabilidad que veo de 
la universidad actual frente a la autonomía, es que 
debe contribuir al financiamiento de la propia educa-
ción que imparte. Quiero ser muy claro, estoy abso-
lutamente convencido de que es una responsabilidad 
ineludible del Estado, pero que la universidad debe 
comprometerse también con su propio financiamien-
to, hay muchas modalidades y la UASLP es terreno 
fértil, avanzado y recorrido, pues posee convenios, 
proyectos con el sector público y privado, nacionales 
e internacionales que deben convertirse en una fuen-
te complementaria de los ingresos para el financia-
miento, desde luego también explorar estos nuevos 
mecanismos de incubación de empresas y proyectos 
conjuntos de alianzas de capital de riesgo para pro-
yectos que puedan tener un valor productivo.

En suma, yo diría que la autonomía universitaria, por 
supuesto, fortalece a las universidades, la historia de 
esta universidad así lo demuestra, también implica 
nuevas responsabilidades, algunas se asumen mejor 
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que otras, así como preservamos nuestro espíritu crítico de-
bemos conservar la autocrítica, creo que es en este equi-
librio en que las universidades pueden seguir avanzando, 
incurren en confusión lamentable quienes piensan que con 
la globalización las universidades desaparecerán y surgirán 
otros modelos, hay quienes piensan también que la educa-
ción privada es mejor que la pública, asimismo hay quienes 
piensan que México no debe invertir en investigación, sino 
más bien importar productos de otros países, algunos creen 
que la universidad no es el mecanismo idóneo para alcanzar 
la justicia social, piensan que la universidad y la nación se 
contraponen.

Hay muchos en este auditorio, estoy seguro que todos pen-
samos que los mejores proyectos que han construido las so-
ciedades, México no es la excepción, son las universidades. 
Decía Edmundo O'Gorman que la historia no explica el pasa-
do, sino el presente en función del pasado, esta universidad 
no sería lo que es sin su autonomía, por eso creo que este es 
un buen momento para rendir homenaje a las universitarias 
y universitarios potosinos, quienes a lo largo de estas nueve 
décadas estuvieron siempre decididos a defenderla y a servir 
desde aquí, desde su universidad, estado y país, a servirlos 
con espíritu crítico, con rigor intelectual y libertad, la inde-
pendencia y la responsabilidad que su autonomía les confie-
re. Mucha felicidades a la Universidad Autónoma de San Luis 
Potosí, y gracias por permitirme estar aquí con ustedes.



 Foro: Experiencias de la Autonomía Universitaria, efectuada en el 
Paraninfo Rafael Nieto, 9 de enero de 2015.
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Capítulo V

Foro: Experiencias 
de la Autonomía 

Universitaria

Presentado por los Señores 
Exrectores de 

la institución: 
LIC. GUILLERMO DELGADO ROBLES

Rector en el periodo 1976-1984

ING. JAIME VALLE MÉNDEZ
Rector en el periodo 1995-2004

MODERADOR:

MTRO. EN ARQ. MANUEL FERMÍN VILLAR RUBIO
Rector de la UASLP de 2012 a la fecha

En enero de 2015 la Universidad Autónoma de San Luis 
Potosí celebró 92 años de ser la primera universidad 
autónoma en el país con el foro Experiencias de la 
Autonomía Universitaria, donde el arquitecto Manuel 
Fermín Villar Rubio, actual rector, moderó este intere-
sante panel junto a los exrectores: licenciado Guiller-
mo Delgado Robles (1976-1984) y el ingeniero Jaime 
Valle Méndez (1995-2004). A continuación, reproduci-
mos las palabras que los exrectores de la institución 
debatieron, con acuerdos y aciertos referentes al rum-
bo universitario, el compromiso y pertinecia social.
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Participación del 
Mtro. en Arq. Manuel Fermín Villar Rubio

Me es grato estar presente en este paraninfo emblemá-
tico de la Universidad Autónoma de San Luis Potosí en 
un marco propio donde celebramos 92 años de historia 
de la autonomía que lleva el nombre de su impulsor: 
Rafael Nieto, gobernador de nuestro estado en ese mo-
mento, 1923. La defensa de la autonomía se ha dado a 
través del trabajo de los universitarios e impulsada por 
los señores exrectores que han sabido conducir los des-
tinos de esta universidad. A este evento hemos invitado 
a quienes de acuerdo con sus circunstancias vivieron y 
promovieron la defensa de la autonomía universitaria y 
hoy compartirán su visión y experiencias en su gestión 
al frente de esta casa de estudios.

 Mtro. en Arq. Manuel Fermín Villar Rubio, 
rector de la UASLP, 2013.
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Agradezco la presencia de la doctora María Luisa Ra-
mos Segura, presidenta de la junta directiva del Sis-
tema DIF Estatal; doctor Juan Manuel Carreras López, 
secretario de educación del Gobierno del estado en 
representación del doctor Fernando Toranzo Fernán-
dez, gobernador constitucional; diputado Fernando 
Pérez Espinoza en representación del H. Congreso del 
Estado; licenciada Dora Irma Carrizales Gallegos, en 
representación del Supremo Tribunal de Justicia; li-
cenciada Lucía Garate Gómez, delegada federal de 
la Secretaría de Educación Pública; licenciado Miguel 
Martínez Castro, representante de la Secretaría Ge-
neral de Gobierno; licenciada Yolanda Camacho Za-
pata, presidenta de la Comisión Estatal de Garantía y 
Acceso a la Información Pública; licenciado Pablo Ser-
gio Aispuro Cárdenas, vocal ejecutivo de la junta local 
del Instituto Nacional Electoral; ingeniera Georgina 
Silva Barragán, directora general del Instituto Estatal 
de Infraestructura Educativa; integrantes del Consejo 
Directivo Universitario, Junta Suprema de Gobierno; 
María Luisa Acosta Martínez, secretaria general del 
Sindicato Administrativo; ingeniero Pánfilo Raymun-
do Martínez Macías, secretario general de la Unión de 
Asociaciones del Personal Académico, directores de 
medios de comunicación, periodistas, funcionarios de 
la administración central, profesores, personal admi-
nistrativo y alumnos.

Hoy vivimos realidades sociales con profundas y ver-
tiginosas transformaciones en todos los ámbitos, por 
esta razón nuestra sociedad demanda un desarrollo 
tecnológico y científico acorde con las necesidades de 
este contexto caracterizado por la globalización, el 
aprendizaje, la diversidad cultural y el dinámico flujo 
de información. El ángulo de la universidad pública, 
la autonomía, es justamente el elemento sustancial 
que permite educar en la libertad. 
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Nuestra universidad celebra 92 años de su autonomía 
aprobada en 1923 por el Congreso del Estado median-
te el decreto número 106, de esta manera la con-
vierte en la primera institución del país en obtener 
esta condición. San Luis Potosí no era ajeno a las cir-
cunstancias de una nación que transitaba por un pe-
ríodo postrevolucionario en donde comenzó a cimen-
tarse el desarrollo de las instituciones, donde existía 
un ambiente de inestabilidad política y empezaba la 
construcción del nuevo estado mexicano; la socie-
dad potosina nos garantizó la existencia de un centro 
educativo que se mantuvo ajeno a la coyuntura del 
poder político. 

La autonomía de nuestra universidad en el año de 1923 
fue resultado de un proceso de cambios ideológicos y 
de mentalidad de maestros, directivos, jóvenes, estu-
diantes e integrantes del gobierno de aquella genera-
ción. Paulatinamente como en todo proceso histórico, 
se fue generando una idea de cambio, el movimiento 
social y armado que implicó la Revolución Mexicana re-
unió profundamente el pensamiento de generación de 
hombres y mujeres que se vieron envueltos en él, es 
el caso de los potosinos que consolidaron la autonomía 
de la institución en un hecho sin precedentes a nivel 
nacional. El nacimiento de la Universidad Autónoma de 
San Luis Potosí fue resultado de pugnas ideológicas de 
hombres y mujeres que buscaron la libertad a través de 
la educación, hoy tenemos noticias de los diversos mo-
vimientos que maestros y estudiantes llevaron a cabo 
a partir de los últimos 20 años del siglo XIX a favor del 
cambio en la estructura educativa del nivel superior; 
en marzo de 1885 un grupo de estudiantes del Instituto 
Científico y Literario apoyados por diversos persona-
jes de la cultura y la ciencia en San Luis Potosí mani-
festaron abiertamente su deseo de cambio al interior 
del mismo instituto y fundaron una entidad —aunque 
por un breve período que denominaron una universi-
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dad libre— fueron los primeros intentos para obtener 
libertad de cátedra y de pensamiento para la institu-
ción, a partir de ese momento surgieron diversas pu-
blicaciones que emanaron del pensamiento de cambio 
en diversos sectores de la comunidad académica del 
Instituto, al tiempo que fueron apareciendo con mayor 
frecuencia en los medios impresos de circulación local 
y nacional textos que resaltaron la importancia de un 
sistema educativo a nivel superior basado en una es-
tructura universitaria. 

Para la segunda década del siglo XX los esfuerzos de 
generaciones atrás que habían iniciado, encontraron 
fuerza y determinación en los personajes que dirigían 
el rumbo de la educación del gobierno. La autonomía 
de nuestra institución es un proceso que está íntima-
mente ligado con el concepto de universidad, pues 
el profundo cambio concretado aquel 9 de enero de 
1923 implicó no sólo la libertad que como institución 
adquirió para tomar sus propias decisiones, sino en la 
esencia y espíritu que conlleva la creación de una uni-
versidad. En ese momento no sólo fue la autonomía 
significó cambiar de instituto a universidad, de ahí la 
importancia de conmemorar año con año uno de los 
triunfos más importantes de la libertad que es la histo-
ria de nuestra entidad y nuestro país. Rafael Nieto se-
ñaló en su discurso de creación de la universidad: “En 
mi concepto es ya tiempo que este establecimiento 
educativo constituya una entidad moral independiente 
y alejada de los vaivenes de la política, al efecto se 
establece la organización de la Universidad Autónoma 
de San Luis Potosí”. Este es un antecedente que que-
ría comentar porque es parte importante no sólo de 
la autonomía sino de la generación de la universidad 
como un ente diferente.
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En su opinión ¿qué representa para 
esta casa de estudios su autonomía?

Licenciado Guillermo Delgado Robles: Mucha gen-
te se pregunta por qué la universidad autónoma de 
quién, de qué o porqué, los jóvenes cursan las ca-
rreras y a veces no saben que significa la autonomía. 
Tuve la oportunidad, en mi primera reunión de ANUIES 
en la ciudad de Campeche, de asistir a un congreso 
en el que se hablaba sobre educación superior y la 
autonomía universitaria, dicté una ponencia que a la 
fecha considero tiene vigencia, por eso me permito 
dar lectura.

La Universidad Autónoma de San Luis Potosí fue 

la primera institución de educación superior del 

 Lic. Guillermo Delgado Robles, rector de la UASLP
en el periodo 1976-1984.
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país que recibió el beneficio del reconocimiento 

por parte del estado en el principio de autono-

mía y libertad de cátedra y que tiene elevado 

ese derecho a la categoría de rango constitucio-

nal, pero lo más importante es saber lo que ha 

significado la autonomía para los universitarios 

potosinos porque no sólo debemos estar legíti-

mamente orgullosos de que una disposición le-

gal establezca que la universidad es autónoma 

en lo que respecta a su régimen interior y que 

la libertad de cátedra era su elemento cultural, 

sino en qué medida hemos sido dignos de ese 

derecho. El derecho que tiene la universidad de 

autoadministrarse para organizarse y reglamen-

tar su gobierno y funcionamiento y nombrar su 

personal directivo, profesorado y empleados de 

acuerdo con su Estatuto según indica el artícu-

lo 100 de la Constitución Política del Estado no 

debe quedar únicamente en un concepto tras-

cendente sino en un principio que genere la ac-

ción encaminada a la búsqueda libre y desinte-

resada que la libertad de espíritu prenda y sea 

signo de la autonomía. Los universitarios poto-

sinos entendemos que la autonomía es libertad 

de pensamiento y de expresión y no de liberti-

naje derivado del abuso de este derecho para 

pretender que prevalezca una sola ideología en 

la universidad, por esencia debe ser la unidad 

en la diversidad; autonomía es libertad en ac-

ción más no la confrontación del órgano univer-

sitario con pretexto de realizar acciones para 

luego cumplir objetivos diferentes a los univer-

sitarios, no es tampoco extraterritorialidad ni 

impunidad, autonomía es vida académica, au-

tonomía es investigación científica y difusión 

de la cultura, autonomía es responsabilidad, 

autonomía es actividad creativa, autonomía es 

solidaridad social, autonomía es un principio de 
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respeto hacia la manera de pensar de los de-

más, autonomía es la ineludible obligación de 

coadyuvar a formar futuras generaciones para 

mantener desarrollando el patrimonio cultural 

y científico de la nación, autonomía es clausura, 

el legítimo derecho de la juventud de formarse 

en universidades para trabajar por el progreso y 

engrandecimiento de México. 

Queda claro que no es un concepto sino una acción, y 
al mismo tiempo una condición, de ahí que se derive 
el término de condición universitaria, de lo que siente 
el estudiante que en su paso por la universidad se ha 
formado en un ambiente de libertad de pensamiento 
y acción, y el profesorado en libertad de cátedra sin 
que se encasille una sola manera de pensar.

Ingeniero Jaime Valle Méndez: Para mí la autonomía 
es el elemento fundamental del quehacer universita-
rio, ese quehacer cotidiano no sólo de eventos especí-
ficos, de ahí la importancia de celebrar cada año este 
aniversario porque hay que revitalizar el pensamiento 
de la universidad y los universitarios, en el sentido de 
que reconozcan, palpen y vivan la autonomía. El con-
cepto de autonomía obviamente no es el mismo que 
mencionaba Rafael Nieto, hombre visionario con una 
capacidad de ver hacia el futuro y que en cierto mo-
mento consideró, entre otras cosas importantes para 
el país y el estado, que el Instituto Científico y Litera-
rio de aquel entonces requería por razones, como lo 
dice en su famoso discurso “de los vaivenes de la po-
lítica”, realizar el cambio de un Instituto ligado al go-
bierno, a esos vaivenes de la política. Era 1923, el país 
estaba saliendo de las guerras cruentas de la Revolu-
ción con cambios constantes de autoridades y fuerzas 
políticas, él, al ver la necesidad de que se cambiara 
el estatus, pero también de que existía la pugna de 
que el Instituto desapareciera porque los políticos de 
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entonces lo consideraban nocivo y que gastaba mucho 
dinero, impulsó el carácter de autonomía. 

Hay que decir que la autonomía en México todavía no 
estaba contemplada como tal hasta 1929 cuando la 
UNAM la obtuvo, anteriormente lo había hecho la Uni-
versidad Nicolaita, y otro ejemplo más claro se dio en 
Sudamérica, en Argentina. Sin embargo, Rafael Nie-
to tuvo la visión de darle ese carácter de autonomía 
al Instituto precisamente para alejarlo de las fuerzas 
políticas que se estaban dando en aquel entonces. En 
el curso de la historia de la universidad también se 
van dando ese tipo de asuntos que en cierta forma 
afectaban su autonomía, que no es otra cosa más que 
su autogobierno, la generación de toda una serie de 
espacios y elementos que permitan llevar una vida 
académica conveniente. Esa decisión de Rafael Nieto 
trajo como consecuencia lo que hoy podemos vivir y 
tener, pero ¿qué es la autonomía universitaria? ¿cuál 
es la razón de que tratemos de impulsarla? La autono-
mía de la universidad se deriva en forma primaria de 
una libertad, si existe esa libertad que causa la gene-
ración de nuestro autogobierno, nuestra autogestión, 
nosotros podemos o debemos elegir convenientemen-
te a nuestras autoridades, al Consejo Directivo por 
delante, nuestros propios reglamentos, leyes, admi-
nistrar libremente nuestro patrimonio, tener la li-
bertad de cátedra, de investigación, de opinión, este 
conjunto de libertades es el que tiene como principio 
la autonomía. Pero no debe quedar ahí, pues es una 
de las columnas de las que se nutre, debe existir otro 
elemento fundamental: la responsabilidad. 

Hay una palabra inglesa accountability que no es otra 
cosa que la libertad de hacer lo que se te ha designa-
do a través de la sociedad pasando por el estado y las 
cámaras legislativas la cual le concede la autonomía 
para hacer las cosas con responsabilidad y eso implica 
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dar cuentas a la sociedad, en el ámbito académico, de 
los recursos con que cuenta la universidad, dar cuen-
ta de la calidad educativa de nuestros alumnos. En 
esta Universidad es ya un proceso, en el cual conside-
ramos lo que hacemos, pues contamos con programas 
de evaluación, acreditaciones, evaluaciones de los 
alumnos hacia los maestros; en lo académico damos 
cuenta de que nuestros alumnos sean reconocidos na-
cional e internacionalmente, bajo normas generales y 
damos cuenta a la sociedad de que aquello que esta-
mos haciendo está dando respuesta a una libertad que 
se nos ha otorgado. El asunto no queda ahí, existe una 
columna que podemos decir da soporte a toda esta 
libertad que se nos da, que nos permite generar una 
legislación para ordenar todo aquello que estamos ha-
ciendo. Primero tenemos que atender lo que dice la 
Constitución, de ahí se emana una serie de normati-
vas que nos permitió crear el Estatuto Orgánico, los 
acuerdos del Consejo Directivo, los reglamentos de 
escuelas, del personal académico, de los alumnos y 
su ingreso; todos ellos son posibles precisamente por 
aquella libertad que tiene la Universidad, se nos ha 
permitido elegir a nuestros miembros para que pue-
dan ser parte de las consejos técnicos, de las comisio-
nes y del Consejo Directivo. Todo lo anterior es parte 
fundamental de la autonomía, podemos hacerlo por-
que somos autónomos, porque podemos tomar nues-
tras propias decisiones. Finalmente habría que hablar 
del financiamiento, hay una obligatoriedad del Estado 
con la educación pública, si las universidades no son 
por completo gratuitas, sí deberían contar con un in-
greso suficientemente grande para poder cumplir con 
sus responsabilidades, sin lugar a dudas la universidad 
tiene la libertad de generarlos, a través de cuotas, de 
la investigación y otros recursos que posee por la dis-
posición y posibilidades que tiene de autogestionarse 
y autogobernarse. Esto es en términos concretos lo 
que pienso de la autonomía. Sabemos que el 30 de 



UNIVERSIDAD AUTÓNOMA DE SAN LUIS POTOSÍ

259

septiembre por decreto gubernamental se nombró el 
Día de la Universidad, aunque yo creo que este día es 
más importante, en este sentido y sin menospreciar el 
30 de septiembre, el 10 de enero debería ser el aniver-
sario de la Universidad Autónoma de San Luis Potosí. 

Arquitecto Manuel Villar Rubio: Este concepto ha 
sido dinámico, ha ido cambiando en función del tiem-
po y la historia, de las necesidades, los momentos 
de aniversario de la autonomía han sido momentos 
oportunos para reflexionar y replantear qué ha sido 
la autonomía. Creo es importante saber cómo esos 
términos de autonomía han sido parte fundamental 
para llegar a donde hoy estamos, para hacer lo que 
se ha hecho en su momento y que cada quien ha sido 
responsable en ese tiempo, todos los que hemos par-
ticipado en ella y que ahora tiene otro concepto y 
otra modalidad.
 

 Mtro. en. Arq. Manuel Fermín Villar Rubio y 
el Lic. Guillermo Delgado Robles.

IM
AG

EN
: 

AR
CH

IV
O

 F
O

TO
G

RÁ
FI

CO
 /

 C
O

M
U

N
IC

AC
IÓ

N
 S

O
CI

AL
 /

 U
AS

LP



LA AUTONOMÍA DE LA UNIVERSIDAD AUTÓNOMA DE SAN LUIS POTOSÍ

260

¿Cómo considera que ha evolucionado la 
autonomía de las universidades públicas en México? 

Ingeniero Jaime Valle Méndez: Guillermo Delgado 
mencionó que desde su tiempo ya existía la participa-
ción de la universidad en todo San Luis Potosí en foros 
nacionales, pero no sé si otras universidades hacían lo 
mismo, pues en ese entonces importantes universida-
des como las de Veracruz, Guadalajara, Guanajuato, no 
eran autónomas, la de Guanajuato pertenecía al Estado 
y el Estado disponía de ella; en mi época tratamos de 
impulsar el concepto de autonomía al interior de las 
universidades, afortunadamente le correspondió a la de 
San Luis Potosí, los cuatro años que estuve, ser parte 
del Consejo de Universidades Públicas e Instituciones 
Afines, y siempre impulsábamos el concepto de auto-

 Ing. Jaime Valle Méndez, rector de la UASLP 
en el periodo 1995-2004.

IM
AG

EN
: 

AR
CH

IV
O

 /
 IM

AG
EN

 Y
 P

RO
M

O
CI

Ó
N

 IN
ST

IT
U

CI
O

N
AL



UNIVERSIDAD AUTÓNOMA DE SAN LUIS POTOSÍ

261

nomía como algo fundamental, fue tanta mi insistencia 
que logramos que en una reunión en San Luis Potosí se 
llevara a cabo un evento nacional en donde la ANUIES 

develó una placa en la que decreta la autonomía. Men-
cionaré algunos puntos de aquella reunión:

La universidad pública mantiene ideales y com-

promisos en la sociedad formando hombres li-

bres, responsables de una tarea social, todo 

ello al margen de creencias religiosas, consignas 

ideológicas, orientaciones de carácter político, 

sin embargo estas siguen sustentadas en la su-

premacía de sus valores esenciales, autonomía, 

universalidad, pluralidad, libre discusión de las 

ideas, libertad de cátedra, responsabilidad so-

cial y servicio a la comunidad, la autonomía ha 

permitido a la universidad crear el marco nor-

mativo conforme el cual ha de regirse a fin de 

retomar su visión primordial la determinación 

de sus programas académicos a efecto de lograr 

sus funciones esenciales y fijar los términos de 

ingreso, promoción y permanencia de personal 

académico así como las reglas de ingreso, pro-

moción y permanencia de los alumnos. 

Se dice fácil dentro de una experiencia en la universi-
dad como rector y como secretario general, creo que 
cuando ejercimos plenamente nuestra autonomía fue 
en el momento en que empezamos a controlar y or-
denar el ingreso de los alumnos a la universidad, an-
teriormente, llegué a recibir listas de funcionarios y 
de sindicatos externos en las cuales exigían que per-
sonas que no habían pasado el examen entraran a la 
universidad, por influencias del poder político querían 
que la universidad les permitiera ingresar. Me corres-
pondió hacer ese cambio no sin problemas y presiones, 
con el tiempo la universidad decidió quién entraba, en 
qué condiciones y las formas de hacerlo, por medio del 
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Consejo Directivo; con ellos los consejos técnicos de 
las escuelas que toman este tipo de decisiones, ejercen 
esa autonomía que nos da la propia sociedad. La auto-
nomía como logro de los universitarios y como derecho 
fundamental consagrado en la Constitución Política en 
1980 se eleva a rango constitucional, pero repito, se-
guía siendo algo que nos colgábamos sin seguirla, debe 
ser respetada y fortalecida por todas las instancias del 
poder público, independientemente de la naturaleza 
partidaria, eso dice la Constitución manda una señal no 
sólo hacia el interior de la universidad, sino también a 
la parte externa: la universidad es autónoma y se tiene 
que respetar. Finalmente dice: 

Los universitarios en concordancia con el principio 

de autonomía también debemos respetarla cum-

pliendo con la normatividad interna garantizando 

la estabilidad y buena marcha de las instituciones 

cumpliendo con la aplicación de nuestros planes y 

programas de estudio cuidando el patrimonio uni-

versitario y protegiendo el funcionamiento diario 

de la vida universitaria y se firmaba San Luis Po-

tosí 9 de julio de 1988 en el seno de la universidad 

firman los rectores que acudieron aquella ocasión 

dándole crédito totalmente a la Universidad Au-

tónoma de San Luis Potosí de ser la primera uni-

versidad autónoma del país.

Licenciado Guillermo Delgado Robles: Ha evolucio-
nado en el fortalecimiento de las instituciones para 
que puedan proyectarse a la sociedad y convertir-
se en instituciones de estudio, investigación, en es-
fuerzo de programas de superación para conocer, 
analizar y presentar a la sociedad soluciones a los 
grandes problemas sociales. El concepto de autono-
mía no evoluciona, son las instituciones de educa-
ción superior las que están haciéndolo. Una premisa 
fundamental es que las instituciones de educación 
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superior se adapten al tiempo en que viven, no con-
viene que en este momento la universidad imparta 
sólo las carreras tradicionales, la tecnología moder-
na, el requerimiento de la expansión empresarial, el 
dinamismo del mundo conllevan a la necesidad de un 
profesional mejor preparado y con un mejor perfil. 
La investigación, el desarrollo de la ciencia, las artes 
y la cultura requieren del esfuerzo de todos, esta es 
la auténtica evolución y fortalecimiento de las uni-
versidades en torno a que puedan cumplir cabalmen-
te con sus fines y objetivos. 

El talento y la visión de los universitarios ha podido lle-
var a la universidad a buenos niveles a pesar de que no 
ha habido suficientes recursos económicos; sin embar-
go, hemos salido adelante no a manera de anécdota, 
sino como una experiencia sobre cómo se logran las 
cosas en la universidad. Esto es lo que considero una 
auténtica evolución, la universidad se fortalece con 
su autonomía, autoadministración, libertad de pen-
samiento, cátedra y acción, estos son factores funda-
mentales para que se pueda realizar un buen trabajo 
de planeación, considero que esto es la evolución de la 
autonomía en las universidades de México.

Arquitecto Manuel Fermín Villar Rubio: La autono-
mía que ha ido cambiando con en el tiempo, nos ha 
permitido que las carreras respondan a él, al igual 
que la investigación y cultura; hemos sido mode-
lo para otras universidades en relación con nuestra 
autonomía.
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Durante su gestión ¿Cómo ejerció la autonomía? 

Licenciado Guillermo Delgado Robles: Las activida-
des de la comunidad universitaria partieron de los 
compromisos establecidos y sus órganos de gobier-
no, los cuales se tradujeron en una reforma educati-
va que tuvo como finalidad la transformación de sus 
estructuras. El rector Manuel Fermín Villar Rubio so-
licitó un pensamiento en torno al 90 aniversario de 
la autonomía para hacer una publicación y le envié 
algunos comentarios en relación con los logros de su 
administración. Se me hizo un poco difícil empezar, 
primero vamos a ver qué dice el diccionario de la pa-
labra 'logro', no son beneficios ni hechos relevantes 
para uno, sino para los demás; primero dejemos cla-

 Lic. Guillermo Delgado Robles, 
Mtro. en Arq. Manuel Fermín Villar Rubio y el 
Ing. Jaime Valle Méndez.
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ro que la función del rector es cumplir cabalmente 
con los fines y objetivos de la universidad, es la alta 
responsabilidad que nos deposita el Consejo Directivo 
Universitario y la comunidad en general, que de ello 
y de nuestros actos debemos dar cuenta. Todos los 
que hemos ocupado la Rectoría hemos puesto nues-
tro mayor esfuerzo en cumplir con esas obligaciones 
y facultades, de ahí que un logro es un proyecto que 
se convierte en un programa, luego en una acción que 
se lleva a cabo y trasciende en el tiempo, porque lo 
demás es trabajo de la comunidad universitaria, es 
una obligación nuestra, no estoy haciendo referencia 
a una etapa de la universidad en que el presupuesto 
era exclusivo para la nómina o gastos corrientes, no 
había ni prestaciones, con eso hice un esbozo de ac-
ciones: se institucionalizaron las auditorías de las fi-
nanzas de la universidad, en un tiempo se instaló una 
Comisión de Hacienda en el Consejo Directivo para 
tratar el presupuesto, era auditable por una perso-
na que se contrataba por parte de la universidad; en 
otros tiempos se contrataba un despacho de México y 
anualmente hacía su trabajo, posteriormente se llevó 
al Consejo Directivo a fin de que fuera una auditoría 
externa permanente. Qué importante resulta estar 
presente en este aniversario para hablar de sucesos 
y ahora estamos dando buena cuenta; se iniciaron los 
convenios internacionales con las universidades de 
Quebec, Canadá, Uno en Perú, Maranhao en Brasil, 
Sevilla, Valladolid y León en España, y Estados Unidos 
de América, ahora me da gusto que en el Consejo Di-
rectivo haya un doctor egresado de la Universidad de 
Sevilla, España que además ocupa el cargo de director 
de la Facultad de Contaduría y Administración.

Se inició el sindicalismo universitario dentro un marco 
de respeto a la ley laboral. Hago un paréntesis, no es 
que la universidad no respetara los derechos labora-
les, sino que no había con quién tratar, hubo un inten-
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to de entregar una filial del sindicato de la UNAM en 
la UASLP y en mi carácter de abogado y miembro de la 
Academia Mexicana del Derecho del Trabajo contribuí 
en el establecimiento del contrato colectivo y presta-
ciones para el personal administrativo y académico; 
se creó el Centro de Idiomas, se construyó la Unidad 
Deportiva, se inició el proceso de descentralización 
de la educación superior del estado con la creación de 
las escuelas regionales de estudios en Ciudad Valles 
y Rioverde, considero que fue uno de los logros rele-
vantes de mi rectorado. Cuando inicié el rectorado las 
autoridades de la universidad eran pocas, posterior-
mente hicimos un nuevo organigrama, la Universidad 
requería adaptarse al tiempo, en torno a esto surgió 
la idea de descentralizarla y llevarla a todos los rinco-
nes del estado, da gusto que ahora esté en Matehua-
la, Tamazunchale y Salinas, qué importante es que se 
lleve la educación pública a quienes menos tienen y 
de donde salen verdaderos talentos en el campo de 
las ciencias, las artes, la cultura; las clínicas multi-
disciplinarias en la colonia ISSSTE y Morelos a fin de 
proporcionar atención médica con profesionistas de 
la universidad. También inició sus actividades la clí-
nica integral de la salud denominada “País de las Ma-
ravillas” para atención de menores con capacidades 
diferentes, asimismo de la tienda de autoservicio de 
la universidad. 

Ingeniero Jaime Valle Méndez: Avalo totalmente 
este recuento histórico que hizo el licenciado Gui-
llermo Delgado Robles, esto nos da cuenta de que la 
universidad hace 30 años tenía una serie de carencias 
que hoy parecen de la prehistoria, cuando el organi-
grama era mínimo y no había recursos se tenía que 
esperar la visita de un presidente. En el tema del sin-
dicalismo fui parte del primero que se formó, nunca 
pensamos dar cuentas a nadie, todo se hizo a través 
de la voluntad de la universidad, de las autoridades, 
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del Consejo Directivo, en una modalidad que no exis-
tía en otros lados. El sindicato actualmente es un va-
lor importante de la universidad, ellos han respetado 
la parte laboral de la academia y a las autoridades, 
hasta ahora ha sido un éxito que se desarrolló en su 
origen. De los eventos a considerar importantes, en 
principio, la vida cotidiana está llena de acciones que 
ameritan tener la autonomía como parte de uno. Al-
gunos hechos trascendentes que me correspondieron, 
primero como secretario y después como Rector, fue 
la separación de las preparatorias en la ciudad, un 
tema muy cuestionado de por qué dejar de atender 
la preparatoria en la capital y no desincorporar la de 
Matehuala, a final de cuentas esa decisión trascendió 
en el tiempo y permitió a la universidad seguir tra-
bajando con sus circunstancias de estabilidad. De ahí 
en adelante vino una serie de acciones que dan cuen-
ta de la autonomía, tuvimos que evaluarnos nosotros 
mismos y después se solicitó a los organismos exter-
nos que acreditaran las carreras y posgrados, hoy so-
mos la universidad con más acreditaciones del país y 
con mayores logros. Los alumnos están siendo evalua-
dos al egreso también con una gran eficacia a nivel 
nacional. En 1980 se elevó a rango constitucional la 
autonomía pero seguía siendo un tabú la evaluación 
del recurso. La constitución política del estado ante-
rior decía que la universidad era autogestora en toda 
la parte académica y en la económica, que el estado 
tenía obligación de dar los recursos pero no había au-
ditorías, en el año 2000 el nuevo gobierno que entró 
estableció que todos los organismos autónomos die-
ran cuenta a la Auditoría de la Federación, aunque a 
mi ya no me correspondió ninguna auditoría fue a mi 
sucesor el licenciado Mario García Valdez a quien le 
tocó lidiar con ese tema. Volviendo el tema del nuevo 
ingreso y su problemática anual, creo que la autori-
dad política y gubernamental siempre fue respetuosa 
de la universidad, de su autonomía. 



 Foro: Testimonios de una experiencia universitaria, efectuada en el 
Paraninfo Rafael Nieto, 14 de enero de 2016.
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Mensaje de bienvenida a cargo del maestro en Ar-
quitectura Manuel Fermín Villar Rubio, rector de la 
Universidad Autónoma de San Luis Potosí:

La universidad, como institución emblemática, centra 
su quehacer en la búsqueda del conocimiento, cuyo de-
sarrollo transforma civilizaciones y da significado a la 
vida de las culturas. Se ha caracterizado por encauzar, 

Capítulo VI

Foro: Testimonios 
de una experiencia 

universitaria
Presentado por los egresados: 

Dr. Francisco Marmolejo Cervantes
Coordinador de Educación Superior del Banco Mundial

Dr. Enrique Cabrero Mendoza
Director general del Consejo Nacional de Ciencia y 

Tecnología Conacyt

Dr. Rodolfo Tuirán Gutiérrez
Subsecretario de Educación Media Superior de la SEP

Mtro. Enrique Galindo Ceballos
Comisionado nacional de la Policía Federal

Moderador:
Mtro. en Arq. Manuel Fermín Villar Rubio

Rector de la Universidad Autónoma de San Luis Potosí

Organizado por la rectoría de la UASLP en el mar-
co del 93 aniversario de su Autonomía.

Efectuado el jueves 14 de enero de 2016,
en el paraninfo universitario “Rafael Nieto”
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a través de sus funciones sustantivas, la inquietud del 
ser humano por conocer su posición dentro del mundo.

Esta casa de estudios, en el concepto inicial en el cual 
se originó, es un espacio que auspicia la universalidad 
de ideas y la formación de profesionistas, mantenien-
do el equilibrio entre la ciencia y el humanismo, que 
encuentra ineludible el valor de la autonomía como 
principio de libertad de acción y de conocimiento.

La autonomía académica con que se cuenta no po-
dría existir si la universidad no hubiese conquistado 
el derecho de organizarse, administrarse y funcionar 
libremente, sin ataduras políticas ni ideológicas, si no 
posee una autonomía de gobierno. La autonomía uni-
versitaria es la libertad de enseñar, investigar y difun-
dir la cultura a la sociedad.

 Mtro. en Arq. Manuel Fermín Villar Rubio durante su discurso de 
bienvenida al foro.
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Quiero agradecer la presencia en esta tarde del doc-
tor Juan Manuel Carreras López, gobernador consti-
tucional de nuestro estado —muchas gracias, Juan 
Manuel, por estar aquí con nosotros—, asimismo, de 
los ex rectores de esta casa de estudios: el licenciado 
Guillermo Delgado Robles, del ingeniero Jaime Valle 
Méndez y del licenciado Mario García Valdez; a los 
integrantes del Consejo Directivo, directores, conse-
jeros maestros y consejeros alumnos que nos acom-
pañan; los miembros de la honorable Junta Suprema 
de Gobierno, directores de institutos de esta universi-
dad, al secretario general de la institución, licenciado 
David Vega Niño, y a la presidenta del Voluntariado de 
Damas la universidad, licenciada Gladys Farías Oliva.

Al ingeniero Joel Ramírez Díaz, secretario de educa-
ción de Gobierno del Estado; al licenciado Armando 
Herrera Silva, secretario de Cultura también de nues-
tro estado; a la licenciada Lucía Gárate Gómez, dele-
gada federal de la Secretaría de Educación Pública; al 
doctor Alberto rodríguez Jacob, delegado del Instituto 
de Seguridad y Servicios Sociales de  los Trabajadores 
del Estado; a la licenciada María Luisa Acosta Martínez, 
secretaria general del Sindicato Administrativo; al in-
geniero Pánfilo Raymundo Martínez Macías, secretario 
general de la Unión de Asociaciones del Personal Aca-
démico; a Sean Manley, director ejecutivo del Consor-
cio de Cooperación de la Educación Superior de Améri-
ca del Norte; al doctor Alejandro Ricardo Femat Flores, 
director general del Instituto Potosino de Investigación 
Científica y Tecnológica; al ingeniero Carlos Shiguetomi 
Villegas, rector de la Universidad Tecnológica.

A los presidentes de organismos empresariales: el 
licenciado Carlos Mier Padrón, presidente de Indus-
triales Potosinos; el ingeniero Gerardo Zermeño Pé-
rez, presidente de la Cámara Nacional de Comercio, 
Servicios y Turismo; el licenciado Gustavo Puente Es-
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trada, presidente del Confederación Patronal de la 
República Mexicana; el ingeniero Jorge Meade Alon-
so, presidente Cámara Nacional de la Industria de 
Transformación; funcionarios de los tres órganos de 
gobierno; directores, columnistas y representantes 
de los medios de comunicación; familiares y ami-
gos de nuestros distinguidos panelistas; funcionarios 
universitarios, profesores, personal administrativo y, 
desde luego, alumnos de nuestra universidad.

El surgimiento de la Universidad Autónoma de San 
Luis Potosí debe comprenderse como respuesta a un 
contexto nacional e internacional donde la educación 
superior pugnaba por la libertad del conocimiento 
y la formación de profesionistas que, más allá del 
ejercicio profesional, fueran capaces de vincularse 
con la sociedad, de manifestar permanentemente 
una empatía hacia los problemas y retos de las socie-
dades y el mundo; profesionistas con una formación 
científica y humana.

Hablar de la adopción y comprensión del proyecto uni-
versitario y su consecuente conquista de la autonomía 
en nuestro país, implica una mirada retrospectiva y 
analítica hacia el último cuarto del siglo XIX.

Los esfuerzos que durante las primeras dos décadas 
del siglo XX fueron llevados a cabo para la obtención 
de un sistema educativo de nivel superior sin ataduras 
ideológicas y políticas encuentran su base en proyec-
tos, inquietudes y pensamiento de diversos persona-
jes que, desde distintos frentes, comenzaron la lucha 
por la existencia de una educación superior bajo el 
concepto de universidad y con el principio fundamen-
tal de la libertad, expresado en su autonomía.

En 1881 Justo Sierra, como legislador de la Cámara de 
Diputados, presentó una iniciativa para que se reabrie-
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ra la Universidad de México, misma que había perma-
necido cerrada desde el periodo reformista del presi-
dente Benito Juárez, pero esta vez bajo los parámetros 
contemporáneos de la educación superior de la época.

Es difícil saber con certeza hasta qué punto la inicia-
tiva del legislador Sierra permeó las generaciones de 
estudiantes y académicos de los primeros años de la 
octava década del siglo XIX.

En noviembre de 1884 resonaron en San Luis Potosí 
los ecos de las movilizaciones llevadas a cabo en la 
Ciudad de México, y el jueves 27 de dicho mes, estu-
diantes y maestros del Instituto Científico y Literario 
y de la Escuela Normal de Profesores marcharon por 
diversas calles de la ciudad.

Aquella ocasión, el poeta y orador Manuel José Othón, 
recién egresado del instituto, dirigió un discurso en el 
que motivaba a los estudiantes y profesores a mante-
ner una constante participación de los problemas na-
cionales y a buscar la mejoría en el sistema educativo 
profesional.

La influencia de los acontecimientos de la capital del 
país, aunados a sucesos locales, sobre todo al interior 
del Instituto Científico y Literario, fueron  permeando 
hasta el grado de fundar en nuestra ciudad, en marzo 
de 1885, a consecuencia de un rompimiento interno 
en el instituto, una entidad de educación superior de-
nominada como Universidad Libre.

El surgimiento de aquella institución fue el primer es-
fuerzo por separar la educación superior de la influen-
cia directa de la política y las ideologías, la primera 
en nuestro estado en denominarse ella misma como 
universidad y la primera en asumirse libre, en una cla-
ra connotación de autonomía.
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Resulta interesante rastrear la apropiación del con-
cepto de universidad, adquirido en la primera década 
del siglo XX, y sus contextos cultural e ideológico, que 
derivaron en la fundación de la Universidad Nacional 
de México, en 1910, y la subsecuente fundación de 
la primera universidad autónoma en nuestro país, la 
Universidad Autónoma de San Luis Potosí.

Los acontecimientos descritos suponen un hecho que 
instauró una nueva prospección en el ejercicio de la 
educación superior de carácter público de nuestro 
país que, desde entonces y hasta la fecha, ha resulta-
do en un bastión importante en la formación de pro-
fesionistas y especialistas en el ámbito nacional. Con 
este panorama, 57 años después de que la Universidad 
Autónoma de San Luis Potosí decretara su autonomía, 
esta condición fue elevada a rango constitucional el 9 
de junio de 1980.

 Foro Testimonios de una experiencia universitaria, paraninfo 
Rafael Nieto.
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La comprensión del origen y la aplicación del concep-
to de autonomía trae nuevas consideraciones y una 
mayor comprensión de sus implicaciones a lo largo de 
la historia universitaria, de tal manera que sienta las 
bases de la reflexión contemporánea y que cotidiana-
mente debemos llevar a cabo al interior de nuestra 
casa de estudios.

Este año conmemoraremos 190 años de educación su-
perior en San Luis Potosí, de la carrera de Derecho 
y de la fundación del Colegio Guadalupano Josefino, 
antecedente remoto de nuestra universidad.

Hoy celebramos un aniversario más de la fundación 
de esta casa de estudios y 93 años de educación, in-
vestigación y difusión de la cultura, bajo el precepto 
universal más importante: el de la libertad.

El esfuerzo y trabajo al interior de nuestra univer-
sidad es una contribución a la memoria de las innu-
merables generaciones de estudiantes, académicos y 
administrativos que concibieron, desarrollaron y han 
defendido durante todos estos años la idea de una 
institución educativa autónoma, libre y socialmente 
comprometida con el desarrollo de San Luis Potosí y, 
por lo tanto, de México.

Este año, hemos convocado un foro titulado Testimo-
nios de una Experiencia Universitaria, donde parti-
ciparán cuatro egresados de nuestras aulas, quienes 
llevan a cabo un trabajo estratégico en beneficio de 
este país, y lo representan desde distintos espacios 
clave en el devenir nacional e internacional.

Con el objetivo de intercambiar puntos de vista y ex-
periencias, lo haremos en dos vertientes principales: 
la primera desde una mirada retrospectiva, donde la 
reflexión se centra en el paso que tuvieron como es-



LA AUTONOMÍA DE LA UNIVERSIDAD AUTÓNOMA DE SAN LUIS POTOSÍ

276

tudiantes de grado, y en algunos casos de posgrado, 
por esta su alma máter; otra perspectiva donde escu-
charemos, desde el punto de vista actual de su des-
empeño y labor, su reflexión en torno a la importancia 
y los retos que enfrenta hacia el futuro la educación 
superior pública del estado y del país, así como los 
retos de la autonomía como el valor más significativo. 
Es para mí un honor que estén aquí con nosotros.

Quiero presentar y agradecer la presencia del doctor 
Enrique Cabrero Mendoza, director general del Con-
sejo Nacional de Ciencia y Tecnología (Conacyt), él 
es egresado de la Licenciatura en Administración de 
la Generación 1973-1977; es maestro en Administra-
ción Pública por el Centro de Investigación y Docencia 
Económicas (CIDE); programa de perfeccionamiento 
pedagógico por el Centro de Educación Superior y Ne-
gocios de Francia; obtuvo el Doctorado en Ciencias de 
Gestión por la Escuela de Altos Estudios Comerciales 
de Francia; es fundador del Premio Gobierno y Ges-
tión Local, que lleva a cabo el CIDE anualmente desde 
el año 2000. Ha sido distinguido como Caballero de la 
Orden de las Palmas Académicas por el Ministerio de 
Educación Nacional de Francia; considerado como uno 
de los 300 líderes de México; recibió la condecoración 
de la Orden del Imperio Británico, en grado de Co-
mendador, conferida por el gobierno del Reino Unido 
de la Gran Bretaña e Irlanda del Norte; es miembro 
del Sistema Nacional de Investigadores desde 1987, 
de la Academia Mexicana de Ciencias y del Consejo 
Nacional de la Asociación Nacional de Universidades e 
Instituciones de Educación Superior, (ANUIES). 

Agradecemos también que nos acompañe esta tarde el 
maestro Enrique Galindo Ceballos, él es comisionado 
general de la Policía Federal de México, egresado de 
la Preparatoria número 3, generación 1982-1984; egre-
sado de la Licenciatura en Derecho, generación 1984-
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1989, y de la Maestría en Política Criminal, generación 
2004-2006. Actualmente es presidente de la Comuni-
dad de Policías de América, maestro en el Programa de 
Lucha Contra la Corrupción, Estado de Derecho y Buen 
Gobierno, por la Universidad de Salamanca, y candida-
to a doctor en Estado de Derecho y Gobernanza Global 
por la misma. Cuenta con participación en congresos 
y coloquios relacionados con temas como la reforma 
penal, política, criminal y de prevención del delito, 
derecho público y criminología en los contextos nacio-
nal e internacional. Realizó diversos cursos en univer-
sidades de Castilla-La Mancha, California y Sevilla, así 
como el Instituto Nacional de Administración Pública 
en México. Destaca su especialización antisecuestros y 
negociación de rehenes, otorgada por el Buró Federal 
de Investigación de los Estados Unidos; se ha desarro-
llado como docente en su alma máter, en el Instituto 
Nacional de Administración Pública, en la Universidad 
del Centro de México y como profesor invitado en la 
Universidad Autónoma de Querétaro. 

Agradecemos también que nos acompañe el doctor 
Francisco Marmolejo Cervantes, el es coordinador del 
programa de Educación Superior del Banco Mundial; 
es egresado de la Preparatoria número 3, generación 
1975-1977, egresado de la Licenciatura en Adminis-
tración Agropecuaria, generación 1977-1981, y de la 
Maestría en Administración, generación 1983-1986. 
En 1994 fue el primer mexicano seleccionado para 
servir como académico del Consejo Estadounidense 
de la Educación Superior. Entre 1995 y 2012 fungió 
como director ejecutivo del Consorcio para la Colabo-
ración de la Educación Superior en América del Norte, 
y desde 2006 como vicerrector asistente de progra-
mas del continente americano de la Universidad de 
Arizona; es consultor internacional de la OCDE con 
sede en París y profesor de la UNAM y de esta casa de 
estudios. En su calidad de experto de la Organización 
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para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE) 
y del Banco Mundial, ha sido parte de equipos de eva-
luación de sistemas de educación superior en Europa, 
América Latina, Asia y África. Es directivo en diver-
sos organismos internacionales, incluida la Asociación 
Mexicana para Educación Internacional, obtuvo el 
Premio a la Colaboración Académica en América del 
Norte otorgado por el Consorcio para la Colaboración 
de la Educación Superior en América del Norte y es 
Doctor Honoris Causa por esta casa de estudios. 

Agradecemos también que nos acompañe esta tarde el 
doctor Rodolfo Tuirán Gutiérrez, él es subsecretario de 
Educación Media Superior de la Secretaría de Educación 
Pública; es egresado de la Licenciatura en Economía de 
esta casa de estudios, generación 1972-1977; es econo-
mista, demógrafo y sociólogo. Obtuvo el grado de Doctor 
en Sociología por la Universidad de Texas en Austin; fue 
profesor investigador de El Colegio de México (Colmex), 
secretario general del Consejo Nacional de Población, 
subsecretario de Desarrollo Urbano y Ordenamiento del 
Territorio de la Secretaría de Desarrollo Social, participó 
varias veces en la Comisión de Población y Desarrollo de 
la Organización de las Naciones Unidas; recibió el Premio 
Nacional en Demografía, es presidente del Comité Espe-
cial de Población y Desarrollo de la Comisión Económica 
para América Latina y el Caribe (Cepal), vicepresidente 
del Foro Mundial sobre Población de La Haya, integrante 
del Grupo de Expertos sobre Producción Alimentaria y 
Crecimiento de la Población en la Organización de las 
Naciones Unidas. Ha sido miembro del Comité Técnico 
del Padrón Federal Electoral del entonces Instituto Fe-
deral Electoral y es miembro del Sistema Nacional de 
Investigadores. Muchas gracias, Rodolfo, por estar esta 
tarde aquí con nosotros.

Los cuatro son personas, egresados, que de alguna 
u otra manera no han dejado de estar presentes en 
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nuestra universidad, desde los cargos que han asumi-
do en otros lugares e instituciones, lo cual les agra-
decemos mucho. Cabe remarcar que nos honra que 
en este momento estén ocupando, como ya lo decía, 
puestos importantísimos de decisión en los contextos 
nacional e internacional.

Vamos a iniciar el foro. Realizaremos cuatro rondas de 
preguntas. La intervención de los panelistas será por 
orden alfabético, alternando su participación en cada 
una de las siguientes rondas, y para finalizar tendre-
mos una ronda de comentarios finales.

¿Qué representa para ustedes, como egresados de 
la Universidad Autónoma de San Luis Potosí, haber 
estudiado en una universidad pública y autónoma? 

Doctor Enrique Cabrero Mendoza: Buenos días a 
todos, es un placer estar aquí. Expreso un agradeci-
miento por la invitación, volver a mi alma mater será 
siempre un motivo de gran satisfacción, por lo cual 
estoy contento de estar aquí.

Sobre esta pregunta, fue una enorme oportunidad para 
mí haber estudiado en la Universidad Autónoma de San 
Luis Potosí. La característica de pública es una cuali-
dad muy interesante que algunos sistemas del mundo 
incluso se organizan para que esto sea posible, por-
que es un espacio de reencuentro entre jóvenes que 
vienen de diferentes mundos y estratos sociales, con  
diferentes preocupaciones. Recuerdo mi paso por la 
UASLP como un lugar de encuentro con compañeros que 
oscilábamos en toda la estructura social; había desde 
gente de origen muy modesto que incluso no eran de 
la capital y que habían venido a estudiar, hasta gente 
de clase media y alta, todos nos encontrábamos en un 
espacio recreativo, yo creo que es una lastima que en 
ocasiones el sistema no siempre se ha mantenido igual 
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en el país. Estudiar en una universidad pública era, es y 
debe seguir siendo, una enorme oportunidad justo por 
eso, por el reencuentro social que significa.

Pero más allá de ser una universidad pública, una uni-
versidad autónoma que es el motivo de esta conme-
moración, para mí sí fue un cambio muy importante, 
porque encontrarme en un espacio universitario por 
primera vez en mi vida fue la oportunidad de encon-
trar un espacio de expresión de ideas muy abierto, 
incluso a los pocos meses de haber entrado a estudiar 
a mi carrera, estaba muy activa —por así decirlo— la 
universidad, tenía diferentes motivos políticos y de 
movilización. Todo eso fue una escuela de aprendi-
zaje muy importante, valoro dicha experiencia que 
me ha servido enormemente. A lo largo de los 30 años 
que he sido docente, siempre les he insistido a mis 
alumnos en que hay que buscar un espacio univer-

 Maestro Enrique Cabrero Mendoza durante el foro Testimonios 
de una experiencia universitaria.

IM
AG

EN
: 

AR
CH

IV
O

 F
O

TO
G

RÁ
FI

CO
 /

 C
O

M
U

N
IC

AC
IÓ

N
 S

O
CI

AL
 /

 U
AS

LP



UNIVERSIDAD AUTÓNOMA DE SAN LUIS POTOSÍ

281

sitario público porque realmente es una experiencia 
importante desde el punto de vista social y también 
una universidad autónoma, donde uno pueda insertar-
se en la creación de la libertad de pensamiento.

Maestro Enrique Galindo Ceballos: Muy buenas tar-
des a todos, aprovecho para agradecer al Rector de 
nuestra, de mi universidad, la invitación a este foro 
y que me hayan incluido. Siguiendo este tema, desde 
que entré hoy al Edificio Central, cruzando la Plaza 
de los Fundadores, me fui al año de cuando yo estudié 
la preparatoria, soy egresado de la Preparatoria tres, 
de las ultimas generaciones. Mi reflexión en el centro 
de la plaza fue: acudí y viví en la universidad, pero 
aprendía la vida en las aulas y en los pasillos. El carác-
ter de pública te hace igual, como bien dice Enrique 
cabrero, te hace igual, de cualquier condición social, 
en cualquier lugar, y ahí nos encontramos en un mo-
mento dado todos y aprendemos de ello.

Lo autónomo, imagínense en la prepa la autonomía, 
pensando que el mundo es nuestro a los 15 o 16 años, 
entendiendo con los grandes acontecimientos del San 
Luis de aquella época, donde la autonomía no de-
bía confundirse con libertinaje ni con ningún tipo de 
tope, sino al contrario, en esos momentos, me parece 
—lo he transmitido a mis hijos—, es cuando uno más 
aprecia estar en un espacio público de educación, con 
la autonomía que te genera siempre responsabilidad 
para conducirte por primera vez sin tus papás, sin nin-
guna otra limitante mas que tu educación en casa.

En mi caso, la autonomía impulsó con mayor ímpetu 
la obligación y responsabilidad que uno tiene como 
persona, nada te detenía más que tus principios, tus 
padres en tu casa y los maestros en la escuela. La 
verdadera visión de lo que soy yo como persona, des-
de luego, se construyó en el centro de la Universidad 
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Autónoma de San Luis Potosí. Entender hoy la autono-
mía a lo lejos, para mí es —precisamente por eso esta 
conmemoración— entender que nuestra universidad 
pública, la UASLP, por supuesto, está en el centro de 
los debates científicos y académicos, y en posiciones 
importantes para el país, por ello creo que este foro 
se vuelve importante.  

Arquitecto Manuel Fermín Villar Rubio: Muchas gra-
cias, Enrique. Precisamente este edificio significa para 
la universidad un espacio que nos da identidad como 
universitarios, aquí este auditorio lleva el nombre de 
Rafael Nieto, como el gobernador, el precursor que en 
su momento nos propuso y nos otorgó la autonomía. 
Es muy significativo que sea en este espacio donde to-
dos vivimos etapas muy importantes y muchos de los 
que están aquí con nosotros pidieron que se hiciera 
en este edificio. A continuación le pediremos a Paco 
Marmolejo, por favor.

Doctor Francisco Marmolejo Cervantes: Gracias, Ma-
nuel. Antes que nada, muchas gracias por la gentil invi-
tación de regresar a casa, a mi casa académica, siem-
pre es un verdadero gusto volver a San Luis Potosí, a 
la universidad. Poquito como Enrique decía, cada que 
yo venía acá, los recuerdos inmediatamente llegan, yo 
con mucho cariño recuerdo que cuando estudiaba la 
prepa había un viejo piano desafinado que este…

Arquitecto Manuel Fermín Villar Rubio: Ya tenemos 
otro mejor.

Doctor Francisco Marmolejo Cervantes: Supongo 
que estará mejor, y a mí me dio por aprender a tocar 
piano y, entonces, recuerdo que aquí veníamos a las 
practicas de piano. Tuvimos un recital y seguramente 
después de presenciarlo, el público concluyó que no 
era lo fuerte para mí el piano, por lo que tuve que 
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buscar otro tipo de actividades. Muchos años después 
recuerdo que aquí se hacían las semanas de activi-
dades de la Escuela de Agronomía. Mis hijos cuando 
eran pequeñitos les dio por querer aprender a tocar 
batería y aquí hubo un concierto, y nuevamente este 
tipo de espacios, como el Auditorio Rafael Nieto, nos 
hacen recordar que la universidad es la casa de todos. 
Para mí como estudiante y egresado de esta universi-
dad, ha sido probablemente el valor más significativo 
que como persona pueda tener.

La universidad pública representó para mí la opor-
tunidad de la educación; yo no creo haber tenido la 
oportunidad estudiar sin que ésta fuese en una uni-
versidad pública, al venir de una familia numerosa 
que venía de fuera del estado,  y que se mudó a la ciu-
dad, y el espacio donde tuvimos la oportunidad de la 
formación fue precisamente la Universidad Autónoma 
de San Luis Potosí. Como lo han dicho los dos Enriques 
que me han precedido en la palabra, efectivamente 
nuestra universidad es, era y estoy seguro que segui-
rá siendo en el futuro un crisol en dónde convergen 
diversos antecedentes familiares y académicos, pero 
también diversas perspectivas con respecto a la vida 
y la sociedad en la que vivimos.

La universidad pública y nuestra Universidad Autóno-
ma de San Luis Potosí, yo creo que es la gran apues-
ta de la sociedad hacia un mejor futuro, y el hecho 
de que haya un compromiso de esta sociedad para 
formar personas independientemente de su condición 
económica y darles las herramientas para convertirse 
en  los seres productivos que debe tener la sociedad, 
me parece que es la mejor apuesta que cualquier país 
puede hacer, y qué bueno que nosotros nos hemos be-
neficiado de ella, en el caso de la UASLP. Han pasado 
muchos años y creo que tendemos en ocasiones a no 
dimensionar la importancia que representa la auto-
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nomía de la universidad. Es increíble pensar que en 
1923 un personaje visionario como don Rafael Nieto 
fue determinante para que pudiese existir un espacio 
donde se pudieran debatir ideas, independientemen-
te de circunstancias políticas e ideológicas; es ese el 
caso de esta institución. Fue de las primeras univer-
sidades de América Latina, la primera en México que 
obtuvo su autonomía y es un estado que yo creo que 
todos —estudiantes, egresados y, por supuesto, exa-
lumnos— tenemos que valorar, preservar para luchar 
y también luchar para reinventar.

Arquitecto Manuel Fermín Villar Rubio: Muchas gra-
cias, Paco, y pasaríamos con Rodolfo Tuirán.

Doctor Rodolfo Tuirán Gutiérrez: Con mucho gus-
to. Muy buenas tardes, me da gusto estar presente el 
día de hoy en este cambio constructivo hablando de 
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la autonomía, de la universidad y, en particular, de 
esta casa de estudios. Me da mucho gusto compartir 
y agradecerles a mis colegas de esta universidad, la 
Rector y, por supuesto, a todos ustedes la presencia y, 
sobre la todo, la compañía del señor gobernador.

Yo, igual que mis colegas cuando uno regresa a San 
Luis, evoca necesariamente su paso por la universi-
dad, por esta universidad. Soy demógrafo, me gustan 
mucho los números, tiendo por naturaleza a reflexio-
nar mi experiencia en función de lo que representa 
respecto con otras experiencias de los jóvenes en la 
universidad. Cuando yo entré no estudiaban más de 
300 jóvenes de 390,000. 390,000 millones de jóvenes 
que había en esa época representan ocho por ciento; 
esa era la probabilidad de ingresar y permanecer en 
una universidad en un periodo determinado, vamos a 
ponerlo en esos términos y eso se expresaba de muy 
diversas formas en la experiencia de estudiante, a 
la cual me referiré en otras formas y más adelante. 
En estos días seguimos necesitando ampliar de ma-
nera significativa las oportunidades educativas para 
las nuevas generaciones, hoy la probabilidad es de 35 
por ciento sobre poco más de 10 millones de jóve-
nes, multiplicamos la matrícula nueve veces en ese 
periodo, de 390,000 pasamos a 3 millones y medio en 
el país y la tasa de cobertura pasó de ocho a 36 por 
ciento  aproximadamente; entonces, esto marca de 
diferentes formas el paso por la universidad, el hecho 
de que la tasa sea relativamente reducida implica que 
uno no encuentre frecuentemente a un colega o estu-
diante universitario en una ciudad como ésta, a pesar 
de las relativamente bajas tasas de presencia de los 
jóvenes en las universidades.

La primera experiencia que recuerdo es que para mí, 
San Luis Potosí era una ciudad universitaria porque 
encontrábamos en todos los ámbitos a colegas, a ami-
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gos, con los cuales construíamos cierto grado de so-
lidaridad, fraternidad, amistad en sinfín todos estos 
valores que significa presencia en la universidad. Para 
mí, estudiar en la UASLP fue un descubrimiento, a pe-
sar de que yo venía de escuelas de tradición muy libe-
ral, la universidad es otra historia, es un encuentro, 
un escenario de debate de ideas y libertades, donde 
el profesor puede educar con libertad, así también el 
investigador. Todo ello construye ciudadanía de mane-
ra diferente a otras las experiencias; una ciudadanía 
crítica, participativa, que es esencial para la cons-
trucción de un México mejor, y me parece que esa es 
una aportación esencial de la universidad pública y de 
las autónomas.

Un aspecto esencial que me marcó en esa época fue lo 
que señalaban aquí en esta conversación todos mis co-
legas sobre la diversidad que uno encuentra en todos 
los espacios universitarios, la pluralidad ideológica de 
ideas, la posibilidad de construir debates y hacernos 
partícipes en este tipo de expresiones. Entonces, para 
mí, la universidad pública y autónoma es quizá una de 
las experiencias de vida que finalmente se erige como 
una marca de trayectoria de vida de todos nosotros. 
Por esa razón, porque constituye ciudadanía y al mis-
mo tiempo autonomía y característica pública, creo 
que es un asunto que debemos defender, porque es 
la mejor forma de organización y en la producción en 
la generación de ideas y conocimientos, y porque se 
convierte en un hecho esencial, una experiencia vital 
para los jóvenes a lo largo de su trayectorias de vida.

Un asunto último al que me referiré es que el papel 
de la universidad en la movilidad social, en el hecho 
de que en ella pueden acceder jóvenes de diferen-
tes segmentos sociales, uno encuentra la magia de la 
universidad, no sólo en el momento en que estudia, 
sino años después cuando encuentra a sus colegas, sus 
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compañeros, jóvenes en situación de desventaja, que 
encuentra en la vida pública tras superar muchas de 
las desventajas al papel igualador de oportunidades y 
de movilidad que tiene la universidad pública.

Arquitecto Manuel Fermín Villar Rubio: Muchas gra-
cias, Rodolfo. Terminamos la pregunta y creo que los 
cuatro coinciden en la importancia de la universidad 
pública como un espacio de encuentro, de pluralidad, 
un espacio donde se discuten las ideas, se conocen a 
los amigos, pero también se aprende y se mantiene 
en el tiempo. Muchas gracias a los cuatro por esta 
pregunta y la contestación. 

¿Qué opinan de la autonomía en las universidades?

Arquitecto Manuel Fermín Villar Rubio: Pasaremos 
a la segunda. La segunda como etapa universitarios, 
¿cómo se percibía la autonomía de esta casa de estu-
dios? y ahora desde su funciones actuales, ¿qué opi-
nan de la autonomía en las universidades? Iniciaremos 
con Enrique Galindo. Enrique, por favor.

Maestro Enrique Galindo Ceballos: Muchas gracias, 
Rector, como comentaba en mi primera intervención, 
depende de la época; la preparatoria, como lo decía, 
tenía una visión muy particular de la autonomía, pero 
la Licenciatura en Derecho me norma, me forma y di-
ría que me mete en un canal muy claro de lo que es 
la autonomía con sus límites y responsabilidades, pero 
con la riqueza de la libertad necesaria desde el punto 
de vista académico, con la posibilidad de crecer, soñar, 
ilusionarse y saber que las posibilidades como persona 
se están construyendo en el seno de nuestras aulas. 
Hablo en este caso por mi facultad, en aquel enton-
ces la masa crítica, dura, fuerte, la política interna, 
la universitaria, lo que vivía San Luis entre los años de 
1984 a 1988 —la época de mi generación— trajo una 
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experiencia enriquecedora, lo más valioso era el res-
peto hacia todo lo que sucedía; generar ideas con la 
posibilidad de hacerlas crecer y florecer, pero también 
con los límites de no exceder lo que no sea posible, y 
hoy dista a varios años —que de todos modos ya nos 
hicieron la cuenta de la edad creo que a todos— [no 
hables de eso]. Pasado el tiempo, creo que uno de los 
baluartes más importantes de la universidad pública 
es su autonomía; la libertad de cátedra, expresión, in-
vestigación y crecimiento, el impulso armonizado que 
hace la estructura universitaria, la identidad que ge-
nera no sólo en San Luis Potosí o en México, sino en el 
mundo, es el lenguaje universal que se llama “somos 
universitarios y somos autónomos”, es el que nos per-
mite generar una comunicación más allá de nuestros 
conocimientos técnicos.

Hoy he tenido la oportunidad de encontrarme en fo-
ros internacionales con universitarios cuya una visión 
es de autonomía y, por supuesto, este estado también 
norma nuestro criterio académico e ideología cien-
tífica, hoy tenemos un matiz muy especial en esto. 
Pasados también los años, yo puedo decir que esa 
posibilidad, esa inquietud de entender la autonomía 
es lo que realmente lo hace a uno ser una persona de 
éxito, cuando uno dice “sí, sí soy autónomo porque 
quiero y puedo”, es en el momento en el que uno en 
verdad se encamina a lo que quiere ser en la vida. La 
universidad se constituye en nosotros y la universidad 
pública y autónoma se constituyó, en mí caso, en el 
referente de hacia dónde quería yo llegar.

Hay algún dato que no muchos saben de mí y si sa-
ben algunos, yo les pediría que no lo digan. Cuando 
yo entré al primer año en la carrera de derecho, al 
mismo tiempo era agente de la policía ministerial y 
es una historia que poca gente sabe. Hoy estoy tan 
orgulloso de ser universitario, de mi alma máter, mi 
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profesión; tan orgulloso de ser un policía de México en 
las condiciones que hoy tenemos y las dos posiciones, 
los dos equilibrios, las encontré con mis maestros en 
la universidad autónoma. 

Arquitecto Manuel Fermín Villar Rubio: Muchas gra-
cias, Enrique, le pediría a Paco Marmolejo.

Doctor Francisco Marmolejo Cervantes: Yo tuve el 
privilegio, Manuel, cuando era estudiante, de poder 
entender y conocer más, digamos, este tema de la au-
tonomía, porque al mismo tiempo que era estudiante 
yo trabajaba aquí en la universidad en el departamento 
de prensa, o de informática, como le llamaban cuando 
el licenciado Delgado Robles era el rector. Él decidió 
crear un departamento de información y yo era repor-
tero, iba a las escuelas a sacar notas informativas para 
los medios; entonces, tenía el privilegio de observar 
el trabajo del licenciado Delgado Robles como rector, 
lidiando con significativas presiones que un cargo así 
conlevaba en aquellos años, tanto desde el gobierno 
como de otros grupos en la propia sociedad interesados 
en el control de una institución tan importante como la 
universidad, y cómo tenía que lidiar y maniobrar para 
poder precisamente sacar adelante, y tratar de que la 
institución pudiese funcionar de la mejor manera. Para 
mí era, insisto, un verdadero privilegio poder observar 
un poquito de cerca todo ello, así como las complica-
ciones que representa.

Ahora, obviamente como estudiantes todos inquietos, 
siempre queríamos y queremos el cambio. Recuerdo 
cuando era estudiante de la Preparatoria número 3 
en aquellos años —Enrique tú te acordarás, a ti ya no 
te tocó, porque  fue una conquista que nosotros hici-
mos— [risas], que los camiones urbanos no llegaban 
hasta allá, sino sólo a lo que era la central camionera. 
Entonces todos los días en la mañana llegaba uno en 
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el camión hasta ahí y a caminar los dos kilómetros 
para llegar a la escuela, hasta que un día dijimos: "ya 
estuvo bueno", hablamos con las autoridades univer-
sitarias y municipales. Finalmente logramos, en aras 
de la autonomía de la institución, que se conquistara, 
digamos, este beneficio para los estudiantes universi-
tarios, lo cual nos ayudó, entre otras cosas, a levan-
tarnos 15 minutos más tarde para poder llegar a las 
clases oportunamente.

¡En fin!, ahora ya viendo esto en el transcurso del 
tiempo, hoy en día en mi trabajo en el Banco Mun-
dial, uno de los temas que me toca tratar es pre-
cisamente éste, y es interesantísimo observar —por 
eso insisto en que es importante saber valorar lo que 
tenemos— que a veces no lo dimensionamos de ma-
nera justa. Justo hace dos días me tocó revisar un 
reporte de un sistema de educación superior de un 
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país en donde las universidades públicas y privadas, 
para empezar, no pueden sus comunidades nombrar 
a sus autoridades; en segundo lugar, la institución no 
puede determinar qué programas académicos ofre-
cer, qué estudiantes va a recibir ni siquiera especí-
ficamente ya las personas, digamos, asignadas a la 
institución desde afuera. Por supuesto que la uni-
versidad no tiene tampoco la capacidad de flexibili-
zar sus programas académicos, todo esto es dictado 
desde afuera, las decisiones importantes para la ins-
titución son determinadas por otros, y obviamente 
cuando hacemos este análisis comparativo, decimos 
¡caray!, qué privilegio habernos formado y que haya 
el día de hoy universidades como la de San Luis Po-
tosí, en donde el concepto de autonomía tiene una 
dimensión completamente diferente.

Por lo anterior, insisto en que es menester enten-
der la importancia de la autonomía, en que es ne-
cesario reflexionar constantemente acerca de ella, 
hacer el mayor esfuerzo posible para protegerla y, 
por supuesto, reinventarla. Hago hincapié en esta 
necesidad de reinventarla, ¿por qué? Porque segura-
mente cuando en la Declaración de Córdoba y cuan-
do en 1923 se tomó la decisión de otorgarle la Auto-
nomía a la Universidad —posteriormente en México 
a la universidad nacional, en 1929— las condiciones 
del contexto político mexicano eran completamente 
diferentes, la autonomía tenía un significado desde 
el punto de vista de protegerse de un autoritarismo 
del gobierno. Hoy en día es, en términos, digamos, 
del reconocimiento de que hay capacidad de tomar 
buenas decisiones al interior de la misma. Jamás 
debemos entender la autonomía como algo aislado, 
tenemos que verla ligada estrictamente a un sentido 
de responsabilidad, apertura y de rendición de cuen-
tas de la institución. Entonces, tenemos que luchar 
por más autonomía, pero también, por supuesto, 
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responder con mayor apertura y mayor capacidad y 
transparencia de mostrar cómo son las cosas. 

Arquitecto Manuel Fermín Villar Rubio: Muchas gra-
cias, Paco, y le pediríamos a Rodolfo que continúe.

Doctor Rodolfo Tuirán Gutiérrez: ¡Con mucho gusto! 
Para mí, la autonomía, por supuesto, es como una suer-
te del aire que respira la universidad. Sin autonomía la 
universidad deja de llevar a cabo una gran variedad de 
actividades fundamentales y al mismo tiempo, deja de 
aportar la atmósfera que es esencial para la construc-
ción de ciudadanía y de nuevo conocimiento, así como 
su transmisión adecuada. Me parece que éste es un pri-
mer aspecto, es como una suerte consustancial. Hoy en 
día, la autonomía es una suerte de condición esencial y 
fundamental para el funcionamiento de una institución 
social como lo es la universidad.

Además, me parece que es, al mismo tiempo, un có-
digo de ética y vinculación con la sociedad, no me ex-
plico cómo la universidad puede construir una relación 
productiva con otros actores, si no es precisamente a 
partir de esa condición esencial, y es, al mismo tiem-
po, una suerte de condición e instrumento que apunta-
la la labor de las instituciones universitarias. Por todas 
estas características, es evidente que la autonomía es 
una suerte de paradigma organizacional elemental y 
fundamental para el desarrollo de las universidades y 
en la construcción de una relación armónica adecua-
da con la sociedad y el gobierno. En ése sentido, me 
parece que no debemos olvidar que la autonomía es, 
además, propia del desarrollo de las universidades la-
tinoamericanas; a partir de 1918, con la autonomía de 
universidades como la de Córdoba en Argentina.

Entonces, dicho esto, sólo como un elemento que me 
parece relevante recordar, en aquella época —el año 
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1972—, recordemos, en mi caso, que es cuando in-
gresé a la universidad —no es necesariamente la ex-
periencia de todos, creo que la de ellos sí, él es más 
joven, mucho más joven, pero la de ellos es muy se-
mejante, quizá a la mía— lo ocurrido en 1968 estaba 
muy fresco en la memoria de todos, 1971 también, el 
Jueves de Corpus y se estaba reconfigurado la rela-
ción del Estado con muy diferentes segmentos de la 
sociedad, incluido, por supuesto, con las universida-
des. No es una casualidad que entre 1970 y 1976, la 
matrícula de la educación superior se haya multipli-
cado como nunca antes y la cobertura haya crecido de 
manera significativa en ese periodo. 

Entonces, ¿cómo percibía la autonomía un joven de 
la época?, si tenía conciencia de que la misma era 
un tema crucial, un asunto que estaba en la memo-
ria colectiva pero, sobre todo, en la memoria de los 
jóvenes y era algo que nos llevaba siempre a perci-
birla de muy diversas maneras. La primera es que la 
comprendíamos como una suerte de abrigo frente a 
los vaivenes de la política y, al mismo tiempo, de los 
influjos, valga la expresión, de la política local y na-
cional. De todos esos vaivenes y, por supuesto, de los 
miedos y temores que se tenían frente a la interven-
ción exógena, la autonomía, en ese sentido, era un 
valor esencial y así se percibía.

También la teníamos como una suerte de condición 
esencial para que la universidad se manifestara y 
fuese crítica respecto a sí misma. En mi opinión, 
la autonomía es un ejercicio de crítica permanente 
para conformar una institución mejor. En la medi-
da en que funcionen adecuadamente todas las ins-
tancias de gobierno en una universidad y que no se 
pierda la frescura de ver los fenómenos y analizarlos 
críticamente, toda universidad, desde mi punto de 
vista, tiene la posibilidad de revisarse a sí misma, 
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de criticarse a sí misma y, eventualmente, de esta-
blecer las regulaciones y controles que sean nece-
sarios para mejorar. En ese sentido, percibíamos la 
autonomía como una actitud crítica permanente y 
al mismo tiempo, como una condición esencial para 
dialogar y razonar.

Yo creo que la autonomía da la posibilidad de estable-
cer relaciones con diversos actores sin subordinarse, 
y esto era un asunto permanente sobre el cual los es-
tudiantes nos mostrábamos muy críticos de la autori-
dad universitaria, al invocar siempre el deseo de que 
la autonomía fuera la guía y, digamos, la condición 
de actuación. Fue un hecho fundamental que se dejó 
ver en diferentes eventos y acciones emprendidas por 
la autoridad universitaria justamente para defender 
y actuar a favor de ella. Finalmente, la percibíamos 
en aquella época como una condición para garantizar 
que el epicentro de los cambios sociales se dieran en 
la universidad. 

La época en la que yo viví fue de mucha convulsión y 
movilizaciones importantes, reivindicando este asun-
to, es de resaltar el hecho de que desde la universi-
dad hubiera una actitud crítica y se propusieran cam-
bios importantes para el resto de la sociedad, esto 
se manifestó de muy diversas maneras. Creo que es 
una época que habrá que analizar mejor en términos 
de sus herencias, implicaciones y consecuencias, pero 
me parece que esa era una manera en la que percibía-
mos la autonomía en nuestra época. 

Arquitecto Manuel Fermín Villar Rubio: Muchas gra-
cias, Rodolfo, y le pediríamos a Enrique Cabrero ter-
minar esta ronda de preguntas. 

Doctor Enrique Cabrero Mendoza. Simplemente ha-
ciendo una secuencia con el comentario de Rodolfo, 
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más, digamos, el papel político en la formación del 
Estado y del sistema político mexicano que han juga-
do las autonomías de las universidades.

Sin duda alguna, parte de la transición política que 
vivió México se gestó desde los espacios universita-
rios gracias al tema de la autonomía. Eso no deja 
de lado que también en dichos lugares se gestaron 
proyectos políticos de captura de esta autonomía, 
grupos políticos que invadieron la autonomía de 
las universidades y que a partir de ahí proyecta-
ron sus ideales políticos e intereses. Fue una lucha, 
digamos, una historia muy importante, no lineal, 
por que la autonomía significó muchas cosas para 
la formación del Estado mexicano, y en ocasiones 
se vió envuelta por intereses políticos, vulnerada 
drásticamente por los gobiernos en turno a lo lar-
go de la historia de las universidades en México. 
Sin embargo, también es cierto que en el pasado 
más reciente la autonomía universitaria ha permi-
tido fortalecer la transición democrática y abrir los 
espacios para la pluralidad y el diálogo sereno de 
las ideas. Ésta es una lucha permanente. En muchos 
países, la transición democrática está en proceso, 
vemos todavía los enormes intereses de agrupacio-
nes políticas o de grupos determinados por interve-
nir e interferir en la vida universitaria y capturar 
este espacio para sus propios intereses.

Lo que quiero decir con esto, es que, la autonomía 
ha contribuido a la transición democrática, pero que 
nunca debe bajar la guardia y siempre debe ser pro-
tegida por la propia comunidad y me lleva a la idea 
de que la autonomía es una cualidad de la que tienen 
que hacerse cargo las comunidades universitarias, ya 
que puede servir para muchas cosas cuando se hacen 
cargo responsablemente de ella. Efectivamente, es 
una fábrica de responsabilidad social y de ciudada-
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nía, como ya lo decían mis colegas, y esto es justo a  
lo que todos aspiramos. 

Tercero, yo creo que también hay un punto esencial, 
que más allá de los aspectos sociales y políticos no 
podemos dejar de lado, lo hemos mencionado muy 
de pasada: la autonomía es el marco a través del cual 
puede haber una construcción de conocimiento, una 
creatividad científica, una capacidad de generar nue-
vas ideas y formas de pensamiento. Es muy difícil que 
en un escenario como en el que nos platicaba hace 
un momento Paco de otro país donde claramente hay 
dificultades para los espacios de autonomía, surja una 
capacidad científica.

Lo anterior es importante debido a que estamos, sin 
duda alguna, en el mundo transitando hacia la socie-
dad del conocimiento, un tipo de sociedad mucho más 
compleja en sus relaciones interpersonales, donde el 
desarrollo mismo de la sociedad requiere de avances 
científicos sistemáticos permanentes, científicos y tec-
nológicos. Un país que no tiene la capacidad de generar 
avances científicos y tecnológicos es un país que va a ir 
quedando cada vez más en rezago frente a los países 
que sí son capaces de hacerlo. Tendemos a pensar que 
son los países más desarrollados necesariamente los que 
están más cerca de la sociedad del conocimiento, eso 
es diferente. Ahora la historia no es de qué país va más 
avanzado y qué país está en etapa emergente. Países 
emergentes que en 20 o 30 años han logrado un avance 
científico muy importante son Corea del Sur y Finlandia; 
en este último apenas hace 30 años había leñadores y 
vacas, hoy es una potencia en el mundo del conocimien-
to de las telecomunicaciones, y así pondríamos decir Ir-
landa. En fin podríamos hablar de otros países que hace 
30 años se encontraban por abajo en muchos de los in-
dicadores de desarrollo y bienestar social que México y 
que hoy han avanzado más rápido que nuestro país.
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Entonces, México está sometido a un llamado, una 
oportunidad de transitar hacia una sociedad del cono-
cimiento; pero para ello, la autonomía en las univer-
sidades es fundamental, la libertad de pensamiento y 
de cátedra, porque ese es finalmente el espacio que 
puede promover una transición del tamaño de la que 
tiene que vivir México en los próximos años. Creo que 
la Universidad Autónoma de San Luis Potosí es un ver-
dadero ejemplo de una universidad que en estos años 
se ha hecho cargo de su autonomía; ha puesto una sana 
distancia del poder político y del económico. Siempre 
hay accidentes en la vida de las instituciones, pero 
fundamentalmente la razón que ha guiado a la univer-
sidad es la generación de conocimiento y de profesio-
nistas comprometidos. Hay indicadores que lo demues-
tran —vamos a los números—, la Universidad Autonoma 
de San Luis Potosí tiene un número muy importante de 
miembros del Sistema Nacional de Investigadores, más 
de 1000 becarios, por lo menos por el Conacyt; además 
de una tasa de éxito de colocación de sus profesionis-
tas que no es nada despreciable. Entonces, sí creo que 
la autonomía sirve para inyectarle al país un cambio 
del tamaño que debería de tener.

Doctor Rodolfo Tuirán Gutiérrez. ¿Me permites ha-
cer un comentario? Me parece que éste es un punto 
extraordinariamente relevante. La universidad tiene 
que hacerse cargo de su autonomía, pero también 
es fundamental su acercamiento con la sociedad y 
la construcción de confianza con la sociedad, y para 
eso, por supuesto, debe tener éxito en la oferta de 
una educación de calidad. Un dato que me parece im-
portante, es que en las encuestas de opinión acerca 
de la confianza de los mexicanos en sus instituciones 
sociales, hoy en día una de las instituciones sociales 
de la cual perciben los mexicanos mayor confianza y 
certidumbre, son las universidades. Eso va a permitir-
les a las universidades, en la medida que sigan acer-
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cándose a la sociedad y que la sociedad perciba que 
los beneficios que derivan de las universidades son 
importantes, seguir consolidando esa confianza que 
es una condición fundamental para su conocimiento.

Arquitecto Manuel Fermín Villar Rubio: Muchas gra-
cias, coincidimos en lo que comentan y no nada más 
es un adjetivo que dice la Universidad Autónoma de 
San Luis Potosí, si no que hemos oído lo que la auto-
nomía significa para cada uno de ellos, hemos visto 
cómo la universidad debe de ser responsable de ello y 
ser una atmosfera en donde se viva esa autonomía. Lo 
dijo Rodolfo, pero debe ser también un espacio donde 
esa crítica hacia adentro genere un mejor estado, un 
mejor país y también, como lo decía el maestro Ga-
lindo al principio, debe ayudar a que nuestros alum-
nos, también con esa autonomía, sean responsables 
de ellos mismos y nos hace que nosotros, al estudiar 
como alumnos en su momento o en la actualidad, po-
damos ser responsables de nuestras acciones y cons-
cientes de lo que la sociedad requiere.

¿Cuáles son las habilidades que les dejó estudiar en 
esta universidad y qué mensaje les darían a los jó-
venes que hoy estudian en esta casa de estudios?

Arquitecto Manuel Fermín Villar Rubio: Pasaremos 
a la tercera pregunta. De acuerdo con su experiencia 
como profesionistas, ¿cuáles son las habilidades que 
les dejó estudiar en esta universidad y qué mensaje 
les darían a los jóvenes que hoy estudian en esta casa 
de estudios? Esto es fundamental, hemos oído ya sus 
experiencias en la autonomía, lo que significa y debe 
permitir para el crecimiento de la universidad y el 
país, pero también nuestros jóvenes en función de su 
experiencia, de eso que ustedes aprendieron en esta 
casa de estudios y de la vida los ha llevado a lugares 
donde están tomando decisiones muy importantes y 
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que los jóvenes también puedan llegar a donde uste-
des han llegado. Iniciaremos con Paco Marmolejo.

Doctor Francisco Marmolejo Cervantes: Gracias 
a Manuel, la verdad es que es una pregunta difícil, 
porque uno puede hacer una lista enorme de todas 
las cosas que uno siente que ha logrado adquirir en 
la vida desde el punto de vista de las habilidades, 
asociado con la experiencia que representó ser es-
tudiante en la universidad. Cuando fui estudiante 
aprendí muchísimo de mis profesores, de los buenos, 
los malos y los regulares. Aprendí muchísimo más de 
mis compañeros, por este trato y convivencia, en fin, 
las fiestas, el relajo, etcétera, no los podemos hacer 
de lado. También aprendí muchísimo de la sensibili-
dad que los profesores con sus cursos me permitieron 
tener acerca de la sociedad de la que venimos y a la 
que, se supone, tenemos que regresar.

Tuve el privilegio de estudiar la carrera de Adminis-
tración Agropecuaria y recuerdo con mucho cariño y 
afecto nuestras prácticas de cada semana, cuando a 
bordo de camiones destartalados recorríamos el es-
tado para conocer la realidad cotidiana de los mexi-
canos que no habían tenido el privilegio de quienes 
estábamos en ese momento en la universidad. La rea-
lidad cotidiana de mexicanos que tenían exactamente 
el mismo derecho que nosotros, pero que por razones 
de la geografía, no estaban teniendo el privilegio de 
este número tan pequeño que,  como Rodolfo decía, 
teníamos la oportunidad de estar en las salas univer-
sitarias. Eso, la verdad, me dejó muy marcado. Siento 
que algo que adquirí, que preservo y que espero con-
servar por el resto de mis días, es precisamente este 
entendimiento del privilegio que representó ser estu-
diante universitario y del sentido de responsabilidad 
que tengo y debo seguir teniendo para aquellos que 
no tuvieron esta ventaja que yo tuve.
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Otro aspecto que me pareció importante fue entender 
que probablemente una gran cantidad de lo que esta-
ba aprendiendo en aquellos años no me iba a servir el 
resto de mi vida, pero que había otros elementos muy 
importantes que sí lo habrían. Comprendí esta capa-
cidad de reinventarte, de estarte adaptando, diga-
mos, con el afán de, como decimos coloquialmente en 
Ojuelos —mi pueblo—, perseguir la chuleta, tener que 
buscar cómo salir adelante tratando de capitalizar 
todo lo que uno va aprendiendo el resto de su vida. 
Dicha visión, en cierto sentido sistémica del mundo 
en el que vivimos, a mi juicio, fue algo que pude ad-
quirir precisamente por haber estudiado una carrera 
en la cual había que aprender muy poquito de muchas 
cosas y, en ese sentido, nos permitía ver esta pano-
rámica más allá del aspecto disciplinario que puedan 
tener carreras altamente profesionalizantes. Se trata 
de la capacidad, como dicen en el pueblo, de caerte 
para arriba, de que en las circunstancias en donde hay 
fracasos uno pueda aprender de los mismos y capitali-
zarlos favorablemente para salir adelante.

Otra cosa que adquirí y valoro mucho de mi expe-
riencia en las aulas es un sentido optimista acerca 
de que es posible hacer las cosas, cambiar e impulsar 
una mejor circunstancia de vida para todos nosotros y 
para las sociedades que estamos.

En ese sentido, mi mensaje para los jóvenes que 
hoy estudian en esta universidad: bueno el primero 
de ellos es cierto, son jóvenes: diviértanse, apro-
vechen la vida y este espacio tan agradable que re-
presenta. La mejor etapa de la vida es la del estu-
diante universitario, pero, al mismo tiempo, tienen 
que obviamente gozar el momento y la experiencia 
del aprendizaje, mi recomendación sería que estén 
preparados para seguir aprendiendo el resto de su 
vida.
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Que la universidad sea el espacio en donde logren 
adquirir esa curiosidad para seguir haciéndolo, por-
que, como digo siempre: una gran cantidad de lo que 
aprendan hoy, no les va a servir de gran cosa el día 
de mañana, pero si logran despertar, conservar y me-
jorar esta capacidad e interés de seguir aprendiendo 
el resto de su vida, seguramente van a ser profesio-
nistas exitosos.

La otra recomendación que yo les haría es que tra-
ten de verse a ustedes mismos como ciudadanos del 
mundo. Yo creo que en el contexto globalizado en el 
que vivimos ya no podemos pensar exclusivamente en 
el microcosmos del aula en la que estamos, sino que 
tenemos que ver nuestro papel en el resto de la socie-
dad global. Ello implica prepararse, no nada más en el 
conocimiento duro de las materias a las que ustedes 
están expuestos en la disciplina o en la interdisciplina 
en la que estén, si no también hacer el esfuerzo por 
adquirir perspectivas de los demás, del resto del mun-
do y entre otras cosas; por ejemplo: aprender otros 
idiomas, tratar de participar en los gran cantidad de 
programas de movilidad que hoy tiene la universidad. 
En otras palabras, que aprovechen esta oportunidad 
de su estancia en las aulas universitarias para enten-
der su papel como ciudadanos productivos del mundo 
en el que van a vivir el día de mañana.

Finalmente, la última recomendación que yo haría y 
que es, a mi juicio, lo más importante, es que aun 
cuando sean ciudadanos del mundo, jamás pierdan su 
perspectiva de ser también ciudadanos de la comu-
nidad de la que vienen, de esta comunidad potosina 
que los formó; porque, como decía Rodolfo Tuirán, 
a pesar del enorme esfuerzo que ha existido en la 
sociedad mexicana para que más personas se formen 
con la oportunidad de la educación superior y a pesar 
del enorme avance que se ha logrado, aún seguimos 
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siendo muy poquitos los privilegiados con el benefi-
cio de la educación superior y todos aquellos que no 
tuvieron este privilegio, todos tenemos un sentido de 
responsabilidad hacia ellos. Esto es algo que tenemos 
que tener presente constantemente y, en ese sentido, 
verse a ustedes como ese ser privilegiado que está 
ocupando un espacio que otros tantos quisieran y que 
no pudieron ocupar por las circunstancias que sean, 
es algo que tenemos que saber valorar, tenemos que 
saber apreciarlo y responder con ello el día de maña-
na que seamos profesionistas.

Arquitecto Manuel Fermín Villar Rubio: Muchas gra-
cias, Paco. Seguiremos con Rodolfo.

Doctor Rodolfo Tuirán Gutiérrez: Tengo un recuerdo 
especial de mi paso por la universidad, por la Escuela 
de Economía. Normalmente uno construye todas estas 
definiciones con base en percepciones diversas y muy 
variadas, siempre he pensado que los modelos edu-
cativos de las universidades tienen su propio sello. 
Algunas universidades privadas muy conocidas se ba-
san en tres o cuatro grandes columnas de apoyo a los 
estudiantes y eso los marca de una manera particular. 
Yo en lo personal creo que el modelo educativo explí-
cito o implícito de la universidad, en mi época, estaba 
puesto en la formación de pensamiento crítico, de he-
cho, sólo por recordar lo que era aquella época, llevé 
10 marxismos en la escuela de economía, a lo largo de 
10 semestres, uno por semestre. El énfasis era efec-
tivamente en la formación de pensamiento crítico y, 
sobre todo, nos educaban, desde mi punto de vista, 
en ámbitos de libertad y de razón y nos habilitaban 
o buscaban habilitarnos para combatir el rezago, la 
injusticia y todos estos aspectos de inequidad y de 
exclusión que han marcado a la sociedad mexicana 
por tantos años. Todo eso se llevaba a la práctica a lo 
mejor en una formación de competencias de otra na-
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turaleza que fueron extraordinariamente importantes 
en mi vida, pero también al darme la oportunidad de 
abrir el apetito hacia el pensamiento crítico, nos daba 
la posibilidad también de explorar muy diversos ámbi-
tos de conocimiento. 

Un segundo aspecto que quisiera destacar de ese mo-
delo es que en esa época había esta intención de que 
ya la percepción como el conocimiento que te otor-
gaban no te iba a durar para toda la vida y que tenías 
que aprender a aprender permanentemente. Y eso, 
yo creo, fue una contribución temprana que advertí 
en la propia Escuela de Economía. 

Un tercer aspecto es el énfasis en algunas competen-
cias llamadas hoy ‘soft’, que son la habilidad de tra-
bajar en equipo y otras competencias semejantes. 
Había un enorme énfasis en aquella época en rela-
ción a ese tema. Todos esos aspectos fueron funda-
mentales en mi desarrollo y me sirvieron como base 
para ir avanzando en otras dimensiones y formacio-
nes. Yo terminé estudiando, además de economía, 
en la licenciatura en demografía, y después el doc-
torado en sociología, lo cual me dio una perspectiva 
más amplia teniendo como origen, por supuesto, la 
formación en economía. 

Respecto a mis puntos sobre lo que viene adelante 
para los jóvenes, la primera recomendación que les 
voy a hacer es que aprovechen al máximo el tiempo 
en cualquier tipo de actividad lúdica o profesional, 
que lo aprovechen al máximo. El tiempo de vida es 
aparentemente largo, pero una vez que lo vive uno, 
se da uno cuenta de la velocidad con la que se produ-
ce la experiencia de vida. Vale la pena construir tra-
yectorias de todo tipo: profesionales y de otro tipo, 
pero al mismo tiempo, es importantísimo que uno 
tenga conciencia de la experiencia de vida y del tiem-
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po que le queda por vivir permanentemente haciendo 
un balance de lo que va viviendo.

Otra cosa que me parece importante es aprende a so-
ñar, pero también merece lo que sueñas. Es decir, los 
sueños y las utopías son fundamentales, son nuestra 
guía y orientación, pero al mismo tiempo, para lograr-
las, uno necesita trabajar enormemente, por eso es 
indispensable merecer lo que uno sueña, creo que es 
una recomendación fundamental. Un tercero que es un 
tanto ambiguo y que deriva de una frase de Monterro-
so, quien dice: “Duda de ti, pero no tanto. Cree en ti, 
pero no tanto”. Me parece que es crucial, uno necesi-
ta construirse como una persona de enorme voluntad. 
Nunca la voluntad es suficiente, porque el desarrollo 
humano también está condicionado por el entorno y 
otras variables, pero éste es un aspecto esencial: la 
creencia en sí mismo, la confianza en sí mismo, la vo-
luntad con uno mismo y la necesidad permanente de 
darse respuestas e interrogantes incluso de uno mismo, 
pero lo más importante es que en ese contexto y en esa 
construcción de personas como personas, es indispen-
sable desarrollar siempre un sentido enorme de liber-
tad, siempre acompañado de las responsabilidades que 
supone la misma.

Doctor Enrique Cabrero Mendoza: Yo creo que ahí 
están los elementos más importantes, los comparto. 
¿qué otras cosas podría yo tratar de añadir a esto que 
se ha mencionado? Actualmente nos encontramos, si 
pensamos en los jóvenes, que deben de encontrarse 
en un dilema complicado. Todavía nosotros, los que 
estamos de este lado, venimos de un momento donde 
las oportunidades crecían con el cúmulo de trabajo 
que uno generaba a lo largo de su vida. Si uno se apli-
caba y trabajaba, sacaba bien la literatura y luego 
se seguía preparando, siempre había oportunidades, 
realmente había una traducción de la inversión del 
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tiempo que uno hacía en las aulas y el estudio, a las 
oportunidades que uno podía visualizar afuera. Noso-
tros, creo, coincidimos en ello, pero muchos de los 
egresados de la universidad, no había padrinos atrás, 
digo, las relaciones normales, pero realmente fue 
a base de trabajo como se van abriendo espacios y 
oportunidades. 

Los jóvenes en la actualidad tiene el riesgoso ejemplo 
de estos casos exitosísimos del creador de Facebook, 
y si vemos muchas de estas historias, el mexicano 
Jordi Muñoz, que está haciendo los drones exitosa-
mente en Silicon Valley. Lo primero que le dice a 
Andrés Oppenheimer en la entrevista es “yo nunca 
estudié más allá de la preparatoria, me corrieron de 
todas las escuelas y, es más, creo que ni la prepara-
toria terminé”. Entonces es un mundo complicado 
para un joven que se pregunta ¿valdrá la pena la in-
versión de una formación muy rigurosa durante mu-
chos años? Estos jóvenes que captan oportunidades 
sin haber tenido una formación muy fuerte, en reali-
dad la están captando, vuelvo al tema, porque están 
en medio de una sociedad del conocimiento, porque 
el conocimiento se está generando en los diferentes 
sectores económicos, gubernamentales y sociales. 
Tienen la habilidad, jóvenes que no tuvieron una for-
mación tan larga en las aulas, de captar y alimentar-
se de ese conocimiento, de ese ecosistema que está 
generando ideas, oportunidades, tecnologías, en fin, 
y lo convierten en un éxito. Esa habilidad siempre 
en la humanidad ha sido importante. Qué bueno que 
haya estos casos, pero mientras más pensamos en 
la sociedad del conocimiento, más debemos estar 
de acuerdo en que van a seguir siendo casos excep-
cionales, es decir, son los territorios, los países, los 
estados, las ciudades que acumulan más capital hu-
mano altamente calificado los que van a tener éxito 
en las siguientes décadas, y ya se ve.
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El otro día platicábamos de esto con el señor gober-
nador, e insistíamos en que se ha invertido. Antes, 
donde estaban las empresas estaban el desarrollo 
económico, el capital, y venía el capital humano de 
todas las regiones. Eso se está invirtiendo, ahora las 
empresas vienen al capital humano, y los lugares don-
de está generándose un conocimiento fuerte, disci-
plinado, avanzado, es donde llegan las oportunidades 
del desarrollo económico, porque la economía ya se 
transformó. Ya no son las instalaciones industriales 
que se ponen donde uno guste y luego va a venir el 
capital humano para obtener empleo, no es así, ahora 
las empresas son las que buscan el capital humano, 
esa capacidad del conocimiento.

San Luis Potosí —que era parte de la plática que tenía-
mos— tiene una enorme oportunidad porque es un es-
pacio donde hay un sistema universitario y científico 
importante, y cada vez eso va a ser más atractivo para 
la inversión de todo tipo, pero, independientemente 
de eso, creo que los jóvenes hoy más que nunca de-
ben de creer en la meritocracia. No es ya el mundo de 
las oportunidades mágicas, sino que la construcción 
de un futuro empieza desde el día con día, el trabajo, 
la dedicación y ahí es donde no debemos equivocar-
nos con historias de éxito que son muy respetables y 
reconocidas, pero aún no son el sistema del futuro. 

El sistema del futuro es seguir construyendo esta línea 
de méritos. Creo que el influyentismo, el amiguismo 
o el compadrismo en sistemas políticos que maduran 
y en democracias que se vuelven cada vez más fuer-
tes, como queremos que sea la democracia mexicana, 
pues son los recorridos que van a irse cancelando. En-
tonces, es ese trabajo profesional el que va a ir per-
mitiendo oportunidades, ese es el mensaje claro que 
una institución como que la Universidad Autónoma de 
San Luis Potosí nos ha dado. Nos hizo creer que con 
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una profesión bien llevada íbamos a tener oportunida-
des, con una educación sólida, y la verdad es que sí es 
posible, y ese debe seguir siendo, sin duda alguna, el 
mensaje de instituciones como la universidad

Arquitecto Manuel Fermín Villar Rubio: Hace un mo-
mento comentábamos con Enrique que la suerte no es 
la suerte, sino que la suerte se trabaja y se construye 
día a día, coincide con lo que dice Enrique que hay 
que trabajar para llegar a ser algo.

Maestro Enrique Galindo Ceballos: Yo creo que las 
habilidades —oyendo a mis colegas— yo las pondría en 
las tres dimensiones que viví en la universidad. En el 
primer aspecto coincido mucho con Paco, quien dice 
que de lo que aprendemos en aulas, quizá, poco se 
ocupa, pero el aula a mí me desarrolló la habilidad de 
socializar, de estar en una comunidad, una microco-
munidad, un aula, defender, salir, debatir y atrever-
se. Recibir conocimiento, criticarlo, opinarlo, a esa 
edad un puede decir cualquier cosa; saber que sabía 
y no es cierto, y esa es una habilidad muy importante 
para la vida, más allá del conocimiento. Luego salir y 
con tu respaldo de poder atreverte a hablar, discutir, 
y además en el conocimiento, esa es una habilidad 
que sirve para siempre.

En el segundo aspecto a tratar, el sistema universita-
rio, me parece fundamental que atrás de cada estu-
diante haya un sistema universitario robusto, sólido, 
con mucho prestigio, en el que uno es responsable de 
ese mismo prestigio, de esa misma vida universitaria, 
en el que uno comprende que es parte de, sus actos 
son responsabilidad propia, pero sirven para fortale-
cer, enriquecer y hacer crecer. Ese sistema lo hacía 
a uno muy fuerte y nos sigue haciendo muy fuertes. 
El sistema y la universidad en su conjunto, una visión 
amplia no sólo de una facultad o el aula, o nivel indi-
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vidual, sino lo que implica ser parte de una institución 
como la nuestra o de cualquier universidad, conlleva 
esa gran responsabilidad de crecer y de poder. Uno, a 
lo mejor, atrás de todo este sistema, no sabe lo que 
hay. Decía muy bien hace rato, hay que estudiar un 
idioma, desarrollar otras habilidades, crecer y ver ha-
cia fuera de San Luis, y todo ello nuestra universidad 
hoy lo permite. Quizá en nuestra época ir a estudiar 
al extranjero era muy complicado, pero ahora es mu-
cho más fácil la movilidad estudiantil. En torno a este 
sistema hoy y en aquel entonces, podríamos aprender 
habilidades que no necesariamente se adquieren en 
las aulas, pero sí en el sistema. 

El tercer punto que me parece fundamental es el con-
texto social. Ser universitario, estar inscrito, matri-
culado, en este tiempo, tener un espacio en la uni-

 Maestro Enrique Galindo Ceballos durante el foro Testimonios 
de una experiencia universitaria.
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versidad no es sencillo, ya lo decíamos antes, si bien 
se ha ampliado la oferta y hay cada vez más jóvenes 
estudiando en una universidad, hay muchos más que 
no tienen la oportunidad, no tiene esa posibilidad, no 
tienen incluso la posibilidad de hacer algo, trabajar, 
no la tienen. Estar en el entorno social genera una 
responsabilidad mayor. Recuerdo que mi madre pre-
sumía mucho “mi hijo está en la universidad”, era una 
forma de distinguirme, una posibilidad de ser alguien 
en la vida sólo por estar matriculado y, por supuesto, 
con el paso del tiempo lo único que estaba haciendo 
mi madre era inyectándome responsabilidad, dicién-
dome “sólo si eres bueno, si eres un buen muchacho; 
ahora debes ser un universitario, luego un buen pro-
fesionista y después un buen servidor público porque 
para eso se está en el sistema”.

La verdad, mi querido Rector, me ganó la recomenda-
ción, porque es algo que traigo en mente desde hace 
algunos días para los estudiantes, que me parece fun-
damental decirlo, que efectivamente, la suerte se 
construye, ese es quizá el mejor consejo, es muy fácil 
decir “yo quiero ser alguien en la vida”; sí, estudia. 
Quieres tener suerte y encontrar lugar en el estacio-
namiento, llega temprano. La escuela no es el proble-
ma, el problema es que no estudiaste para el examen. 
La suerte se construye, o sea, ahí está esperando que 
uno se acerque y uno acerque los elementos. Si uno 
quiere en verdad crecer, desarrollarse, alcanzar algún 
nivel importante, hay que tomar lo que la suerte le 
está poniendo ahí. Hay cosas de la suerte que sí son 
así, de la fortuna o como quiera llamarlo, pero las 
habilidades que te da la universidad son las que te lle-
van primero a identificar que hay pasos para alcanzar 
las metas, no sólo la suerte por sí sola, incluso hasta 
sacarse la lotería, pues para eso hay que comprar un 
boleto, no hay de otra. Nadie se saca la lotería sin 
boleto. La suerte se construye.
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Cuando queremos ir más allá del aula, explotar nues-
tro conocimiento, ser profesionistas de bien y desta-
car, también hay que construir esa parte. Como les 
decía, para nosotros, ir al extranjero era práctica-
mente imposible, una hazaña, una aventura; muchos 
fracasábamos, pero muchos nos atrevimos en su mo-
mento, la suerte se construye. Quién te iba a decir 
allá te van a recibir, vas a hacer, a dejar de hacer, no 
sé. La suerte se iba amasando y les pongo ejemplos 
más prácticos, para obtener una beca del Conacyt 
—digo, aprovechando que está aquí Enrique—, pues 
sí, pero nada más hay que saber otro idioma. La 
suerte se construye. Aquí está todavía el Centro de 
Idiomas de la universidad. Para acceder a un puesto 
más relevante, hay que ser honestos, hay que tener 
una formación moral, ética, y la suerte se construye 
en ese sentido también. Así si ustedes, cualquier tema, 
busquen sus requisitos, ahora nos piden un promedio 
mínimo de ocho para algunos tipos de requisitos de 
becas, maestrías, y uno quiere salir de la universidad 
y hacer una maestría y se da cuanta de que es requi-
sito promedio de ocho, y entonces uno voltea atrás 
y dice “¿por qué no entré a la materia?”. A lo mejor 
aprendía poco, pero necesitaba ese ocho o ese nueve, 
y las posibilidades se van acortando en nuestra vida 
que nosotros hemos venido forjando.

Hay quien por aquí algún amigo potosino me decía “si 
supieras lo que significa un segundo o una décima de 
segundo para un nadador, que por una décima pierde 
una medalla, o 24 horas para un periódico”. Lo que 
significa el tiempo, y cuando uno está en la univer-
sidad, a lo mejor, eso dice, “bueno luego estudio”, 
“¿con quién me toca clase? No, no hay problema”. 
Cuando uno ve la lista de requisitos dice “mi suerte 
la construí ahí, mi promedio no da, no domino otro 
idioma, no tuve habilidades para aprender a leer y a 
escribir —cosas muy básicas—”, cuando uno está en 
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las maestrías y doctorados es cuando uno aprende a 
leer, escribir, analizar, pensar. Entonces, mi mejor 
consejo y hoy porque lo traigo muy de moda desde 
hace…, bueno, desde el viernes para acá: la suerte se 
construye.

Arquitecto Manuel Fermín Villar Rubio: Muchas gra-
cias, con esta pregunta coincide lo que comentan 
nuestros panelistas sobre la visión que tiene la uni-
versidad al 2023 en su Plan de Desarrollo. Ser una 
universidad que esté mirando al mundo, pero sea una 
universidad que tenga responsabilidad social en su re-
gión, hacer que el alumno aprenda a aprender y a 
soñar, pero que también tenga una responsabilidad.

¿Cuál es la visión actual que tienen de nuestra uni-
versidad y de los retos que afrontarán las universi-
dades públicas en el futuro?

Arquitecto Manuel Fermín Villar Rubio: Pasaremos a 
la última pregunta: ¿cuál es la visión actual que tienen 
de nuestra universidad y de los retos que afrontarán 
las universidades públicas en el futuro? Iniciaremos 
con Rodolfo.

Doctor Rodolfo Tuirán Gutiérrez: Gracias. Bueno, yo 
creo que la Universidad Autónoma de San Luis Potosí es 
producto hoy del esfuerzo muy significativo de toda su 
comunidad que le ha permitido posicionarse como una 
de las mejores universidades del país y eso es algo que 
se ha venido construyendo en las dos últimas décadas 
sobre todo sin dejar de reconocer el esfuerzo previo 
que se hizo en la universidad. Es claro que la época 
moderna de la universidad —para mí son las últimas dos 
décadas— fue significativa para construir lo que es hoy. 
La institución hoy tiene 100 por ciento de sus progra-
mas reconocidos por su buena calidad, de acuerdo a los 
estándares de los organismos evaluadores de la educa-
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ción superior. Eso no es una cosa menor, son varias las 
universidades hoy día que tienen esta característica, 
la UASLP lo viene sosteniendo ya desde hace bastantes 
años; ésta es una cualidad excepcional.

Una segunda cualidad excepcional es que cada vez 
se ha puesto más atención en la formación de sus 
docentes, tanto como docentes como investigadores, 
al grado que hoy es la universidad pública estatal con 
un mayor número, una proporción mayor de investi-
gadores que pertenecen al Sistema Nacional de In-
vestigadores. Se trata de un indicador relevante que 
muestra resultados importantes y los activos funda-
mentales que son los docentes y sus investigadores 
en esta universidad.

Tercero, forma parte ya de universidades bien posi-
cionadas en un ranking basado en elementos de in-
vestigación, como es el Ranking Scimago, que hoy co-
loca a la universidad en la novena posición nacional 
como resultado de su producción científica: 2100 ar-
tículos en el periodo 2009-2013, con un promedio de 
alrededor de 420 por año productos de investigación 
en los cuales, 45 por ciento son ampliamente citados 
en la literatura no nacional sino internacional.

Finalmente, un cuarto elemento que me parece re-
levante es que la universidad al mismo tiempo, ade-
más de hacer su labor en la educación superior, lo 
hace también en la educación media superior en un 
plantel en Matehuala, que además tiene caracterís-
ticas singulares. La educación media superior hoy en 
el país tiene alrededor de 10000 planteles públicos; 
de esos, 1926 pertenecen al padrón de calidad de la 
educación media superior, es decir, al Sistema Na-
cional de Bachillerato, y de esos 1926, que son una 
proporción muy selecta de la educación media su-
perior, sólo seis están colocados en ese padrón, en 
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la cúspide de la pirámide, es decir, son reconocidos 
como los mejores planteles en el país. La única prepa-
ratoria que tiene la Universidad Autónoma de San Luis 
Potosí está en ese grupo, lo cual debe reconocerse 
porque no sólo está haciendo un esfuerzo significativo 
en la educación superior, sino también en la educa-
ción media superior. Es ya un código de la universi-
dad, acostumbrada a la evaluación, hacer su mejor 
esfuerzo para que cada vez más sus programas sean 
reconocidos como tales; como ya ocurre en el pos-
grado, en donde tiene 62 planteles en los padrones 
reconocidos por Conacyt. Es decir, la universidad está 
haciendo su esfuerzo para cumplir su función y misión 
con calidad, y al mismo tiempo, aspirando a colocarse 
en los próximos años como una universidad no sólo 
competente, sino también de clase internacional. Es 
real que está haciendo un esfuerzo significativo y eso 
deriva en buena medida, insisto, del trabajo de toda 
su comunidad con liderazgo de todos los rectores in-
volucrados en los últimos 20 años; mi reconocimiento 
para todos ellos y, por supuesto, para la UASLP.

La formulación que nos hacen en la pregunta que es-
tamos tratando de responder no es sólo qué pensamos 
y cómo se posiciona la universidad, si no cuál es el 
futuro de la autonomía universitaria. En este contexto 
en particular, me parece que la autonomía, como dije 
minutos antes, ha sido una condición y un instrumento 
fundamental para avanzar todo lo que ha logrado en 
las últimas décadas y es un instrumento que al mis-
mo tiempo le permite enfrentar los enormes retos que  
vienen en los próximos años, derivado en buena medi-
da de lo que dice Enrique Cabrero, que es la necesidad 
de adaptarse a las condiciones y naturaleza de la so-
ciedad del conocimiento que exige innovación, ideas 
y una amplia variedad de elementos que las universi-
dades deben aportar para contribuir a que el país ten-
ga mayor productividad y sea mucho más competitivo 
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como un mecanismo, al mismo tiempo que se conforma 
una sociedad más justa. Creo que en ese sentido, la 
universidad debe tomar como lo ha hecho en los úl-
timos años a la autonomía, como una plataforma de 
fortalecimiento, de una universidad tan extraordinaria 
como ésta, para ser la vanguardia en el conocimiento, 
en la generación del conocimiento y, a la vez afianzar 
la ética de la competitividad académica.

Una universidad como la UASLP debe ser de vanguar-
dia, que aporte cada vez mayor conocimiento, innove 
y que al mismo tiempo desarrolle, a través de la vin-
culación con otros ámbitos de la sociedad, construir 
elementos que le permitan realizar aportaciones sig-
nificativas y sustantivas, y para lograrlo básicamente 
tiene que hacer tres tareas que no son menores: pro-
ducir cada vez mejor calidad, ofrecer mejores progra-
mas y propiciar condiciones suficientes para que sus 
egresados se inserten adecuadamente en la actividad 
productiva, como una condición esencial para que 
sea percibida como una universidad que pueda seguir 
realizando contribuciones. Para eso necesita aportar 
programas pertinentes, afianzarse en ese renglón y 
establecer alianzas con muy diferentes segmentos de 
la sociedad, sin, por supuesto, fundar su actividad en 
el desarrollo de programas con una visión instrumen-
tal, sino también reconociendo la universalidad de la 
universidad, así como seguir apoyando y desarrollán-
dose en el ámbito de las artes y de las humanidades. 

Para terminar, sólo falta decir que una de las tareas 
que debe de hacer con mayor vehemencia y fuerza es 
la de construir jóvenes estudiantes que sean sujetos 
activos y autónomos, capaces de aprender a aprender, 
alejándose de cualquier modelo pasivo y eso supone 
construir también docentes diferentes involucrados 
en el desarrollo de los jóvenes. Entonces, el camino 
que tenemos que recorrer, que esta universidad tiene 
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que recorrer, no es menor, pero debe reconocerse que 
ha ganado crédito en el pasado reciente para creer en 
ella y para seguir apostando por ella.

Arquitecto Manuel Fermín Villar Rubio: Muchas gra-
cias. Pasaremos con Enrique Cabrero, por favor.

Doctor Enrique Cabrero Mendoza: Sí, yo coincido 
con lo que acaba de decir Rodolfo. Cuando uno ve 
los indicadores de la UASLP, en comparación con las 
universidades del país, siempre los indicadores desta-
can. Un muy alto porcentaje de bateo, por ejemplo, 
en las convocatorias de Conacyt para recursos para 
investigación y para fortalecimiento del posgrado. En 
cada convocatoria ve uno el nombre de la Universidad 
Autónoma de San Luis Potosí obteniendo buena parte 
de los apoyos que se están ofreciendo, con grupos de 
investigación muy activos y algunos de ellos a la van-
guardia nacional y con redes muy importantes en el 
ámbito internacional. 

Entonces, sí creo que la UASLP a pulso, con un trabajo 
muy sistemático y muy comprometido, se ha ganado 
su lugar y eso la tiene en un posicionamiento real-
mente bueno. Sin embargo, ciertamente, el mundo 
del conocimiento es muy dinámico y la universidad, la 
institución académica o el centro de investigación que 
se descuida, que adopta modelos obsoletos de ense-
ñanza, aprendizaje, que no moderniza sus capacida-
des tecnológicas o equipamiento, su infraestructura 
y que no es capaz de leer lo que está sucediendo en 
los sectores del conocimiento mundial, es una institu-
ción que por más bien que esté el día de hoy, en muy 
poco tiempo puede empezar a perder oportunidades. 
Esto no sucede hoy con la Universidad Autónoma de 
San Luis Potosí, pero debe de estar, sin duda alguna, 
muy preparada para ser una universidad con capaci-
dad innovadora y la capacidad innovadora ya sabemos 
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que puede ser un discurso, una buena voluntad de las 
autoridades universitarias . La clave está en que cada 
maestro en el salón de clase, efectivamente incorpore 
una actitud, una capacidad innovadora, esté al tanto 
de lo que está sucediendo con su materia en el mun-
do, del cómo está evolucionando y pues también abrir 
los espacios para que los alumnos realmente generen 
esa enorme capacidad creativa.

En la actualidad las universidades son fábricas de ta-
lento, siempre lo han sido, pero hoy eso tiene un valor 
que posiblemente diferente a otras épocas; es un ta-
lento que se convierte en bienestar, riqueza, desarro-
llo económico y en competitividad para un país o para 
una región. Entonces, digamos que las universidades 
de haber sido históricamente los espacios de libre 
pensamiento y de generación de ideas y de creativi-
dad, ahora son los motores del desarrollo económico. 
Paradójicamente, los centros de investigación, las uni-
versidades en los diversos países son los motores del 
desarrollo económico porque nuestra economía —y sé 
que ya es la tercera vez que lo digo, es mi mensaje— 
claramente depende de la capacidad de generación 
de conocimientos de un país y las universidades están 
llamadas como nunca a ser esos motores. Lo anterior 
es una gran responsabilidad, y tenemos que estarnos, 
día con día, configurando para ser capaces de hacerlo.

Quisiera terminar esta intervención pensando justa-
mente con el futuro, yo creo que la Universidad Au-
tónoma de San Luis Potosí ha sido la institución líder 
en el ámbito estatal y deberá de seguir refrendando 
ese papel, no por un tema simplemente de liderazgo 
o para sentirnos orgullosos de que sea la institución 
líder en el estado, sino porque ha sido capaz de pene-
trar todas las regionales del estado, que lee mejor su 
naturaleza. Por ello tiene que seguir conservando ese 
espacio de liderazgo que ha logrado. Hay centros de 
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investigación Conacyt, por ejemplo, muy importantes 
aquí en el estado, y habrá más, por cierto. Pero es 
muy importante que todo esto gire en torno a un pro-
yecto líder de la institución que hasta hoy claramente 
ha podido posicionar la academia, el conocimiento y 
la vida universitaria como una de las principales labo-
res en el estado. Entonces, ese es el reto hacia delan-
te, y seguramente habrá muchas oportunidades que 
seguirán abriéndose para esta institución. 

Arquitecto Manuel Fermín Villar Rubio: Muchas gra-
cias, Enrique. Seguiremos con Enrique Galindo.

Maestro Enrique Galindo Ceballos: Pues después de 
los comentarios del subsecretario, del secretario y de 
Paco sobre su responsabilidad en el Banco Mundial, la 
verdad es que yo ya no puedo decir casi nada, queri-
do Rector. Yo sólo puedo hablar de policías, pero voy 
a dar mi opinión. Parece que se ha dicho algo muy 
importante , una universidad que se ha sostenido con 
el tiempo, creo que se ha multiplicado, se perfila y 
perfila a nuestro estado hacia donde hay que ir, ha 
abierto y multiplicado también su oferta académica. 
Eso me parece fundamental porque, además de ese 
motor de desarrollo económico, también impulsa el 
desarrollo ideológico; ahí nos hemos formado y pen-
samos de una manera y, cuando esto lo vemos en el 
contexto económico general del estado de San Luis 
Potosí con el entorno nacional, por supuesto que hay 
un futuro qué construir. La responsabilidad es soste-
ner lo que tenemos, pero también la obligación de 
marcar hacia dónde vamos.

Por eso el foro se vuelve sustancial y el foro en au-
tonomía lo es todavía más, pues autonomía y futuro 
van totalmente ligados. Hoy, se trata de generar pen-
samiento, conocimiento, libertad y ciudadanía, pero 
también las oportunidades van a partir de lo que que-
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remos como universidad y de lo que tenemos ya como 
universidad. Quisiéramos, por supuesto, ir a la van-
guardia en el mundo, pero lo que sí podemos hacer es 
pensar porqué ir en ese camino, y yo creo que ya se 
ha hecho mucho bien en la universidad y se ha dado 
suficientes muestras de ello. Quizá lo que el foro trae 
también a este día, que me parece muy destacable, 
es que hemos tenido la capacidad de convocarlos, de 
que los universitarios, al menos en la UASLP, segui-
mos con la necesidad de regresar y servir, tenemos 
esa construcción tan propia. Eso también nos permite 
darnos la oportunidad de ver hacia dónde queremos 
llegar. No por algo está presente el Conacyt con Enri-
que,  por algo tenemos los certificados de calidad, por 
algo está aquí la Academia Única y Superior de la Po-
licía Federal, precisamente aportando la promoción 
del futuro de San Luis Potosí y, si me dejan decirlo así, 
de nuestra universidad y de San Luis Potosí.

La rectoría tiene planes y va muy ligada a lo que la 
universidad está haciendo. Me parece que esté ejerci-
cio de retroalimentación, proceso de datos de futuro 
y visiones de mediano y largo plazo es lo que nos per-
miten saber dónde queremos estar.

Arquitecto Manuel Fermín Villar Rubio. Muchas gra-
cias, Enrique. Para finalizar terminamos con Paco 
Marmolejo.

Doctor Francisco Marmolejo Cervantes: Si somos 
egresados de esta universidad y decimos que es una de 
las mejores del país, pues probablemente otros tengan 
dificultades para creerlo, pues es obvio que lo tenemos 
que decir, pero la evidencia ahí está, es algo que tam-
poco podemos refutar. Rodolfo nos mencionó algunas 
cifras indicativas del posicionamiento que hoy tiene 
esta casa de estudios en el contexto nacional. Yo tengo 
el gran privilegio en mi chamba de andar del tingo al 
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tango por el mundo, es inevitable observar cómo están 
otros contextos o instituciones que hacen un gran es-
fuerzo y cómo vemos a la Universidad Autónoma de San 
Luis Potosí, precisamente en este contexto. 

Es un gran honor regresar a esta institución, que ya 
es hoy un referente de la educación superior en el 
mundo, y esto es algo que no se ha logrado simple y 
sencillamente, digamos, de manera mágica, esto es 
fruto del esfuerzo de muchos años. La mejor manera 
de entender hacia dónde vamos en el futuro es si-
tuarnos en donde estamos y nada más; naturalmente 
es analizar las estructuras del pasado que explican lo 
que sucedió y lo que dejó de pasar hace algunos años, 
para que hoy estemos justo aquí. Parte de mis privi-
legios ha sido seguir de cerca esta universidad desde 
siempre, con personas que han precedido a Manuel, 
y estoy convencido de que esta universidad ha logra-
do sortear vaivenes complicados, porque ha tenido un 
liderazgo responsable a lo largo de estos años. Tuve 
oportunidad de conversar con el señor gobernador, 
me da mucho gusto ver que hay un gobierno respetuo-
so, proactivo y propositivo, acerca de la vinculación y 
del papel que la UASLP representa para el futuro y la 
sociedad de San Luis Potosí.

Entonces, para entender dónde estamos y hacia dón-
de vamos, hay que irnos un poquito atrás, ahí en mis 
archivos, en uno de los boletines que se hacía en la 
universidad cuando yo era reportero en mayo de 1981 
y éste habla del primer informe 1983-1984 del licen-
ciado Robles, y es muy interesante verlos. Aquí les 
van unas notas muy rápidas: en 1977, cuando yo em-
pecé los estudios universitarios, había 15 000 alumnos 
en la universidad; hoy hay 28 000, el doble. Había 122 
profesores de tiempo completo, hoy hay 800; había 
20 carreras de licenciatura, hoy hay 96; había cero 
estudiantes de posgrado; había 70 estudiantes de la 
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universidad que se encontraban haciendo estudios en 
el extranjero, hoy la última cifra que vi hace algu-
nos días es de 600 estudiantes de la universidad que 
participan en la movilidad. Obviamente los logros son 
bien importantes y no se han dado sólo porque la uni-
versidad es muy bonita o porque la queremos todos; 
se han dado precisamente por el esfuerzo que ustedes 
han hecho y me parece importante reconocerlo, pero 
al mismo tiempo no debemos ver esto como un sinóni-
mo de complacencia. Creo que hay enormes retos que 
enfrenta la institución y la universidad pública que 
también hay que tener en consideración. 

Primero, insisto en el reto de que hay qué tener. Hay 
muchos potosinos que necesitan la oportunidad de la 
educación superior, los estudios que hacemos en el 
Banco Mundial lo dicen; en esta sociedad del conoci-
miento que mencionan Rodolfo y los enriques, lo de-
muestran claramente, por primera vez en la historia 
contemporánea en donde los retornos económicos y la 
inversión en educación son más altos en la educación 
superior y América Latina es la segunda región donde 
es más alto el retorno económico, igual los individuos 
por el esfuerzo y la dedicación en la educación supe-
rior, así que tenemos que capitalizar esta coyuntura 
que tienen México y América Latina. Ello implica lle-
gar a las aulas universitarias, aprender a hacer bien su 
chamba como estudiantes y el día de mañana ser se-
res productivos, ciudadanos de esta comunidad que, 
además, aportan precisamente a la misma.

La universidad tiene que estar mucho más cerca en la 
atención a la sociedad en la que vivimos, entonces, 
ahí está en el marco de la autonomía, la comunica-
ción y colaboración respetuosa, con el gobierno, con 
la sociedad civil y las empresas para entender cómo 
la universidad tiene que ser mucho más protagonista 
de este desarrollo social y económico que debe te-
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ner; no puede ser complaciente, estos importantes 
logros tienen que ser a final de cuentas una llamada 
de atención de lo que se ha logrado, no es más que 
una parte de un desafío mucho más grande  en el ám-
bito mundial y esto aplica, por supuesto, al caso de 
las universidades públicas en el futuro.

Hay una encrucijada significativa en la educación su-
perior, pues la relevancia de la educación es impor-
tantísima, digamos, la formación por la formación no 
nos sirve hoy de gran cosa, necesitamos entender que 
tenemos que formar diferente a los estudiantes del 
día de hoy. El reto del acceso con equidad en la edu-
cación superior me parece también muy importante, 
pues vemos no nada más cuántos no tienen acceso a 
la educación superior, sino de dónde vienen ellos. Nos 
encontramos con un severo problema en nuestras so-
ciedades que hay que atender. El otro reto es el de la 
calidad, ya lo decía Rodolfo hace un rato, de la impor-
tancia de la calidad. A veces tendemos a confundirnos 
y a pensar que la calidad es sinónimo de selectivi-
dad, al hacer eso estamos de suyo desatendiendo la 
necesidad de la responsabilidad de las universidades. 
Finalmente, por supuesto, el reto de la innovación, 
no nada más en términos de la contribución con inno-
vación a la investigación en la sociedad, sino también 
en el quehacer cotidiano de nuestras instituciones. 
Grandes retos están frente nosotros, grandes logros 
en el ámbito global; en 1989 había 90 millones de jó-
venes en la educación superior, para el año 2014 ya 
son 200 millones de estudiantes en este nivel educati-
vo. Aún así, insisto, seguimos siendo muy poquitos los 
privilegiados en los ámbitos global, nacional y local 
con la educación superior, tenemos una responsabili-
dad frente a nosotros que no podemos ignorar.

Arquitecto Manuel Fermín Villar Rubio: Muchas gra-
cias, Paco; muchas gracias a los cuatro por sus re-
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comendaciones, porque podemos saber que estamos 
bien, pero no tenemos que confiarnos, sobre todo, 
pensar en ese futuro y estar de acuerdo a las condi-
ciones que nos lo marcan. 

¿Cuáles son sus retos como profesionistas en la 
actualidad?

Arquitecto Manuel Fermín Villar Rubio: Ya para fi-
nalizar, quiero pedirles como un comentario ¿cuáles 
son sus retos como profesionistas en la actualidad? 
Brevemente y con eso terminaríamos esta sesión ini-
ciaríamos con Enrique:

Doctor Enrique Cabrero Mendoza: Bueno, yo creo 
que en general para cualquier profesionista —pero 
hablo evidentemente de la experiencia personal—, 
un enorme reto es estar a la altura de las deman-
das y del compromiso con el país. Hay un proceso 
de cambio, de transformación, no sólo en la parte 
económica, sino también en la política y en la social; 
lo que hemos visto y lo que vemos todos los días es 
que sigue habiendo elementos retardatorios, a veces 
son grupos políticos que no quieren dar el paso a una 
modernización política importante, u otras son gru-
pos económicos que quieren mantener protegidos sus 
sectores y no permitirle a México entrar a una plena 
fase de modernidad económica, y esto lo podemos ir 
llevando a todos los sectores, hay en los grupos cien-
tíficos en este país, grupos cerrados, comunidades 
que no dejan que los jóvenes tengan su oportunidad 
y su capacidad de desarrollar todo su potencial y así 
nos podemos ir. 

Nuestro reto como profesionistas y como ciudadanos 
es ayudar a que el país siga dando los pasos hacia de-
lante; un país más abierto, plenamente comprome-
tido con la pluralidad, que se conecta al mundo, se 
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internacionaliza y que desde sus fortalezas históricas 
y tradiciones trata de impulsar un nuevo proyecto. 
Un profesionista, como es mi caso, inmerso en esta 
dinámica, pues creo que la responsabilidad será con 
el mayor compromiso posible, con la mayor transpa-
rencia y honestidad posible, tratar de identificar cada 
una de las oportunidades que uno ve frente a sí en su 
día a día de labor profesional, para hacer pequeñas 
mejoras, promover pequeños pasos o grandes pasos 
cuando esto es posible y que efectivamente México 
pueda transitar rápido hacia el lugar que le corres-
ponde en la escena mundial.

Las universidades están comprometidas en esto, el 
mundo de la academia, la ciencia y la tecnología debe 
de estar, hoy como nunca, comprometido con este 
proceso. También es cierto que las oportunidades se 
abren, actualmente México las tiene frente a sí, pero 
no siempre se mantendrán abiertas; creo que este 
afán de que sumemos esfuerzos y que pese a nues-
tras diferencias podamos lograr diálogos, acuerdos y 
consensos es muy importante. Si cada profesionista 
promueve esto, yo creo que sí podremos generar una 
cadena causal virtuosa para que México transite rápi-
do hacia donde tiene que ir.

Arquitecto Manuel Fermín Villar Rubio: Muchas gra-
cias, Enrique. Enrique, para finalizar: 

Maestro Enrique Galindo Ceballos: Muchas gracias, 
sobre todo en mi materia, los retos son sustanciales 
en un momento donde lo que protege el ambiente en 
el que nos desarrollamos los que nos dedicamos a esto 
de la seguridad, lo que nos protege es precisamente 
el grado de profesionalismo. Un reto mayor en esto es 
la posibilidad de dotar de contenido técnico-científico 
primero a las personas, luego a la función que nos per-
mita eso, tener solvencia académica, técnica y cientí-
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fica que pueda ser fuerte ante a las responsabilidades 
que cada uno tenemos; insisto, más en mi materia, 
seguramente en muchas, pero en la nuestra es muy 
complejo y que esto traducido a retos, pues yo soy el 
primero que me parece que algo con lo que he venido 
trabajando en los últimos 10 años es el tema de la 
credibilidad. En nuestra materia uno puede ser ex-
perto, contar con grandes formaciones académicas, 
recursos y posibilidades para dar resultados, pero el 
reto mayor en el tema profesional relacionado con la 
seguridad es el de la credibilidad, pero si me permi-
ten ir una escalón más abajo, también en todos los 
temas. La credibilidad se vuelve consustancial a tu 
actitud, a tu actividad, a tu vinculación con tu co-
munidad, y en la medida que ésta crece, crece todo 
lo demás. Yo visualizo este reto en función de lo que 
hago, de mi tarea, porque, además, se vuelve uno 
muy vulnerable. Puedo construir mi suerte como tal 
todos los días, y alguien puede construir una parteci-
ta de la suya contra la nuestra y ahí se acaba, quizá, 
la inversión más fuerte que tenemos en la creación 
de credibilidad.

 Foro Testimonios de una experiencia universitaria celebrado el
el paraninfo Rafael Nieto.
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Una segunda que me parece que también es funda-
mental para esto, que la he tratado de llevar como 
dogma de vida: responsabilidad siempre para con 
uno mismo, para con nuestra familia, para con nues-
tra comunidad; la responsabilidad siempre implica 
una gran cantidad de tareas asociadas, ligadas, ar-
ticuladas para que se dé. A veces la responsabilidad 
es “yo vine”, pero no sólo es llegar, es saber a qué 
vienes, con qué, qué traes contigo, y así como bien 
decía Enrique, cada paso, cada experiencia de vida, 
cada momento, conlleva responsabilidad. El reto es 
tener capacidades de asumir responsabilidad, la res-
ponsabilidad de crecer, de seguir siendo mejor perso-
na, mejor ser humano y mejor profesionista, que el 
ejercicio de ser profesionista regrese a la sociedad, 
a la comunidad, tu esfuerzo. Al final estamos en ese 
concierto de responsabilidad social individual, de res-
ponsabilidad social universitaria y ahora de respon-
sabilidad institucional, que es prácticamente el caso 
de los cinco que estamos aquí. El reto también que se 
vuelve en torno de esto fundamental en el tema de la 
seguridad, por supuesto, tiene también que ver con la 
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construcción de buenas comunidades, es decir, noso-
tros somos un ejemplo de lo que debe ser una agente 
de orden, respeto y cuidado. Dicha responsabilidad no 
es absolutamente nada sencilla de construir en nues-
tro país, y lo que nos pone en el camino de ser mejo-
res es, por supuesto, tu capacidad de crecer y de ser 
un profesionista experto en tus materias.

Luego, quizá, para compartirlo con ustedes, hoy se 
vuelve también un reto el individual y esto va ligado 
a los mensajes a los compañeros alumnos: creer que 
uno sí puede crecer; uno puede, por supuesto, apro-
vechar las oportunidades que tenemos y el reto más 
importante y, sobre todo, cuando uno es estudiante es 
creer que sí se puede, es romper la barrera de los lí-
mites —los límites permitidos, claro—, romper el tabú 
de que estamos sujetos a una serie de cosas que no 
nos permitirían crecer o avanzar. Esto lo aprendí tam-
bién desde muy joven en la universidad, esa posibili-
dad de ser y de crecer, y ahora siendo profesionistas, 
teniendo una responsabilidad como la que tenemos, 
no dejo de creer que se pueden hacer las cosas. Es 
un reto que nace todos los día y al anochecer hay que 
estarlo reconstruyendo prácticamente todos los días.

Arquitecto Manuel Fermín Villar Rubio: Muchas gra-
cias, Enrique. Terminaríamos con Paco y después Ro-
dolfo, claro.

Doctor Rodolfo Tuirán Gutiérrez: Yo creí que ya me 
ibas a brincar.

Arquitecto Manuel Fermín Villar Rubio: No, no, 
cómo crees.

Doctor Francisco Marmolejo Cervantes: Primero 
que nada, agradecerle al señor Rector nuevamente 
su gentil invitación, la verdad es que yo he disfruta-
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do muchísimo esta conversación, me hace reflexionar 
mucho sobre tantas cosas, y precisamente sobre tan-
tos retos que tenemos frente a nosotros. Agradecer la 
paciencia de todos ustedes y la presencia del señor 
gobernador, del secretario de Educación del Estado, 
también distinguido universitario, por el tiempo que 
nos dan de acompañarnos en esta reflexión colectiva 
sobre el valor de la autonomía y el papel que tenemos 
para que ésta siga viva y siga respondiendo a los retos 
de la sociedad.

Primero diríamos de mis retos, muy funcionales en 
el tipo de trabajo que hoy tengo, uno tiene que ver 
con el de convencer de manera más afectiva a los 
tomadores de decisiones sobre la educación superior 
y sobre la educación en el mundo, acerca de su impor-
tancia, y éste no es un reto sencillo.

En la interacción cotidiana que tengo con algunas au-
toridades educativas en diversas partes del mundo, 
suele haber la percepción de que la educación supe-
rior es algo que es muy costoso: esto es cierto y es 
algo de lo que muy poquitos se benefician, lo cual 
también es cierto, y que en muchas ocasiones quienes 
se benefician de ella, son aquellos que vienen de los 
factores más favorecidos de la sociedad, que conse-
cuentemente es una mejor inversión social la inver-
sión en los niveles previos de la educación.

Entonces, ¿cómo argumentar que ciertamente es muy 
importante la inversión social en los niveles previos 
de la educación, pero sin dejar de lado la importancia 
que en la compleja sociedad del conocimiento en la 
que vivimos y viviremos tiene la educación superior? 
Es un reto importante que me parece fundamental.

El otro es convencer a educadores de que, si bien es 
cierto lo que están haciendo está muy bien, hay mu-
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chísimo por hacer para que lo hagan mejor. ¿Cómo 
convencer a comunidades académicas de que son las 
instituciones de educación superior las que, en teo-
ría, tienen la capacidad para innovar, pero al mismo 
tiempo son las que suelen ser en ocasiones muy resis-
tentes al cambio? En aras de la tradición, de la pro-
fesión, el prestigio de la disciplina, el que así se han 
hecho siempre las cosas. ¿Cómo convencer de que, si 
bien es cierto está bien lo que hacen, es muchísimo 
mejor lo que se puede hacer para ser instituciones 
más flexibles y proactivas, con mayor respuesta a los 
retos a los que se enfrenta la sociedad y que tendrá 
los próximos años?

Ahora, como profesionista en general, creo que el reto 
que siempre tengo frente a mí es el de sobreponer el 
aliento frente al desaliento, el optimismo frente al pesi-
mismo y el trabajo ante la mediocridad; el reto de cómo 
honrar el legado que representa ser el día de hoy un 
profesionista que para llegar a donde yo llegué, tuve la 
ventaja de que mis padres generaron condiciones para 
que pudiera estudiar y de que hubo un espacio como la 
Universidad Autónoma de San Luis Potosí que me permi-
tió precisamente nutrirme en el conocimiento.

El reto de seguir aprendiendo el resto de los días, de 
seguir entendiendo que lo mucho que sé es práctica-
mente nada de lo que hay que saber; seguir apren-
diendo y reinventarnos, me parece que es otro reto 
importantísimo; se trata de entender la complejidad 
del mundo que tenemos frente a nosotros y, finalmen-
te, el reto de ser mejor profesionista, mejor padre, 
mejor esposo, mejor hijo, mejor hermano y , por su-
puesto, mejor ciudadano de mi comunidad y, al mis-
mo tiempo, ciudadano del mundo.

Concluyo con la reflexión que me gusta hacer cuando 
tengo la oportunidad de hablar frente auditorios como 
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éste, en el sentido de que el futuro no se adivina, no 
se extrapola, el futuro se construye. En esa misma me-
dida en que entendamos que algo tenemos que hacer 
para construir un mejor futuro, ciertamente estaremos 
dando los pasos que hay que dar. Como decía Paul Va-
léry: “lo que nos desconcierta de nuestros tiempos es 
que el futuro ya no es lo que solía ser”.

Arquitecto Manuel Fermín Villar Rubio: Muchas gra-
cias Paco, y ahora sí para terminar vamos con Rodolfo.

Doctor Rodolfo Tuirán Gutiérrez: Muchas gracias. Al 
igual que Paco, yo agradezco profundamente la in-
vitación del Rector y la presencia de todos ustedes, 
destacando, por supuesto, la presencia del goberna-
dor, del secretario de educación y de todos ustedes. 
También tener la valiosa oportunidad de conversar de 
esta manera con mis colegas, creo que ha sido una ex-
periencia maravillosa. Enrique y yo a menudo tenemos 
la oportunidad de estar en algunos espacios donde po-
demos intercambiar ideas y siempre me he divertido 
mucho —entre paréntesis— con los intercambios que 
hemos tenido, y ésta no ha sido una excepción, ahora 
incluyendo, por supuesto, a Enrique y Francisco. Así 
que, la verdad, es una extraordinaria oportunidad.

Yo, al igual que Francisco, digo que mi tarea principal 
como profesionista, en un ámbito de definición e ins-
trumentación de políticas públicas, es, por un lado, 
convencer a mis interlocutores y mover las palancas 
adecuadas para producir los cambios que el país ne-
cesita en el ámbito educativo. Convencer significa, 
entre otros, como decía Mandela, decir y convencer 
que la educación es una de las armas más poderosas 
para transformar la sociedad, y creo que la educación 
es de una nobleza extraordinaria, que la mayoría de 
las veces tus interlocutores terminan siendo conven-
cidos fácilmente y, entonces, la tarea más compleja 
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es la de mover las palancas adecuadas, concertar con 
los gobiernos de los estados, asignar correcta y ade-
cuadamente los recursos para atender enormes retos 
que el país tiene en materia educativa. Sólo por men-
cionar dos o tres, en el ámbito de la educación en 
general, en particular de la educación básica y media 
superior, la implantación y el avance de la Reforma 
Educativa como una condición esencial para la trans-
formación de nuestra sociedad y del país, para conver-
tirlo en un país mucho más eficiente, transformador, 
que pone en las manos de los maestros la educación 
de los hijos y del futuro, pero, sobre todo, basada y 
anclada en mérito y en el perfil de idoneidad de los 
docentes, como un aspecto esencial de la transforma-
ción. Ustedes han visto en los últimos meses lo que 
ha significado la implementación de dicha reforma, y 
ahí se deja justamente ver la importancia que tiene 
convencer adecuadamente a todos los interlocutores 
para llevar a cabo una tarea de cambio, una tarea de 
transformación.

En el ámbito concreto de mi trabajo cotidiano, que 
es la educación media superior, convencer a todos de 
que es necesario apostarle a este nivel educativo. Mé-
xico es un país de nueve años de escolaridad en pro-
medio de educación, de escolaridad, es decir, somos 
un país de secundaria terminada, y para dar un paso 
extraordinario en la transformación, necesitamos ga-
rantizar que la educación media superior se consolide 
como un nivel que abarca y llega al mayor número de 
personas, de jóvenes.

Estamos en un nivel en donde necesitamos multipli-
car y ampliar las oportunidades educativas y, además, 
tenemos el mandato constitucional para garantizar 
que no más allá del año 2021 tengamos universalizado 
este servicio, de llegar a todos los jóvenes que ten-
gan la edad de asistir a la educación media superior 
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y que existan, por supuesto, los servicios de calidad 
para atenderlos, y al hacerlo estamos convencidos y 
seguros de que vamos a dar un paso extraordinario en 
el crecimiento y desarrollo de México, porque com-
petimos con países que tienen 13 o 14 años de esco-
laridad en promedio, y dar este paso seguramente va 
a redituarnos mayor competitividad, así como mayor 
productividad.

Yo, la verdad, es que compro todo lo que Francisco 
nos decía acerca de los retos como profesionistas. Me 
parece que sus conclusiones, como la de sobreponer el 
aliento al desaliento y el conjunto de elementos que 
aportó al respecto, son fundamentales. Sobre todo, 
debe prevalecer esta idea de atender todo aquello 
que se le exige a un profesionista, que es apoyarse en 
la educación y convertirse en un promotor y agente 
de cambio; esa es la responsabilidad, desde mi punto 
de vista, de todo profesionista.

 Enrique Galindo, Rodolfo Tuirán, Manuel Fermín Villar, Enrique 
Ceballos y Francisco Marmolejo recibieron reconocimiento por su 
partición en el foro Testimonios de una experiencia universitaria, 
celebrado en el paraninfo Rafael Nieto. 14 de enero de 2016.
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Agradezco mucho la posibilidad de haber participado 
en un foro como éste, y por supuesto, de haber teni-
do este intercambio con mis colegas. Muchas gracias, 
Rector.

Arquitecto Manuel Fermín Villar Rubio: Muchísimas 
gracias, quiero agradecer a los cuatro que hayan es-
tado aquí, que hayan dejado su importante actividad 
para estar con nosotros, sus conceptos de lo que ha 
sido la universidad; lo que es, lo que puede ser; el 
concepto de autonomía que lo reduciría a que debe 
ser un ambiente que permee la universidad, una at-
mósfera en la cual vivamos, y sus recomendaciones a 
los jóvenes, que es por lo que trabaja la universidad.

La UASLP no existiría sin los alumnos, yo quiero agra-
decerles eso, que siempre están presentes con noso-
tros, que no son egresados que terminan y se van, sino 
son egresados que siempre están en contacto con su 
alma mater, que estamos muy orgullosos de ustedes y 
ésta fue, es y seguirá siendo su universidad. Muchas 
gracias y permítannos entregarles un reconocimiento 
en esta tarde.

Quiero agradecer la presencia del señor gobernador y 
de todos ustedes, en donde esta tarde hemos apren-
dido mucho de ustedes y la verdad, esto nos refuerza 
como universidad.
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Por acuerdo del señor rector de la Universidad Autónoma
de San Luis Potosí, Arq. Manuel Fermín Villar Rubio, 

este libro se terminó de imprimir en marzo 
de 2016, en los talleres gráficos de la

Editorial Universitaria Potosina.
El tiraje consta de mil

ejemplares.






